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UN MONUMENTO A LOS QUE DIERON 
TESTIMONIO DE SU FE, ¡Y NO 
APOSTATARON! 


En estas columnas nos hemos ocupado de la deuda con el cle- 
ro español que murió mártir durante la Cruzada, por lo que se in- 
tenta levantar un monumento en lo que fue Seminario de Belchite. 
En la hoja 208 «FLORES MARTYRIUM» de los Misioneros Hijos 
del Corazón de María, correspondiente al pasado mes de abril, se 
lee lo siguiente: 

«Se trata de un famoso Dominicano francés. Da una conferen- 
cia en París, y en la conferencia dice, entre otras cosas: «Los sacer- 
dotes españoles que cayeron en la guerra civil de 1936 pagaron trá:- 
gicamente los errores de una ignorancia y de un reaccionarismo que 
los ponía fuera de su tiempo.» 

Entre los oyentes del famoso dominicano hay un sacerdote es- 
pañol; y éste, con el humor que se supone, arguye así al conferen- 
ciante: «4unque el Clero espanol fuera tan ignorante y reaccionario 
como usted asegura, ¿no le dice nada que en nuestra Cruzada no 
se dieran apostasias entre los sacerdotes?» Y aludió entonces a las 
numerosas apostasias que hubo en el Clero francés y en el de otros 
pueblos europeos cuando, en sus respectivas naciones, se desataron 
persecuciones que, ni de lejos, se parecieron a la española del 36. «Los 
sacerdotes españoles, en cambio —siguió diciendo—, al llegarles la 
hora del martirio, lo aceptaron sin renegar de su sagrada condición. 
Y digame usted, Padre. ¿esa profunda fidelidad no vale tanto, por 
lo menos, como la cultura o la energía renovadora que usted supo- 
ne en el Clero francés de aquellos tiempos?» 

El fraile dominicano, tras unos instantes de silencio, miró con 
gravedad a su interlocutor y dijo: 

«Pues sí. Ante Dios les ha valido mucho más.» 

Y lo que vale ante Dios, decimos nosotros, es lo único que me- 
rece nuestro aprecio. 

No está mal recordar en estos tiempos en que el ejemplar y 
digno Clero de España —digno y ejemplar en su inmensa mayoría— 
tan a menos ha venido ante los ojos del pueblo, por obra y gracia 
de una minoría que se ha dado en meter ruido. ¡Dos que gritan 
alborotan más que mil que callan! » 








Ha llegado del Uruguay 


Parece que existe, en la confusa cristiandad de este tiempo, un 
movimiento llamado «Despertad», que se dispone a celebrar un lla- 
mado Congreso del Laicado y Comunidad Cristiana. Ese Congreso 
se anunció para comenzar el 20 de mayo en curso en los sagrados 
locales de El Pinar, donde tantas reuniones, de toda especie y sig- 
nificado religioso, vienen teniendo adecuado marco. 


Se nos avisa desde Montevideo que a este Congreso del Laicado 
y Comunidad Cristiana se propone asistir un afamado jesuita que 
actúa intensamente en tierras y almas uruguayas. Se trata del 
P. Justo Asiaín Márquez, S. J., cuyo apostolado incisivo, posconci- 
liar y «aggiornante» es de los que dejan huella. 

Por lo visto, este Padre Asiaín, como despertador eficaz, ejerce- 
rá gran influencia y logrará frutos positivos con su incorporación 
al «Movimiento Despertad», 


Ya lo saben los cristianos que se duermen. 








¡Ay, de los profanadores 
de la eucaristía! 


¡Cuántas profanaciones eucaristicas..., cuántas irreverencias se 
cometen cada día más, sin que los católicos reaecionemos y sin 
que se desautoricen a los que las hacen! En tal parroquia se co- 
mulga de pie..., en tal otra ayudan a Misa un niño y una niña. y 
ellos mismos cogen el cáliz después de comulgar y lo llevan a la 
credencia..., en tal otra se da la Comunión en la mano..., en otra 
suben los fieles al altar y toma cada uno un trozo de pan consa- 
grado (?) y se lo lleva a la boca o se lo mete en el bolso, como 
hizo una señora —rigurosamente histórico—; en otra se está dis- 
tribuyendo la Comunión, entra en la Iglesia un joven vestido con 
americana y corbata, sube directamente al altar coge un copón 
del Sagrario y empieza a ayudar a distribuir la Comunión...; en 
otra han dejado la llave del Sagrario puesta y un aviso escrito 
a máquina en el que dice que si alguno desea comulgar puede él 
mismo hacerlo... — ¡sírvase usted mismo—; en otra un sacerdote 
traslada el Santísimo (decimos SANTISIMO) de un altar a otro 
sin velo humeral, sin luz, sin genuflexión, sin un signo de reve- 
rencia y respeto...; en otra los sacerdotes de la Iglesia pasan por 
delante del Sagrario sin hacer ninguna genuflexión...; en otra 
tienen el Santísimo detrás de un altar mayor en un «armario» de 
- madera sin llave..., etc., etc, etc. Todos estos casos y Otros son 

- rigurosamente históricos... ¿Por qué, por qué no se pone remedio 





a todas estas profanaciones, verdaderos sacrilegios que claman 
venganza a la Justicia de Dios? ¿Puede alguno darnos la respues: 
ta?... ¿Qué podriamos hacer para evitar tales desastres en nues: 
tra Patria, que a tantos hacen perder la Fe, y que descargan so- 
bre las Autoridades competentes una responsabilidad gravisima 
de la que un día tendrán que dar cuenta a Dios?... ¿No podría: 
mos empezar una verdadera campaña de desagravios y reparación 
a Jesús Sacramentado? 


(Escribe al Emmo. Sr. Cardenal Vicente Enrique, Arzobispo 
de Toledo y Presidente de la Comisión Nacional de Liturgia, 
rogándole su intervención en honor de la Sagrada Eucaristía.) 


COMULGAR DE PIE, NO 


¿Por que en algunos lugares se nos obliga a comulgar de pie?... 
¿Por qué, contra lo que está decretado por la Conferencia Episcopal 
Española, se nos quiere coaccionar a comulgar de pie?... ¿No so: 
mos libres los seglares para recibir a Jesucristo como se merece?... 

Decimos como se merece porque la mejor postura, la mejor ac- 
titud, la más reverente ante Dios es estar de rodillas. Asi siempre 
se ha hecho en España, y ésta es la costumbre inmemorial en 
nuestra Patria. ¿Por qué ahora nos quieren introducir otra moda 
tan irreverente y exótica? 

Estoy seguro que no se trata de cosa de «poca importancia», 
sino de mucha importancia. Si se trata de poca importancia, ¿por 
qué esta insistencia y este interés en introducir e imponer la moda 
de comulgar de pie? 

Que se trata de cosa muy importante lo podemos deducir de lo 
que nos contaba un amigo nuestro llegado recientemente de Ingla- 
terra, donde ha vivido varios años. Allí, aquellos anglicanos que 
creen en la presencia real de Jesús en la Eucaristía, como nosotros 
a pesar de ser protestantes, comulgan de rodillas... Pero los otros 
anglicanos que no creen en la presencia real comulgan de pie. Sin 
comentarios. ¿Es esto lo que nos quieren introducir en España 
unos curitas que apenas saben teología ni tienen Fe en los dogmas 
de la Iglesia? 

Por eso, ante este asunto tan importante para la Fe de nuestro 
pueblo, nos atrevemos unos cuantos seglares a hacer una campaña. 
¿Quieres ayudarnos? Es muy sencillo. Se trata de escribir al señor 
CARDENAL DE TOLEDO, presidente de la Comisión Nacional de 
Liturgia, apoyando y reiterando nuestro deseo de que en toda Es- 
paña se comulgue de rodillas como está mandado. 


Hay que detener, como sea, esta ola de irreverencias contra la 
Sagrada EUCARISTIA. 

















De los funerales, en Madrid, 
por el alma de Adolfo Hitler 


El pasado día 12 se celebraron en Madrid solemnes funerales en 
sufragio por el alma de Adolfo Hitler. La ceremonia religiosa tuvo 
efecto en la Iglesia Parroquial de San Martín, y a ella acudieron, 
para participar piadosa y fervorosamente, unas seiscientas perso- 
nas, entre las que figuraban gran número de ex combatientes de 
la División Azul y viudas y huérfanos de gloriosos caidos de aque: 
lla unidad de voluntarios españoles. 

Al término de la Santa Misa y antes de que los centenares de 
fieles abandonasen el templo, el hermano ex combatinte de la Di- 
visión Azul, camarada Sánchez Covisa, con la venia del señor Cura, 
exhortó a toda la concurrencia a rezar un Padrenuestro por el 
alma del Conde Karl von Spreti, Embajador de Alemania en Gua- 
temala, recientemente secuestrado y asesinado en aquella Repúbli- 
ca hermana. , 

Terminados los funerales por Adolfo Hitler y rezado el Padre- 
nuestro, con unánime fervor, por el Embajador alemán, bárbara- 
mente inmolado, los centenares de piadosos ex combatientes espa- 
ñoles y los herederos del honor y el dolor de los caídos, abandona- 
ron el templo... En grupos se disgregaron por las calles, entonán:- 
dose por algunos, en efusión espiritual y patriótica el «Cara al Sol» 
de los tiempos heroicos. a 

La estampa ofrecida a este Madrid de la liberalización y las aper- 
turas fue, religiosa y cíivicamente, conmemovedora y reconfortante. 
Todo ello gracias a las Autoridades tanto eclesiásticas como civiles. 
Estas, no poniéndole trabas a un acto en memorla y honra póstu- 
ma de Hitler. En cuanto a las eclesiásticas —Arzobispado de Ma- 
drid y señor Cura Párroco de San Martín—, autorizando unos fu: 
nerales por Adolfo Hitler, que en otros meridianos o jurisdicciones 

iales fueron negados. ES 
roo amiento cívico y religioso de los seiscientos concu- 
rrentes y participantes en los actos ya descritos han acreditado, por 
su corrección y disciplina social, que merecen la confianza que las 
Potestades del Estado y de la Iglesia les confiaron. 


A a. oe 


APLEC CARLISTA EN MONTSERRAT 


1 día 24 tendrá efecto el tradicional Aplec Carlista en 
E Como todos los años, el Carlismo acrisolado y siem- 
pre vivo a través de las generaciones, acudirá a Montserrat, y ante 
la Santísima Virgen reafirmará su Fe en sus principios y sus fines. 
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de acción pastoral y sus desviac 


Por JULIAN GIL DE SAGREDO 


«ba situación de la población trabajadora agrícola reclama la 
renovación de las estrueturas agrarias, la ampliación de puestos 
do trabajo, la implantación de industrias complementarias y de: 
rivadas, Las actuales infraestructuras económico:sociales son el 
origen del paro y de la emigración, del trabajo eventual, de los 
salarios insuficientes, del bajo nivel de renta global y «per ca- 
pita» de la masa obrera, ¿Qué decir de la escasez de viviendas, del 
analfabetismo o alfabetización precaria, de la subsistencia de re- 
laciones de (ipo señorial con los trabajadores? Falta el desarrollo 
económico-social, falta la débil iniciativa empresarial, son vulne- 
rables los sectores sociales a los incentivos de consumo. ¿Y cuál 
es la causa de los fenómenos que acabamos de enumerar? Por par 
te del Estado, el deficiente sentido del bien común y por parte 
de los ciudadanos la atonía social y cívica que entorpece el di- 
námico cjercicio de las vesponsabilidades sociales y políticas.» 

No creais, amigos lectores, que estáis escuchando un mitin 
político. Escucháis a los Obispos de Andalucía reunidos en Monti- 
lla. (Reproducción casi textual. «A B C» 5-V-70). No escucháis 
tampoco una conferencia o disertación sobre temas lahorales, 
económicos o administrativos. Jistáis escuchando las líneas direc- 
trices de la «acción pastoral que se proponen seguir los Obispos 
de Andalucía. 

Si creíais que los problemas «de las estructuras agrarias perte- 
necían al Ministerio de Agricultura, estabais equivocados: perte- 
necen a la «acción pastoral» de los Obispos. 

Si creíais que las cuestiones sobre puestos de trabajo, salarios, 
paro, emigración de trabajadores, eventualidades, etc., eran de la 
competencia del Ministerio de Trabajo, estabais equivocados: per- 
tenecen a la «acción pastoral» de los Obispos. 

Si creíais que lo concerniente a industrias complementarias y 
derivadas correspondía al Ministerio de Industria, estabais equi- 
vacados: corresponde a la «acción pastoral» de los Obispos. 

Si creíais que el Ministerio de Hacienda entendería en cues: 
tionos de rentas globales y «per cápita», estabais equivocados: 
csas cuestiones pertenceen a la «acción pastoral» de los Obispos. 

Si creíais que el Ministerio de la Vivienda tiene como misión 
la regulación y normativa en materia de viviendas, estabais equi- 
vocados: corresponde también a la «acción pastoral» de los Obispos. 

Si creíais que la cultura básica profesional o superior, lo mis- 
mo que el analfabetismo o alfabetización precaria tendría alguna 
relación con el Ministerio de Educación y Ciencia, estabais equi- 
vocados: es materia propia y específica de la «acción pastoral» 
de los Obispos. 

Si ercíais que el desarrollo empresarial y los incentivos del 
consumo tenían alguna concxión con el Ministerio de Comercio. 
estabais equivocados: son temas adecuados a la «acción pastoral» 
de los Obispos. 0 

Si creíais por último que «el bien común» constituye la finali- 
dad del Estado, estabais equivocados: pertenece a la competencia 
de la Iglosia. 


o Ala vista de las directrices de esta nueva Pastoral, cabría pre- 
guntar a los señores Obispos: ¿Se trata de una acción pastoral o 
de una acción política? 


LA ACCION PASTORAL Y SUS DESVIACIONES 


La acción pastoral se caracteriza por el sujeto que la ejerce, 
por la causa que la inspira, por el objeto sobre que racae, por 
el fin que persigue yy por el modo cómo se realiza. 

La causa que inspira la acción pastoral sólo puede ser Dios: 
los Pastores del rebaño de Cristo únicamente pueden tener como 
móvil de su acción pastoral el mandato de su Señor. 

El sujeta que ejerce la acción pastoral entendida en sentido 
amplio es el Papa, los Obispos, los Párrocos y los Sacerdotes. 

El objeto de la acción pastoral sólo puede ser el que Cristo 
confió a los Apóstoles: «Id y enseñad a todas las gentes, bauti. 
zándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.» 
(Mat. 28.18). Comprende, por tanto, dos misiones: la docente, «en- 
señad», y la santificante, «bautizad», es decir, administrad los 
Sacramentos a los cuales se entra por el bautismo. 4 

Adviértase no obstante que el «enseñad» está subordinado y 
roferido al «bautizad»: la enseñanza, por tanto, que Cristo confía 
a sus Apóstoles y en la que tiene su especial asistencia, es la di- 
rigida a la administración del bautismo y de los demás Sacramen- 
tos y por concomitancia inherente a ese texto la dirigida a la Fe 
> laa] La misión docente, integrante de la acción pastoral, tiene, 
e tanto, los límites fijados por el mismo Cristo. e oa 

mm fin de la acción pastoral cs, la salvación y santificación de 
| “almas, porque la administración del bautismo y de los demás 
E ue Cristo confía como misión a sus Apóstoles, tiene 
Sacramentos reir la gracia y la gracia tiene como finalidad san- 
A esla las almas. La acción pastoral, por tanto, no puede 
1111 € , 
desarse e e AO la acción pastoral tiene que ser de la 

e a que la causa que la inspira y que el.fin que se 
misma A de orden espiritual y sobrenatural. 
persigue, es Uecro e mentos que caracterizan la acción pastoral 

De esos cinco vimera, que la acción pastoral es 


dos consecuencias: P 


sacamos le orden espiritual y sobrenatural. 


eminentemente ( 






_ Segunda, que la acción pastoral recae de manera inmediata y 
directa sobre la persona, porque la gracia santificante, que es el 
objetivo de la acción pastoral, recae sobre la persona, no sobre la 
colectividad, y porque la salvación y santificación del alma que — 


es el último objetivo de la acción pastoral es obra personal, no a 


obra colectiva. Por tanto, la misión docente, que integra en calidad 
de medio o instrumento la acción pastorai, tiene que dirigirse a 
lo que la persona debe crecer y debe hacer, no a lo que la sociedad 
debe creer o debe hacer, aunque como consecuencia de lo que 
cada persona crece y hace, la sociedad adquiera las directrices 
cristianas de los miembros que la integran. 

A la vista de esos cinco elementos que componen la acción 
pastoral y de las dos consecuencias lógicas que se derivan de los 
mismos, resulta fácil resaltar las 


DESVIACIONES DE La ACCION PASTORAL 


a) Por razón del sujeto.—Conferir a los laicos o seglares ya 
individualmente ya colectivamente en forma de congregaciones 
o asociaciones, atribuciones como agentes o participantes de la 
acción pastoral propiametne dicha. Esto está muy de moda ahora, 
pero la misión de enseñar y de santificar a través de los sacra- 
RS sólo la confió Cristo al Papa, a los Obispos y a los Sacer- 

otes. 

b) Poe razón de la causa.—Con palabrería hueca y estéril y 
también tendenciosa se dice que los Pastores «están al servicio 
del mundo, al servicio de los hombres». Es otra desviación: los 
Pastores de Cristo están únicamente al servicio de Cristo y a los 
intereses de Cristo. Una cosa es servir a Cristo en los hombres y 
otra muy distinta servir a los hombres en los hombres. 

.C) Por razón del objeto.—La enseñanza no dirigida directa o 
indirectamente hacia la le y la Moral no es enseñanza propia- 
mente pastoral. Los actos y acciones no dirigidas directa o indi- 
rectamente hacia la salvación y santificación de las almas no son 
tampoco actos o acciones pastorales. 

d) Por razón del fin.—Centrar o dirigir las actividades hacia 
intereses humanos y materiales aunque se disfracen con los pom- 
posos y vaporosos nombres «de progreso técnico, de desarrollo de 
los pueblos. de planificaciones sociales, económicas, políticas o 
administrativas, constituye una de las más graves desviaciones 
que estamos presenciando en esta nueva y gloriosa época de la 
Iglesia posconciliar. 

e) Por razón del modo.—El empleo de medios naturales para 
fines sobrenaturales, el depositar el fruto espiritual en instrumen- 
tos materiales, el confiar a la acción lo que debe confiarse sólo a 
la oración o bien a la oración y a la acción, el dinamismo deslum- 
brante y estremecedor de apariencias externas, la influencia sobre 
la masa en lugar de la influencia sobre ¡a“persona, etc., etc. ' 

En resumen.—Para oir palabras de vida humana y! temporal, 
llámese sociología, economía, política, etc., ya tenemos bastante 
con los sociólogos, economistas, políticos, etc., etc. Lo que nosotros 
queremos oir de los Obispos y de los Sacerdotes son «palabras de 
vida eterna». 


Madrid, 8-V-70. 


A los oradores de este año. 


en Montejurra 
¿YA NO INTERESA El REINADO SOCIAL DE JESUCRISTO? 


Camaradas: Para ayudar a promocionar vuestra cultura 
carlista os ofrezco un párrafo tomado del número 10 de la 
revista «Boina Roja». Los subrayados son míos. Dice así: 

In Lourdes, el 3 de abril de 1954, se reunió (Don Javier) 
con la Junta Nacional. Trasladados todos a la Santa Gruta, 
cl Rey, arrodillado en el lugar en que lo hacía Santa Ber- 
nardita, cuando las apariciones, dirigiéndose a la Santísima 
Virgen, a quien tomaba por testigo, dijo: 

«Soberana Señora de Cielos y Tierra, Virgen Inmaculada: 
ante Ti, en este lugar de Tus Apariciones, me postro para 
ofrecerte mi Consagración como Rey de la Monarquía Tradi- | 
cional Española, que tiene como fundamento y fin el Rei- 
nado Social de tu Divino Hijo. Recibe, Señora, el rendido | 
homenaje del pueblo carlista, aquí representado por su Junta 
Nacional, y une a todos los que por gracia de Dios conser- | 
van en sus corazones la fe en los nobilísimos ideales de la | 
España Tradicional, para que nos hagamos dignos del triun- 
fo de la Causa y que ésta sea, aun a costa de nuestras vi 
PARA LA GLORIA DE JESUCRISTO REY Y HON 
TUYA.» emm 

¡Salud, camaradas! Por la transcripción, MANUEL 

A 








SANTA CRUZ. 
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EN VISPERAS DEL CORPUS 





Liquidación pOr derribo pu scoceco soso 


No es aventurado hablar de la autodestrucción de la Iglesia 
cuando el mismo Pablo VI lo ha dicho con la palabra autodemoli- 
zione. Los medios de comunicación de la Iglesia están en manos 
de sus enemigos, salvo excepciones. La palabra oral y escrita están 
destruyendo la fe. A la vista tenemos las publicaciones que, llamán- 
dose católicas, siembran la duda en el pueblo fiel, relajan la moral, 
desprestigian a la Iglesia y al mismo Romano Pontífice y ensalzan 
a los herejes y comunistas. Si a esto añadimos la predicación y 
actuación de los sacerdotes de la nueva ola, la autodestrucción es 
perfecta, acelerada e intensiva. Sus deplorables efectos los estamos 
palpando ya. 

Es muy significativo que en las dos poblaciones cuyas autorida- 
des civiles se han visto impedidas de ir a la procesión ha sido por 
imposición de equipos sacerdotales, contra lo dispuesto por el Con- 
cilio que tanto invocan. Dice así el cap. 1.-”, núm. 32 de la Constitu- 
ción litúrgica: «Fuera de la distinción que deriva de la función 
litúrgica y del orden sagrado, y exceptuado los honores debidos a 
las autoridades civiles a tenor de las leyes litúrgicas, no se hará 
acepción alguna de personas o de clases sociales ni en las ceremo- 
nias ni en el ornato». Luego dichos equipos sacerdotales han co- 
metido un contrafuero negando a la autoridad civil el honor que 
el Concilio Vaticano 1I manda rendirle en los actos litúrgicos. 

Pero ¿qué son los equipos sacerdotales? Respetando la buena fe 
de algunos, son asi como el soviet. Su justificación, dicen, es que 
no es bueno que el sacerdote esté aislado. Pero no estaba aislado, 
los coadjutores trabajaban al unisono con su párroco, los párrocos 
con su arcipreste, éstos con el obispo, los obispos con su metropo- 
Jlitano, y los metropolitanos se reunían una vez al año con el Pri- 
mado. El Papa también tenía sus consejeros en los cardenales de 
todo el mundo. En la moderna organización de la Iglesia, y sin 
esperar al nuevo Código, han surgido como flores exóticas o mala 
hierba los equipos. Lo primero que a sus miembros se recomienda 
(se impone) es proceder en un mismo sentido y actuar de la misma 
manera, que es, según el criterio del responsable del equipo (espe- 
cie de comisario político), quien a su vez recibe consignas del res- 
ponsable diocesano, y éste las recibe del de la zona o supradio- 
cesano. Hasta la predicación está dirigida. Otra de las tareas que 
se ha arrogado esta red de equipos es «asesorar» (presionar) al 
obispo. En el lazo han caido algunos sacerdotes de buena fe. Uno 
de ellos me dijo que, habiendo escrito un artículo en defensa de la 
batalla de Lepanto, antes de publicarlo lo leyó ante su equipo, y el 
responsable le obligó a rasgarlo delante de los demás. En esto ha 
venido a parar la decantada libertad postconciliar. 

Y mientras los peones manejan la piqueta demoledora, allá en 
las alturas Bugnini y su equipo «litúrgico» están liquidando acele- 
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radamente la sagrada liturgia de San Pío V, completada y perfec- 
cionada por San Pio X. Ya ha dado normas Bugnini para la «cele- 
bración de la Eucaristía» (como ahora llaman) en las casas par- 
ticulares y alrededor de la mesa de comer. Entre otras cosas, reco- 
mienda que no se arrodillen a la consagración, pues tendrían que 
apoyarse en la mesa, lo cual es irrespetuoso. Quitaron el carácter 
penitencial de la cuaresma, ahora pretenden hacerlo desaparecer 
de la Semana Santa. El Viernes Santo fueron sustituidos los orna- 
mentos negros por rojos, las letanías de la Vigilia pascual se reci- 
taron de pie, y las sagradas imágenes permanecieron descubiertas 
durante todo el tiempo de Pasión, más que todo por el gregarismo 
de la mayoria, pues no hay ningún decreto que prohiba taparlas, 
y algunas más veneradas suelen estar tapadas con un telón durante 
el año y sólo se descubren los dias más solemnes. ¿A qué viene 
esa exhibición en Semana Santa de imágenes no relacionadas con 
la pasión cuando en la práctica no se impide que sean arrancadas 
de sus pedestales y malvendidas o relegadas con los trastos inser- 
vibles? La mala intención de los instigadores queda también al 
descubierto. 

Para el año próximo se anuncia otra reforma de la Semana 
Santa. Se le quiere dar un aspecto festivo. En el nuevo oficio se 
incluirán los himnos eucarísticos el Jueves Santo, y los del Sagrado 
Corazón el Viernes. De esta manera, así como se han suprimido 
las fiestas del Santísimo Nombre de Jesús y de su Preciosisima 
Sangre con el pretexto de que son repeticiones, de la misma ma- 
nera, cuando todo esté preparado, suprimirán la fiesta del Corpus 
y la del Corazón de Jesús, con el pretexto de que son repeticiones 
del Jueves y Viernes Santos. Sin perjuicio de suprimir también la 
adoración al Santísimo en el Monumento, como ya se ha hecho este 
año en algunas iglesias. 

Si obrasen de buena fe sería fácil convencerles de que la fiesta 
del Corpus no es repetición del Jueves Santo. En éste se conme:- 
mora la institución de la Eucaristía y del Sacerdocio en la última 
Cena. La fiesta del Corpus fue instituida para conmemorar la per- 
manencia de la comunión, por eso la característica especial de 
esta fiesta es la procesión que, según la Instrucción de Pablo VI 
sobre el culto eucarístico, ha de ser por las calles donde las cir- 
cunstancias lo permitan. Y la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús 
tiene también su objetivo específico, ahora más necesario que nun- 
ca, y es el que el mismo Señor se dignó indicar a Santa Margarita 
de Alacoque, reparar las ofensas que se le hacen en el Santísimo 
Sacramento. 

Alerta, pues, señores obispos, sacerdotes, fieles, pues Bugnini 
suele proceder por sorpresa y dictatorialmente, como la hecho con 
la nueva misa sin consultar antes a los. obispos. 





El Corpus de hoy en Barcelona 


s.m 


L Cercana la festividad del Corpus, y tras evocar lo que era cl 
-Corpus hace no muchos años, centrémonos en nuestro tiempo, ha- 
ciéndonos eco de lo que han publicado algunos periódicos (¡qué 
contraste, Dios mio): «La Vanguardia», por ejemplo, el 25 de mayo 
del pasado año, bajo el título de RENOVACION DE LOS ACTOS 

. : DEL CORPUS EN UNA PARROQUIA BARCELONESA, y unos días 

e más tarde el «Noticiero Universal», publicaban una nota referente 

E a una determinada Parroquia; nota en la que se decía que todos 
“los años la Procesión del Corpus había sido acogida con respeto y 

A devoción, a pesar de la índole de cierto sector de la demarcación 

ra parroquial. Pero también decia que los actos religiosos públicos, 

E como entierros y procesiones, son un estorbo para la circulación. 
En resumen: que por decisión de la mayor parte de la feligre- 

sía (?) se suspendió la procesión, celebrando en su lugar un acto 

L religioso en el templo, con asistencia de los niños de Primera Co- 

munión, acto consistente en una Misa Solemne. 3 
En defensa de la procesión envié a dichos periódicos y a un 
tercero una réplica, que ignoro se hiciera pública, ya que en los 

Primeros días que se sucedieron no vi mi apellido en las páginas 

de dichos diarios. 

; Si la procesión fue siempre bien acogida, aunque no diera los 

-—Írutos deseados (como dice la referida nota), ¿qué interés en su- 

-—Primirla? Claro, como las procesiones y entierros son un estorbo 

Para la circulación... Si fuéramos un poco sensatos cambiariamos 

los términos diciendo que la circulación es un estorbo para las 

- procesiones, sobre todo para la del Corpus. Pero no falta quien 

- Opina que el Rey ha de quedarse en su palacio para que los vasallos 

circulen alegremente por la calle; aunque sea a costa de impedir- 

- hos que en las avenidas y plazas doblemos la rodilla al paso de 

Jesús Sacramentado. ¡Una vez más, Cristo es pospuesto a Barra- 
ás! ¡Cuánta ignominia, Señor! Sin embargo, no tengo la menor 

la de que curas y frailes hayan alzado su voz cuando se inte- 
pe la circulación por algunas de las principales calles de la 
de motivo de las cabalgatas de Reyes y de las fiestas de 
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¡Ah!, pero como es decisión de los fieles... Según el sentir de 
algunos pastores de almas, a los feligreses hay que darles lo que 
les gusta, con preferencia a lo que más les convenga; lo que equi- 
vale a que un médico, antes de recetar al paciente, le consulte qué 
medicamento le agrada más. 


_ Era un día del Corpus; el año no viene al caso; asistia un ser- 
vidor a una misa en la que oí decir al celebrante, en cuyo rostro 
se notaba una profunda tristeza: 


«Hoy hace la primera comunión una sobrina mía; no se me ha 
permitido que yo pronuncie la plática porque diría muchas cosas 
«anticuadas»... Pero vosotros y vuestros sacerdotes sois amantes de 
la Eucaristía. Vuestra presencia y vuestros cánticos son fiel testi- 
monio de vuestro amor, y Cristo recibirá complacido el homenaje 
que venís a tributarle, pues la fe de España no morirá.» 


Y como si tales palabras fueran una profecía, se repite el ho- 
menaje en las calles de no importa qué sector, habitado en su ma- 
yoría por trabajadores y empleados modestos, cuyo templo parro- 
quial ha sido calificado por quienes pertenecen a otras feligreslas, 
como OASIS, en el que se puede beber el agua que Cristo ofreció 
a la Samaritana. Homenaje de gentes sencillas, pero creyentes, con 
sus altares improvisados en esta calle, en aquella esquina, debajo 
de aquel balcón. Homenaje que tributan las prolongadas filas de 
gentes piadosas, portadoras todas de un cirio encendido, con man- 
tilla cubriendo su cabeza o con el sombrero en la mano. Como lo 
dan a entender los portadores del Palio, hombres de cualquier po- 
sición social; los niños y niñas de primera comunión con sus ves- 
tidos blancos; los cánticos eucarísticos; las rodillas pegadas en 
tierra y las cabezas inclinadas recibiendo la bendición con el San- 
tísimo... La Misa que pone final a tan magna demostración de fe... 

Como decía la madre catalana durante la Misa de Pontifical des- 
crita: «La Iglesia de Cristo jamás morira...» también nosotros de- 
cimos: «Jamás morirá el amor a la Eucaristía, por más que Sa: 
tanás y sus secuaces «progresistas» la ataquen sicut leo rugiens». 
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EN DEFENSA DE HEREJES 
Y DE APOSTATAS 


MENDIBELZA 


En poco más de siete años, como en un trailer vertigino- 
so, hemos pasado desde los paternales gestos de Juan XX1II 
—«abrir las ventanas» en la Iglesia, promover un recto ecu- 
menismo— hasta la más desenfrenada indisciplina, los cléri- 
gos vestidos de camioneros, las misas convertidas en mitines 
comunistas, los curas ateos... Desde una Iglesia reducto de 
la verdad y de la disciplina en un mundo desquiciado, hasta 
una Iglesia (aparentemente al menos) en el último grado de 
descomposición, empleada sólo en destruir y escarnecer cuan- 
to de su significación y doctrina pueda aún quedar en pie... 

En un principio, las innovaciones promovidas en el Con- 
cilio —ecumenismo y aggiornamento— aparecian a los ojos 
del observador superficial como una simple tendencia dentro 
de la Iglesia que gustaba de inocentes «gestos» de apertura 
y actualización. 

Después —poco después— la cosa empezó a escamar. Los 
innovadores, erigidos por el Concilio en dueños de la situa- 
ción, empezaron a encarnizarse con la liturgia, los símbolos 
y las costumbres de la Iglesia. Y a aquella aparente ansia de 
innovaciones empezó a vérsele un sentido. Litúrgicamente todo 
confluía hacia una paulatina eliminación del carácter sacrifi- 
cial de la misa, de la noción de la presencia real en la Euca- 
ristía y de la transubstanciación. La predicación se centraba 
en el ataque a la tradición de la Iglesia como vehículo de la 
fe y en la interpretación «comunitaria» de la oración y de los 
sacramentos. Y empezó a pensarse que se trataba de una he- 
rejía. 

Algo más tarde comenzó a verse que el asunto era más 
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grave aún. No se trataba de negar (o de atacar solapadamen- - 


| 
l 
| te) este O aquel dogma, sino de desmitificar toda la fe —lo que 
significa racionalizarla, privarla de sentido sobrenatural—; de 
¿ Convertir a la Iglesia en «un servicio a la Humanidad»; de 
sustituir la fe de Cristo por un nuevo culto al Hombre. El 
? «Calendario Alemán» de 1970 expresa, con tacto y sutileza ger- 
| mánicos, el ideal subyacente en toda la «pastoral posconci- 
liar»: «Encuestas demoscopicas han puesto de manifiesto que 
| cuando (los cristianos alemanes) piensan en el futuro no lo 
¡ hacen tanto en el más allá, después de la muerte, como en 
| algo concreto. Lo que quieren es despojarse del miedo a la 
| bomba atómica, a las enfermedades incurables o a los impon- 
i derables del destino social. La supresión del sufrimiento pa- 
| rece ser la Carta Magna del futuro planificado. LAS IGLESIAS 
CRISTIANAS ESTAN RECONSIDERANDO QUE EL SERMON 
DE LA MONTAÑA DEBE ENTENDERSE COMO EXIGENCIA 
QUE HAY QUE CUMPLIR EN LA VIDA TERRENA». (En este 
mismo año la Iglesia Católica solicita su admisión, como miem- 
bro ciento veintitantos, en el Consejo Mundial de Iglesias.) 

Ante todo esto, la palabra herejía empezaba a sonar como 
algo débil, inadecuado. La flagrante semejanza de la actitud 
dominante con las teorías del modernismo traen a memoria 
las palabras con que San Pío X, al condenarlo, lo definió: 
«Síntesis y resumen de todas las herejías..., movimiento de 
apostasía general». No: el hereje es un cristiano que inter- 
preta torcidamente o niega alguno de los dogmas, pero sobre 
una base de fe religiosa cristiana. No se trata de herejes: se 
trata de apostatas. Apóstata es el que abandona y reniega de 
su fe, de toda su fe, para abrazar otra o para no abrazar 
ninguna. 

¿Herejes? ¿Apóstatas? En mi opinión, para calificar asi a 
los progresistas actuales hay que añadir: «Con perdón de los 
herejes y de los apóstatas». 

Porque un hereje niega o interpreta erróneamente uno o 
más dogmas de la fe cristiana —y se mantiene en su pos- 
tura— con buena fe subjetiva, creyéndose en la verdad. Lo 
mismo hace el apóstata al abjurar en bloque de su fe. Uno 
y otro abandonan la Iglesia al ser declarados tales, afrontan- 
do toda la perturbación moral personal y el escándalo puú- 
blico que ese abandono suele suponer, sobre todo si se trata 
de clérigos. 

Pero el progresista no abandona la Iglesia ni afronta nin- 
guna desventura personal. Permanece en la Iglesia para des: 
truirla y pervertirla. Sigue viviendo del altar que profana 
(o incluso de las consignaciones oficiales donde existen): re- 
nuncia sólo a los deberes del traje talar, del celibato, de la 
disciplina mental... Utiliza templos, predicación y aun sacra- 
mentos para propagar su nueva fe, o su descreimiento. 

No: respetemos cristiana y ecuménicamente a herejes y 
apóstatas, y no los afrentemos con malas comparaciones. 


A cada uno lo suyo. 
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Le serviremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA?—la- crónica de seis años de «aggiornamento»—me- 
diante el pago «contrarreembolso», o a su oomodidad, de 

il quinientas pesetas. 
and la colección completa de todos los números pu- 


Pídanos Doctos 


blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración, 


¿QUIERE DOCUMENTARSE Y; AYUDARNOS? 
Cortezo, l. Madrid-12. , 
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europeísmo 
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Por ALVARO D'ORS 


«Nos parece especialmente luminoso para la nueva época 
de nuestras relaciones con Europa que estos días se ha 
iniciado, el artículo que el ilustre catedrático de la Univer- 
sidad de Navarra, don Alvaro D'Ors publicó en la revista 
«Montejurran de junio de 1963.» Decía así: 


Entendámonos: como carlista que soy, no puedo ser naciona- 
lista, pues el nacionalismo pertenece a la revolución liberal y de 
ésta el Carlismo vive libre; el Carlismo es hoy la única ideología 
y fuerza política que no está contaminada de liberalismo; de ahí 
su prestigio y su inmenso porvenir. Sobre la clara distinción entre 
el amor a la patria, que es una virtud clásica y excelsa, y, por otra 
parte, el nacionalismo, he escrito casi hasta la saciedad, pero se 
trata de una distinción clave, olvidada la cual, todo queda en 
tinieblas. 


e 

Pues bien, sin ser nacionalista, quiero denunciar una vez más 

un espejismo en el que fácilmente pueden caer los que tienen me- 
jor voluntad que prudencia: El espejismo del «europeísmo». 


Los fautores del «europeísmo» lo presentan como una supera: 
ción de las estrecheces nacionalistas, y se colocan así a favor de la 
corriente innegable de los tiempos. Pero el «europeismo» es ante 
todo un encogimiento del universalismo católico. 


Lo recordaré una vez más: Europa es la que suplantó a la Cris- 
tiandad cuando la Cristiandad se escinde por obra de la herejía 
protestante. Como no hablo para protestantes sino para católicos 
—que son o lo debieran ser—, no hay falta de caridad en llamar 
a la herejía por su nombre al revés, me mueve a ello el amor por 
las almas de mis hermanos que podrían llegar a creer, a fuerza 
de miramientos diplomáticos, que eso del protestantismo no es tan 
malo como nos lo pintaban. Europa —digo— es un producto de 
la Reforma. 


Ahora lo que nos viene a decir el europeísmo de algunos espa- 
ñoles es que no, que España no iba por buen camino; que los 
que tenían razón eran ellos, los extranjeros que se pervirtieron 
hasta suplantar la Cristiandad por la Europa; y que hay que apro- 
ximarse a ellos y «hacerse europeos». Así, si nos fijamos bien, eso 
de que España debía «europeizarse» lo solían decir aquellos que 
no se sentían orgullosos de la incontaminación del Protestantismo. 


auténticos católicos, y la moda europeísta hace estragos. 


Que España se integre en tal o cual grupo económico, militar, 
técnico en fin, que abarque otros pueblos europeos, eso puede es- 
tar muy bien, y no veo inconveniente en quien puede conocer la 
conveniencia decida la integración. Pero a título de conveniencia, 
sin necesidad de «europeísmo». Y si la conveniencia está en acer- 
carse a un grupo africano, americano o lo que sea, debe seguirse 
con tranquilidad. El mal no está en el hecho de una aproximación 
utilitaria, sino en la ideología mítica. 


$ 
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Lo peor es que ahora dan en decirlo algunos que pretenden ser 
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En el terreno de la ideología, España tiene razón y Europa no 


la tiene. Son ellos los que deben rectificar. No diremos que deban 
«españolizarse», pero si que deben «cristianizarse». 5 


Sería absurdo que en el preciso momento en que el mundo acabe 
por dar la razón a España, nosotros nos hayamos disfrazado de 
«europeos». Ñ 


«Europeísmo», oro de mala ley, espejismo de oropel. Y 
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DIJO BLAS PIÑAR EN EL ACTO | 


,: 


DE MONTEJURRA DE 1963 |. 


LA ADAPTACION A EUROPA ds 


* » 
«Se nos dice también en nombre de la Caridad que tene m 
mos que adaptarnos al mundo, que nos tenemos que adaptar ¿ES 


al tiempo presente, que nos tenemos que adaptar a Europa. | 


St tenemos la verdad, ¿por qué tenemos que adaptarla a la | 
mentira? Si tenemos la verdad, ¿Por qué tenemos que adap- | : 
tarla al error? ¿No sabéis, como antes me decía el ex Pre si 
dente de la Diputación de Vizcaya, aquello de Cristo: «Si 
estáis conmigo, estáis contra Mi»?» . 4 
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Desde Francia 





Lenin en la tumba y nosotros de tumbo en tumbo 


Por A. 


La prensa mundial nos ha recordado machaconamente el cente- 
nerario del nacimiento de Lenin. De algunos periódicos españoles 
he leido comentarios que supongo habrán merecido la atención 
de la autoridad competente, que es la que debe enjuiciar si se han 
traspasado o no los limites de la Ley de Prensa e Imprenta en con: 
cordancia con los textos y doctrina inequívoca de las Leyes Fun- 
damentales. 


Aqui en Francia, las cajas de resonancia han hecho el juego al 
progresismo dominante. El semanario «católico» comunistoide «Te- 
moignage Chretien» le ha dedicado un número extraordinario al 
fatídico discipulo de Hegel, de Marx, de Engels, de Feuerbach, en 
trminos tan superlativamente laudatorios, que uno no sabe si la re- 
dacción se ha inspirado en Moscú o en Pekin, pues no ha faltado 
tampoco, en esta ocasión, que Roland Castro nos presentara a «Lenin 
a la luz de Mao». Alain Krivine, Guy Mollet, Francois Billoux, Michel 
Rocard, Bernard Feron, Joseph Bussard y Francois Biot, han riva:- 
lizado en quién gana el concurso laudatorio, verdadero culto a la 
personalidad del Lenin que ahora nos quieren presentar en «Te- 
moOignage Chretien», como el profeta triunfante de nuestra época 
e inspirador del futuro de la humanidad. Las plataformas operato- 
rias del progresismo nos están repitiendo hasta la saciedad las 
siguientes frases del marxista Padre Cardonnel: «No podemos dis- 
cernir el Evangelio sino mezclando o saturándolo en los aconteci- 
mientos del mundo de hoy. Muchos edulcoran al Evangelio, lo limi- 
tan a la transformación y salvación del alma, cuando en realidad 
no es esta su misión, pues la buena nueva debe significar la aboli- 
ción del régimen de clases, detener los bombardeos norteamerica- 
nos en Vietnam, el fin de la carrera de los armamentos y la supe- 
ración de las fronteras anacrónicas». El jesuita Padre Jarlot ha 
repetido sus personales elucubraciones sobre la «teología de la vio- 
lencia». Las citas y referencias de los diarios, revistas ,articulistas 
y titulos de los temas elogiosos hacia Lenin motivarían una extra- 
ordinaria extensión a la presente reseña. La participación «católica» 
tiene cierta mezcolanza de «kermesse» y de lavado de cerebro. 


Esta conmemoración ha coincidido con una discreta campaña de 
recuerdo de Emmanuel Mounier, pionero teórico de la «integra- 
ción del marxismo dentro del cristianismo», cuya explosiva mez- 
colanza «humanismo-marxismo-cristianismo» son los ingredientes 
componentes de su teoría «personalista», ejecutora de ciertas con- 
signas del congreso del Komintern de 1922 aprobadas a propuesta 
de Achary-A-Sir, que supo alí demostrar que «el comunismo no 
penetraria en Occidente sin el desmantelamiento previo de la inte- 
ligencia y la religión desde su mismo interior». Como puede apre- 
ciar el lector, la maniobra del asalto a la Iglesia viene de bastante 
lejos, y nos puede explicar ciertos aspectos de la vida política de 
varios paises en los últimos cuarenta años. 


La campaña de conmemoración del nacimiento de Lenin, y de 
recuerdo de Mounier, ha coincidido también con la muerte del 
Patriarca de Moscú y de todas las Rusias Alexis II, cabeza de la 
Iglesia ortodoxa rusa, precursor práctico de la adhesión constante 
de los cristianos hacia la política dé colaboración con el comunismo, 
pudiendo ser por ello un Patriarca soviético vendido al régimen 

, marxista con un oportunismo nada edificante, por cierto, si lo ana- 
lizamos a través del contenido de la «Revista del Patriarcado Orto- 
doxo de Moscú» que se publica en las prensas oficiales. Alexis II, 
instrumento del Soviet, supo captar cierta evolución pro marxista 
en ciertos sectores del catolicismo, y tendió los puentes subterrá- 
neos precisos para contactar con esta desgraciada realidad, y una 
l vez afianzadas las posiciones progresistas en el seno de la Iglesia 
h católica, después de la visita del Papa Montini al Patriarca Ate 
. náagoras en Jerusalén, aprovechó este hecho para manifestar la 
predisposición a favor de un diálogo entre el cristianismo ortodoxo 
del Patriarcado de Moscú y la Iglesia católica. 


_Eclesiásticamente, con el apoyo del marxismo soviético, fue Ale- 
xis II autor de la implacable absorción de la Iglesia católica de 
Ucrania, alentada por Stalin para fines muy concretos, desgajando 
de la Iglesia católica, con un acto de fuerza, a cinco millones de 
católicos de rito eslavo. Pero para la Iglesia Reformada y Refor- 
mante Ecuménica Conciliar Vaticano Segunda, este hecho parece 
Una minucia sin importancia, pues de otro modo no se explican 
los dos observadores oficiales de la Iglesia rusa en el Concilio 
Vaticano 11, a los que el Papa Juan XXIII regaló unas medallas 
bendecidas para ellos y otra para el propio Kruschef..., ni las «con- 
versaciones» que tuvieron lugar en julio de 1966 a propuesta del 
“Secretario para la Unión de los Cristianos, Monseñor John Wille- 
brands, sobre «Diálogo con los católicos romanos a propósito de 
la doctrina social cristiana», ni otra posterior «conversación» que 
en diciembre de 1967 tuvo lugar en la Academia Teológica de Le: 
: hingrado «entre especialistas de la iglesia católica romana y de 

la Iglesla ortodoxa rura» que desarrollaron el tema: «El pensamiento 
f Social de la iglesia católica romana en su contexto histórico desde 
pá nales del siglo xrx y especialmente en sus más recientes expresio- 

_ Res, contenidas en las Encíclicas de Juan XXIII y de Pablo VI, 

en las deliberaciones del Concilio Vaticano II», comprobando com- 

acidos cómo había sido apeada la doctrina del corporativismo 
! o la oficial de la Iglesia; firmaron una nota conjunta en fecha 
lembre de 1967 Monseñor Willebrands como Secretario 
retariado para la Unión de los Cristianos, y el Vicepresi- 
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dente del Departamento de Asuntos Religiosos Extranjeros del Pa- 
triarcado de Moscú y Obispo de Zaraic, Revdmo. Juvernaly. 


Que Pio XI condenase el comunismo en la encíclica «Divine Re- 
demptoris», y que Pío XII dirigiese en 1952 una encíclica al epis- 
copado de las iglesias orientales católicas y lamentase muy viva- 
mente la situación de la Iglesia en los países sometidos al domi- 
nio comunista; que por la acción del comunismo se produjese el 
cisma de China; que la persecución anticatólica siguiese latente, 
no ha sido obstáculo para que Adyubei, yerno de Kruschef, tuviese 
un breve coloquio con Juan XXXIII, independientemente de tres 
cambios de mensaje entre el Pontífice y el Primer Ministro. Pos- 
teriormente, Pablo VI ha tenido dos encuentros con Gromyko: en 
Nueva York (octubre de 1965) y en Roma (abril de 1966); y una 
prolongada entrevista con Podgorny, Presidente de la Unión Sovié- 
tica, durante la cual le ofreció un cigarrillo que el ruso se fumó 
conversando con el Papa Montini, rompiéndose deliberadamente 
por vez primera el protocolo. Hungría, Polonia, Yugoslavia y Ruma-: 
nia han llegado a suscribir acuerdos con la Santa Sede, sin que 
pueda afirmarse que en dichos países haya cesado la persecución 
religiosa en aquellos sectores católicos que no quieren someterse 
doctrinalmente a los dictados del comunismo. En noviembre de 1968, 
la prensa mundial informaba desde la Ciudad del Vaticano sobre 
los rumores de un posible compromiso diplomático entre el Krem: 
lin y la Santa Sede, a través de un intercambio de representantes 
entre la Secretaria de Estado y el Patriarcado Ortodoxo de Moscú, 
que si no se llevó a cabo fue por causa de ciertas intransigencias 
de Alexis 11. Ahora, con motivo de su muerte, Pablo VI, en su alo- 
cución dominical, ha rendido homenaje a la memoria del Patriarca 
de Moscú, teniendo también en dicha ocasión un recuerdo, lleno 
de simpatia, por la comunidad protestante de Taizé, haciéndose 
representar en los funerales por el Cardenal Willibrands, siendo 
ésta la primera visita que realiza a Rusia un alto dignatario de 
la Iglesia católica desde 1054. No han faltado observadores inter- 
nacionales que hayan considerado la posibilidad de que la presen- 
cia del Cardenal que ha representado al Papa Pablo VI en Moscú 
sea una fase más del acercamiento entre la Iglesia ortodoxa rusa 
y la Iglesia católica. Es reciente el acuerdo del Santo Sínodo de 
la Iglesia ortodoxa rusa autorizando a los católicos y a los disi- 
dentes de la Iglesia ortodoxa oficial rusa a recibir los sacramentos 
de los sacerdotes ortodoxos, en caso de necesidad, actitud a la que 
ya se había anticipado el Concilio Vaticano Il. La agencia sovie- 
tica Tass no ha escatimado sus elogios al fallecido Patriarca Ale- 
xis II, que al cumplir los ochenta y cinco años había recibido las 
más altas condecoraciones soviéticas. 


Si las cajas de resonancia del progresismo han tenido especial 
interés en hacer coincidir en una politica común, en una orienta- 
ción ideológica idéntica, el centenario del nacimiento de Lenin, el 
recuerdo de Emmanuel Mounier y la muerte del Patriarca Alexis 11 
con todo lo que por tal motivo se ha movilizado, es porque sirve 
espléndidamente a los fines de la política del marxismo. Los resul- 
tados de esta «siembra» se recolectan luego con incremento de 
votos en las elecciones. 


Y el hecho es posible porque a nivel eclesiástico y frente al co- 
munismo son cuidadosamente silenciadas a los fieles las enseñan- 
zas pontificias contenidas en las siguientes enciclicas: 


O Ala Alianza de los Comunistas, en Londres, de 1836, la Igle- 
sia católica reaccionó en 1846 con la Encíclica «Quid Pluribus», de- 
nunciando «la execrable doctrina del comunismo». 


O Al «Manifiesto de Marx y Engels de 1848, la Iglesia opuso 
en 1849 la Encíclica «Nobis and Nobiscum». 


a A «El Capital», de Carlos Marx, en 1862, aquel mismo año el 
magisterio pontificio opuso la Encíclica «Quanta Cura», en la que: 
denuncia «el funesto error del comunismo». 


e Ala disolución de la Primera Internacional, en 1876, la Igle- 


“sia opuso en 1878 la Encíclica «Quod Apostolici», que desenmas- 


cara a «estos hombres pérfidos y audaces que amenazan con las. 
ruinas más graves a la sociedad civil». 


O Al asalto electoral del Frente Popular en España el 16 de 
febrero de 1936, que desembocó en la Cruzada iniciada con el 
Alzamiento Nacional el 18 de julio de 1936 para combatir al comu- 
nismo, Pío XI replicó a la acción comunista en 1937 con la Encí- 
clica «Divini Redemptoris». 

ocumentos y alocuciones pontificias de fechas posteriores con- 
Ando al Comunismo son también cuidadosamente silenciadas. 

Ahora, esta doctrina católica, es concienzudamente postergada. 
Mientras que aparece a la superficie, y parece predominar una 
orientación ideológica y táctica completamente distinta. ¿Son és- 
tos los «signos de los tiempos»? 

Por lo que se lee en ciertos Órganos de prensa y se oye en deter- 
minados sectores, esto parece, 


También sabemos que la verdad inmutable es la que siempre 


prevalece si nos mantenemos fieles a ella. 


Toulouse, mayo de 1970. 








Confesiones a media 
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“¿LOS RADICALES ERAMOS UNOS LADRONI 


Lcí hace unos días, cn el diario «El Alcázar», de Madrid, un 
articulo titulado «listraperlo: a 0,95 pesetas», firmado por el ¡ilus- 
tre escritor y periodista don Rafacl García Serrano, el cual, sobre 
todas las brillantes cualidades literarias y profesionales que le 
enaltecen, posee una de la que no se desprende: la de guerrero fa- 
langista por la España a la que se inmoló José ¡Amtonio. Uno siem- 
pre lee los artículos de Rafael García Serrano con delcite y devo- 
cion, pero con la tensión inherente a todo estado de alarma. De 
alarma, SÍ. Los artículos periodísticos de García Serrano, en gene- 
ral, sin perjuicio de su noble estilo y serena y elegante prosa, sue- 
len ser los disparos de la metralleta del falangista guerrero. Y uno, 
al empezar a lecr cada uno de sus artículos, con placentera ansie- 
dad —morbosa, si queréis—, se pregunta: ¿Contra quién van los 
(iros? 

Eso me ocurrió con el magnífico artículo —estremecedora ráfa- 
ga de metralleta— titulado «Estraperlo a 0,95 pesetas». «¿Contra 
quién ven los tiros?» —me preguntaba—. Y mísero de mí, antes de 
acabar la lectura había de sentirme malherido por los disparos... 

Me rehice pronto. Y la gocé de lo lindo. Comprendí que el obje- 
tivo aparente de García Serrano cra don Alejandro Lerroux, el 
Partido Radical —los diputados radicales, entre los que yo figura: 
ba— y un clima de inmoralidad política en determinados hombres 
que ejercian cargos públicos en aguclla época de la IJ República. 
Nosotros, los políticos del Partido Radical, éramos su objetivo apa- 
rente. Pero sus disparos, adonde iban dirigidos era a otros hombres 
y a otros tiempos posteriores, cn los que por la apropiación de 
noventa y cinco céntimos ni siquiera alarga la mano un mendigo. 

Mas reproduzcamos cómo «dlescribe García Serrano lo que fue 
aquel llamado «estraperlo» de la deshonra de los hombres del Par- 
tido Radical: 

Los señores Strauss y Perlo habían inventado una ruleta en 
la que el azar no intervenía para nada, lo cual es quitarle su emo- 
ción a la ruleta y, además, daba motivos para sospechar de la ban- 
ca. Según Arrarás —historiador informado y objetivo—, el aparato 
era muy propio para juegos de sociedad y habilidad al margen del 
albur, «por cuanto que en él infhtían las condiciones particulares 
del operador, en especial la vista, la rapidez en el cálculo, la me- 
moria retentiva y la serenidad». En fin, un jueguecito para super- 
hombres o para sinverglienzas., 

EL juego. bautizado con el nombre de «straperio», se popularizó 
entre el pueblo con cl nombre de estraperlo, palabra que algún 
día pasará al Diccionario de Nuestra Madre Academia —si es que 
va no ha pasado—, porque se lo merece en virtud de lo que supu- 
so en el bienio republicano católico- masón, y luego, para calificar 
el mercado negro y otro tipo de negocios en la penosa posguerra. 
Los señores Perlo y Strauss emplearon una cierta cantidad de di- 
nero, muy modesta, en regalar relojes de oro a los cortesanos del 
pobre señor Lerroux, en algún soborno que otro y en pagar ¡fier- 
gas decimonónicas en la Cuesta de las Perdices a un grupo de dipu- 
tados radicales, entre los que figuraba un hijo adoptivo del señor 
Lerroux, Son viejas historias que ya no mueven molino, pero que 
entonces acabaron con el partido vatlical e hicieron tambalearse 
a sus más próximos y poderosos aliados. 

No sé por qué, en esta tarde gris y tristona, con el cielo como 
un trapo sucio, he recordado el episodio del estraperlo, O quizá sí 
sé por qué, Por las palabras que mi Jefe Nacional, José Antonio 
Primo de Rivera, pronunció en el Parlamento por aquel tiempo y 
en torno al asunto de los relojes, las subvenciones sucias y el es- 
traperlo. Remito a quien tenga curiosidad a la lectura de los dis- 
cursos y artículos correspondientes en sus Obras Completas, re- 
lativamente. 

«¿Qué aparece aquí? —dijo, entre otras cosas—, Pues aparece, 
sencillamente, el reflejo de un clima moral que sólo existe en es- 
los momentos en el partido radical de que formáis parte. (Rumo- 
res y protestas en el partido radical.) No ahí, en estos bancos, en 
aquellos otros (señalando a los de las distintas minorías), no hu- 
bieran estado cuatro meses unos cuantos indocumentados colocan: 
do al extranjero, en el ejercicio de una truhanería barata, el, im- 
porte de un coche-cama, el importe de un almuerzo, el de una 
conversación telefónica; eso no ocurre en más partido que en el 
vuestro. (Protestas.) Yo sé que en vuestro partido hay personas 
honorables; pero esas personas henorables tienen que saltar como 
las ratas saltan del barco que nautraga, porque si no os hundiréis 
con el barco.» 

La lectura de José Antonio me ha confortado. Incluso —como 
me pasa siempre— me ha llenado de confianza. Y eso que aquél 
era un asunto de Los de todo a 0,95 pesetas! 

Es fácil comprobar, leídos los precedentes párrafos, que su autor, 
más falangista guerrero que filósofo y jurista, se ejercita en el 
ataque, en disparar sus armas, en batir eficazmente al enemigo 
sin pararse a discriminar en éste a los culpables de los inocentes, 
a los que merecen el estrago del ametrallamiento o el respeto y 
aun la recompensa de la recta conciencia moral. No le es exigible 
1 soldado combatiente que Cn el campo de batalla se ponga a 
hacer distingos entre los hombres que, en «buena lez de guerra, 
viene la misión de destruir. Pero al político, si partimos de una 


, lémental, si le es exigible que establezca diferencias entre - 


io e 3 e ¡ 
O CEar puniblexde un afiliado, o de dos, o de catorce afilia: 


D a E En z 
es a una colectividad, corporación, agrupación o sociedad, y el 
buen nombre y el crédito de la entidad de que el delincuente fuese 


miembro. b 


= 





. Por Joaquin Pérez Madrigal 


En el Partido Radical de la 11 República, al que se refiere Gar- . 
cía Serrano, había hombres de dudosa moral y de cuantiosa fortu- 
na, que habían cimentado su posición personal y su infiuencia 
política bastantes años antes de que se proclamase la República. 
Constituían, en su mayoría, el Estado Mayor de don Alejandro 
Lerroux en Barcelona, adonde fue, bajo el reinado de don Alfon- 
so XIll, a hacer la política que don Segismundo Moret, jefe de 
los liberales monárquicos, consideraba huena para domar a un 
catalanismo de violencias y anarquía. Y aquellos hombres de la 
Corte del Eniperador del Paralelo fueron los que, implantada la 
República del 11 de abril, se incorporaron como un estigma a los 
radicales gubernamentales. No pocos de ellos ni siquiera ejercie- 
ron Cargos políticos. Alguno de éstos fur el enlace de Strauss y 
Perlo con el Subsecretario Benzo para la proposición del negocio. 
A esos no los nombra García Serrano. Pera sí nombra al Partido 
Radical. Y a la minoria parlamentaria del Partido Radical, como 
si todo un Partido político nacional y una agrupación bastante 
numerosa de Diputados de la nación, fueron responsables de la 
conducta presidiable de unos cuantos individuos sin vergúenza 
ni dignidad > 

Ya he dicho que yo figuraba en aquel Parlamento como Dipu- 
tado radical. José Antonio —lo ha recordado García Serrano— se 
dirigió a nosotros y nos dijo: «Yo sé que en vuestro Partido hay 
personas honorables; pero esas personas honorables tienen que 
saltar como las ratas saltan del barco que naufraga, porque si no 
os hundiréis con el barco.» ' 

No transcurriría mucho tiempo sin que, con los radicales se - 
aundiesen en el naufragio todos los partidos. El barco, que era el 
Régimen, se hundió. d 

Antes del hundimiento universal, yo, que había sobrevivido a 
las Cortes del «estraperlo» y también fui elegido Diputado para 
las Cortes del Frente Popular, había discurrido, pensado y dicho 
que los actos indignos de las personas pertenecientes a un Parti- 
Go, la ética politica al uso podía imputarle al Partido la infamia 
personal de aquel de sus afiliados. Pero que eso era una flagrante 
injusticia. Ya estaba harto de oír que «los radicales éramos unos 
ladrones». Y presenté a la Cámara una proposición de Ley para 
que se investigasen las fortunas personales «de todos y cada uno 
de los hombres que hubieran ejercido cargos públicos por man- 
dato popular y designación del Gobierno, en el Gobierno, en el 
Congreso de los Diputados, en la Administración ”"Provincial y Mu- 
nicipal. Esta investigación partiría, en el tiempo, desde el 14 de 
abril de 1931 al 16 de febrero de 1936. Claro está, aquella proposi- 
ción de Ley se hundió también con el Régimen. Buen expediente 
el mío, ¿no? 

Pero volviendo al posible objetivo escondido, tras el aparente, 
del.artículo «Estraperlo a 0,95 pesetas», diré con abosluta buena 
te y desinteresado talante. que no es política recomendable ni 
aconsejable sanción moral contra funcionarios y hombres públi- 
cos venales que se enriquecieron mediante el fraude y el delito, 
hacer gravitar su culpa y su infamia sobre la honra, la dignidad 
y los fines de la colectividad a que, como preparación de.sus pre- 
meditados delitos, se hubieren afiliado. 

Ni el sacerdote apóstata, ni el militar cobarde, ni el Tesorero 
malversador degradan ni mancillan a la Iglesia, al Ejército ni a 
la Hacienda. Ñ 
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Aviso a los distribuidores y 
corresponsales de ¿QUE PASA? 


__ En estos dias cstamos dando salida a las expediciones del 
libro de nuestro Director, 


“CON CRISTO VIVO FRENTE A 
LOS TEOLOGOS DE ASALTO" 


VOLUMEN 19 x 13,5 CMS., 300 PAGINAS, 150 PESETAS 
que nos fueron solicitados antes de aparecer la obra. 


Siendo nuestro deseo facilitar a nuestros amigos y her- 
manos en Cristo esta afirmación-réplica de la Fe católica 
amenazada, sin ocasionarles demoras y molestias, rogamos . 
a nuestros distribuidores en capitales y a nuestros corres- les 
ponsales de los pueblos que se hallen dispuestos a distribuir |. 
y vender también este libro, a quienes semanalmente les ad- | 
quieren la revista ¿QUE PASA?, que pueden comunicárnoslo. | 

A A esto fin, les avisamos que les serviremos, como les ser- | 
vimos la revista, y en inmejorables condiciones, cuantos ejer 
lares de «CON CRISTO VIVO FRENTE A LOS "TEOLO- l 
0S” DE ASALTO» nos pidan. TOS + sl 
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LA NUEVA PASTORAL Y EL SOCORRISMO EN CARRETERA 








El Auxilio Espiritual en los accidentes de tráfico 


Por MANUEL DE SANTA CRUZ 


Los accidentes de tráfico aumentan. Cada vez son más las 
personas que encuentran en la carretera el cumplimiento al pie 
de la letra, a rajatabla, del aviso evangélico «a la hora que no 
penséis va a venir el Hijo del Hombre» (Lc., 12, 40, y Mt., 24, 44), 
Especial compasión suscitan esos cien muertos en las últimas 
vacaciones (?) de Semana Santa, que se encontraron de bruces con 
su Señor y Juez cuando desertaban veloces al paganismo de las 
playas, precisamente en el momento en que El, por su Iglesia 
y la liturgia, les invitaba al recogimiento y a la meditación de su 
Pasión y Muerte. En la prensa, los choques trágicos constituyen ya 
una sección fija. En todos los viajes un poco largos encontramos 
también sus huellas. Empieza a ser minoritario el número de Ía- 
milias sin ningún miembro fallecido o accidentado por el tráfico. 
Todos conocemos gentes que han muerto en accidentes de auto- 
móvil. A las beneméritas campañas oficiales y privadas sobre el 
tráfico y sus accidentes queremos brindar o simplemente añadir 
algunos aspectos más descuidados hasta ahora. 

En el momento mismo del choque, la asistencia espiritual es, 
en general, pésima. Los que lo presencian o llegan inmediatamente 
después se dividen, por de pronto, como viene sucediendo en casi 
todas las cosas nada menos que desde la primera rebelión de los 
ángeles, en unos que quieren servir y en otros que no quieren 
servir; estos últimos, a su vez, se dividen en dos grupos: los que 
con más o menos disimulo se marchan, como dignos descendien- 

- tes de aquellos de la parábola del buen samaritano (Lc., 10, 20), 
. que pasaron de largo sin atender al herido por los ladrones, y 
los que se quedan, pero no para ayudar, sino para pasar un rato 
entretenido, contemplando el salvamento como meros espectado- 
res. Espectadores y protagonistas es otra gran división de los hom- 
bres ante cualquier suceso o asunto. Los cristianos debemos de 
tener mentalidad de protagonistas y, sólo excepcionalmente, de 
espectadores. 

Los que quieren ayudar, los protagonistas del salvamento, los 
buenos cristianos, se dividen a su vez en dos grupos: los que sa- 
ben y los que no saben. Saber, querer y poder son tres requisitos 
esenciales para cualquier acción. Para saber se dan cursos y se 
editan manuales de socorrismo. Gran obra de caridad es estudiar- 
los con espiritu de amor al prójimo por Dios. 

No es misión de esta revista publicar croquis de cómo se hace 
la respiración boca a boca o de la manera de trasladar un herido. 
Si nos pertenece, en cambio, por tradición y vocación, estudiar 
cómo inciden en la psicología religiosa del socorrismo las actuales 
corrientes de pensamiento. Queremos apuntar: 

La ausencia en cursos y manuales de socorrismo, técnicamente 
excelentes, de un vehemente recordatorio de la importancia de 
organizar la búsqueda de un sacerdote con la misma solicitud y 
pericia que la de médicos, Guardia Civil, etc. 

Mientras llega un sacerdote O se traslada a los heridos trans- 
curre a veces mucho tiempo. Solamente los que saben socorrismo 
pueden utilizarlo en detener hemorragias, liberar vestidos, reani- 
mar a los heridos, etc. Pero todo fiel cristiano sabe y puede y de 
beria ayudar a esos heridos, que quizá pronto van a morir, a repe: 
tir jaculatorias, a recitar un acto de contrición, a besar un cruci- 


* fijo. Tampoco hemos visto este punto suficientemente resaltado 
en cursos y manuales de socorrismo. 
y ¿Cuáles son las causas de que esta asistencia espiritual inme- 


diata no se preste más que pocas veces y mal? Yo creo que la 
principal es el atolondramiento y la confusión que producen el 


> choque, los quejidos y la sangre que afectan a los indemnes que 
- podrían prestarla. Pero también creo en otras concausas, nada 
despreciables, a saber: cierta falta de soltura en hablar franca- 

; mente de las cosas de Dios; los respetos humanos, que crecen 
2 en proporción. directa con la secularización de la sociedad; la 
y campaña de descrédito de estampas, medallas, crucifijos y aun 
> rosarios, que ha conseguido que muchos no los lleven encima y, 
e por tanto, no los puedan ofrecer a los accidentados; el sistema 
e ideológico que lleva a la confusión de la no coacción con el des- 
ps interés por nuestros hermanos; la estela del ecumenismo que 
4 induce a creer que todas las religiones son buenas, que se salva 
todo el mundo y que no hay que tener miedo al infierno, porque 
Le ya no se habla de él. Presidiendo estas concausas, el ambiente de 


secularización que ha producido el Concilio Pastoral Vaticano 1I 
e abandono del ejercicio de la autoridad por parte de la Jerar- 
Bondad sin inteligencia.—Esta asociación es tan frecuente, que 

ha llegado a cristalizar en un refrán: «De buenas intenciones está 
empedrado el camino del infierno.» Se ha presentado en esta cues: 
tión de los accidentes de tráfico en forma de campaña para colo: 
Car en los automóviles unos círculos azules con una cruz blanca 
sy las letras S.O.S., y para explicar que eso quiere decir que los 
ue lo llevan desean los auxilios espirituales católicos en caso de 
accidente. A primera vista, la idea parece perfecta y digna de los 
- Mayores aplausos; no tanto después de algún análisis, en el que 
Se ve que de manera sutil implica un cierto desinterés o negli- 
- gencia para asistir espiritualmente a los accidentados que no lle- 
van tal distintivo; actitud enormemente potenciada por las ideas 

- boga de la no coacción espiritual, de la equivalencia de todas 
a religiones y aun de la fidelidad a una cosmovisión personal, 
n el consiguiente menosprecio del valor salvífico de la Religión 
ladera. Estado de cosas que facilita la circulación por el sub- 
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consciente de los asistentes de esta teoria perversa: «Como no lle- 
van la advertencia de que quieren los auxilios espirituales cató- 
licos, no les coaccionemos, y menos en este momento de indefen- 
sión psicológica en que se encuentran, porque también se pueden 
salvar con el testimonio de su recta conciencia.» 

Creo que se debería dejar a esta campaña agotarse espontánea- 
mente y sin estridencias y relevarla y sustituirla por otra de 
exhortación al auxilio espiritual inmediato, absolutamente a todo 
el mundo, sin discriminación alguna mientras no se demuestre lo 
contrario, mientras cada accidentado no lo rechace explicita, clara 
e individualmente. Entre otras razones, por la elemental y evidente 
de que son innumerables los católicos perezosos y descuidados 
que a la hora de la verdad reaccionan formidablemente bien y se 


pueden salvar por un punto de contrición, como soñaba Don Juan 
Tenorio. 


El liberalismo y el catolicismo chocan también en este punto. 
La eficacia anticristiana del liberalismo nace precisamente de su 
manera de ver las cosas al revés: de suponer que las sociedades 
y los individuos son ateos mientras no se demuestre lo contra- 
rio, como si lo fuera el orden natural y comio si la práctica de la 
religión fuera tan extraña a la naturaleza, que exigiera una explí- 
cita advertencia para ser tenida en cuenta. Los católicos pensamos 
y debemos proceder en consecuencia, que Dios (Trino y Uno, en- 
carnado en Jesucristo, Nuestro Señor, cuya esposa es li Iglesia 
y que no tiene nada que ver con el dios de los filósofos), lo 
preside todo real y objetivamente, y que lo anormal, lo extempo- 
ráneo, lo que requiere aviso, como las cosas nuevas y desordena- 
das, es la actitud subjetiva de rechazo de esta realidad. 

En los centros asistenciales donde son trasladados los acciden- 
tados es frecuente la presencia de monjas y capellanes, que son 
una garantia de valor incalculable de recibir asistencia espiritual, 
porque para eso están, antes que para cualquier otra cosa. Tres 
peligros se ciernen, sin embargo, aquí. Dos, más eclesiásticos y 
menos accesibles para nosotros, seglares, que son la disminución 
de vocaciones y la contaminación de las actuales por los vicios 
posconciliares citados. Pero hay, además, un tercer peligro, muy 
grande y muy nuestro, muy político, que es la separación de la 
Iglesia y el Estado. El día que se consumara esta separación, de- 
bida a los esfuerzos de don Amadeo de Fuenmayor, «Nuevo Dia- 
rio», el jesuita Diez Alegría y otros muchos, desaparecerían los 
capellanes de las plantillas de los hospitales oficiales, que es a don- 
de generalmente se llevan de primera intención a la mayoría de 
los heridos, y muchos morirían sin sacramentos, a la europea. 


Notas sobre la Extremaunción.—Con el propósito de estimular 
a la búsqueda de un sacerdote que administre a los accidentados 
el sacramento de la Extremaunción, y para mostrar algo de lo que 
nunca deberia omitirse en los Manuales y Cursos de Socorrismo, 
copio del Catecismo Romano de la B. A. C.: 


Instituido el sacramento de la Extremaunción como medicina 
del alma y del cuerpo, es evidente que debe administrarse sólo al 
que tiene necesidad de medicina, esto es, a los enfermos y « aque: 
llos enfermos de quienes se teme seriamente por su vida, Téngase, 
sin embargo, presente que seria grave culpa administrarlo cuando 
el enfermo, perdida ya toda esperanza de curación, ha empezado 
a privarse de los sentidos y de toda vitalidad. Es claro que el 
enfermo, si quigre conseguir una más abundante gracia sacramen:- 
tal, debe recibir la santa unción cuando aún conserva lucidez de 
mente, prontitud de razón, conciencia de la fe y devota voluntad. 
Exhórtese al enfermo para que quiera recibir con piadosa fe y vt: 
vos sentimientos de religión el sacramento «penas Se avecine el 
momento de la más recia lucha y empiecen a faltarle las energías 
morales no menos que las físicas. 

En casos, sobre todo, de muerte repentina puede depender de 
este sacramento la salvación eterna de un ser querido. Más aún, 
para la recuperación de la gracia santificante en un enfermo ya 
destituido del uso de los sentidos es más seguro el sacramento 
de la Extremaunción que la misma absolución sacramental. Podía 
darse el caso (v. gr. en un hombre que acaba de morir atropellado 
por nu automóvil, pero que está todavia en el período de muerte 
aparente) que la absolución sacramental no surtiera ejecto al- 
guno y se condenara por estar en pecado mortal y no haber ma- 
nifestado su arrepentimiento (de atrición) en forma externa, ya 
que faltaría con ella la materia próxima necesaria para la validez 
del sacramento de la penitencia. Y, en cambio, ese mismo hombre 
podría recuperar la gracia y salvarse con el sacramento de la Ez- 
tremaunción, ya que para éste no se requiere ninguna manifesta- 
ción externa del dolor, con tal de tenerla interiormente (atrición 
sobrenatural), al menos de una manera habitual. 


A e 
NO ENCUENTRA USTED “¿QUE PASA?” 


¿Halla usted dificultades para encontrarnos en los pues- 
venta de periódicos? > 
a lo Elo! es abonarse a nuestro servicio de suscrip- 
ciones! ; 
Diríjase a la Administración: Dr. Cortozo, 1.—Madrid-12. 
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os dirigentes y oradores 
anticarlistas de Montejurra 1970 


Escribe ROBERTO G. BAYOD PALLARES 


Anticruzados: Afortunadamente, 
apenas hay español que sepa quién in- 
tegra la «Junta Suprema de la Comu- 
nión Tradicionalista», porque casi to- 
dos sus componentes son anónimos y 
erises y apenas con personalidad algu- 
na. Cuando estuvieron al frente del 
carlismo personalidades tales como Ca- 
brera, Villoslada, los Nocedal, Vázquez 
de Mella, marques de Villores, Esteban 
Bilbao, Manuel Fal Conde y José Ma- 
ría Valiente —entre otros muchos que 
podriamos citar—, todo español que 
no fuera analfabeto sabia quiénes 
eran esas personas que encarnaban al carlismo. En la actualidad 
componen ustedes una Junta, y sus nombres no son conocidos más 
que de los íntimos. Es preferible que asi sea, con el fin de evitar 
que el mal que ustedes están haciendo al Tradicionalismo se pro- 
pague como una epidemia. 


Por lo que se ve y se comprende, ustedes se han propuesto des- 
truir el carlismo, pero no lo conseguirán, porque es consustancial 
con la idea española. No obstante, el mal que han hecho a la juven- 
tud es muy grande y el perjuicio que han irrogado a la Cruzada di- 
lícilmente se podrá resarcir, y el quebranto que han infligido a los 
Borhbón-Parma solamente la Historia podrá ponderarlo. 

El pueblo carlista es como era, y será como fue, al menos en 
una minoría selecta, que podrá ser semilla de tradicionalistas que 
puedan salvar la Patria en el peligro del mañana. Pero ustedes son 
todo lo contrario. Me es muy doloroso tener que escribir todo esto, 
por cuanto personas que me aprecian entenderán que con estas du- 
ras frases contribuyo a la división entre los carlistas. Mas no es 
así, señores; es preferible hablar claro de una vez, y rogamos a los 
españoles que no confundan al carlismo con esa postura tan anti- 
tradicionalista de quienes se presentan como dirigentes del carlis- 
mo y como oradores en Montejurra. En otros tiempos pudieron ser 
carlistas, no lo dudo, pero en la actualidad no lo son, por más que 
lleven boina roja en Montejurra y den gritos a los Borbón-Parma, 
que es a quienes más daño hacen. 


Es alentador el que el pueblo carlista haya actuado y permaneci- 
do con sensatez en los actos de Montejurra. Mucha juventud, sí que 
es cierto, pero mucha cordura también, en oposición a los dos últi- 
mos años, y a pesar de todos los pesares sucedidos con posteriori- 
dad, pero que la responsabilidad recae en su 80 por 1000 sobre us- 
tedes, porque se presentan como dirigentes del carlismo. Muchos, 
muchísimos son los que han regresado de los actos sagrados del 
Montejurra 1970 con verdadero horror. ¿Por qué? Por la actitud 
anticarlista de la autotitulada Junta Suprema y por el discurso que 
allí pronunciara un liberal con la boina colorada en la cabeza y 
con las mismas ideas que pudo haber presentado Espartero, Sa- 
gasta, el conde de Romanones y Azaña en otros tiempos y que hoy 
formularan y aplaudieran Ruiz-Giménez, Jiménez de Parga, Tierno 
Galván, Santiago Carrillo, etcétera, y tantos otros supervivientes 
rojos y marxistas, liberales o progresistas. Que Ruiz-Giménez y Tier- 
no Galván quieren partidos políticos, me parece lógico, pues no 
ocultan su liberalismo funesto. Que el Secretario general del partido 
comunista también pida la libertad política, la libertad religiosa y 
la existencia de los «grupos» políticos, lo considero lógico, aun sa- 
biendo que quieren tal libertad para anular toda libertad y todo 
grupo político, en cuanto ascienden al poder. Lo que no concebimos 
nosotros, los cruzados, carlistas unos y falangistas otros, es que 
con la boina colorada puesta sobre la cabeza y con el nombre del 
carlismo se pueda representar idéntica doctrina que la que un día 
oronagaran los socialistas Jiménez de Asúa, Largo Caballero, el libe- 
ral general Espartero, y que hoy propugna todavía la Pasionaria, 
Santiago Carrillo y sus «familiares». k 

Eso es intolerable, señores de la autotitulada Junta Suprema del 
Carlismo: eso tiene un nombre muy expresivo en nuestro léxico 
2ntítico. Estoy recibiendo numerosas cartas, amargas todas. Yo qui- 
q tener autoridad para pedir a las autoridades del Movimiento 
pala o tomen represalias contra el Tradicionalismo, ya que esta 

e E patriótica doctrina nada tiene que ver, absolutamente nada, 
a y con esa comparsa de marxistas que les sigue. 





Fl carlismo es muy españolista, v ustedes son la antítesis del 


españolismo en unidad, pues más bien son extranjeristas o filose- 
A es muy católico, pero «católico a la española», y us- 
: Et bien son del «catecismo holandés» o bien del catolicismo 
É >. iz Giménez o democracia cristiana de izquierda. 
alo Ru” “mo es muy social, pero ustedes confunden lo social con 
cjalista, porque su postura es socialista marxista. 
JO sa carlismo es muy monárquico a la española, pero ustedes son 


pers onalistas Y cesaristas. . 
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El tradicionalismo y el carlismo fueron coforjadores del Mo- 
vimiento Nacional, pero ustedes quieren hundir el Movimiento del 
18 de julio, y ningún padre quiere la ruina de su hijo; luego uste- 
des no son el carlismo del 18 de julio, que a su vez era el de todas 
las generaciones que nos precedieron. 

El carlismo de todos los tiempos ha propugnado la «intima 
unión entre la Iglesia y el Estado» —que no indica fusión ni inter- 
dependencia mutua —y ustedes pregonan todo lo contrario, «la se- 
paración entre ambas potestades, al igual que lo hicieron los re- 
publicanos y marxistas y liberales más laicistas y librepensadores. 

El carlismo jamás ha sido un «partido político», aun cuando las 
circunstancias le hayan obligado a actuar como tal, pero ustedes 
intencionadamente no quieren que sea más que eso, un «grupo» o 
«partido» en vez de ser «comunión». 


El carlismo ha tenido como primerísima ley fundamental la de 
la «unidad católica», que está por encima de cualquier otra ley, in- 
cluso de la propia Monarquía y de la «legitimidad», porque ésta 
se pierde en cuanto se deja de defender esa unidad católica, y us- 
tedes, en cambio, se declaran «librepensadores» y piden «libertad 
de cultos» contra la que tanto tuvieron que luchar nuestros reyes 
y pensadores. 

El carlismo no aceptó el programa inicial del general Mola, por- 
que el príncipe don Javier y don Manuel Fal Conde, de acuerdo con 
la doctrina, se negaron a participar en un régimen con «separación 
de Estado e Iglesia», teniendo que desistir el ilustre soldado de 
aquel programa; y ustedes pisoteando la voluntad de miles y miles 


de requetés que piden libertad religiosa y separación entre Iglesia 
y Estado. 


Ustedes no son carlistas, ni siquiera «neocarlistas»; ustedes son 
los que quieren asesinar al carlismo desde dentro, envenenando la 
juventud, falsificando su historia, adulterando su doctrina, invir- 
tiendo los términos y haciendo caso omiso de lo establecido por 
don Alfonso Carlos. ; , 

De entre todo lo que se dijo en público en Montejurra, lo único 
carlista fue la frase del mensaje corto de don Javier, según la cual 
«los derechos humanos tienen que ser según la concepción cristia- 
na». Todo lo demás fue liberalismo o marxismo, según los casos. 

Que ustedes encuentren estas palabras como injuriosas no ten- 
go yo la culpa, sino ustedes mismo, que, con sus palabras y actitu- 
des públicas, dan lugar a que públicamente defendamos al carlismo 
de esa falsificación intolerable. 

Por temor a que ustedes se querellen o por temor a que tomen 
represalias particulares —como ya lo han intentado y siguen ame- 
nazando—, no podemos ni debemos callar. El honor del carlismo 
está muy por lo alto, y lo único que tememos es que quienes no 
conocen el carlismo ni su doctrina nos confundan con ustedes. 

Quiero glosar algo más algunas de las ideas que se sembraron 
en la fértil tierra de la muchedumbre de Montejurra, pero sería ex- 
cesivamente larga esta carta, y lo haré en otra; mas antes no quie- : 
ro dejar de advertirles que no lograrán destruir al verdadero carlis- 
mo, porque éste es inmortal. 


DE LOS DISCURSOS EN MONTEJURRA EN 1970 
(ANTITESIS DEL CARLISMO) 


«Si nos tildan de revolucionarios es el mayor timbre de 
gloria que le pueden poner al carlismo. 


»Pedimos que se conceda libertad para los partidos po- 
Íticos. 


»Queremos libertad religiosa y separación entre la Iglesia 
y el Estado.» 1 








DECLARACIONES, MANIFIESTOS Y 
ORDENANZAS DEL REQUETE 


(AUTENTICO CARLISMO) 


«La Monarquía tiene que ser antirrevolucionaria, cimentada 
en la Cruz y rematada por la Cruz.» (Ordenan, Requetés.) 
«El orden que hay que instaurar en España ”no tolera los 
partidas, OS > - 
« ad religiosa, que es decir la íntima y perdurable unión | 
moral de la Iglesia y del Estado.» (Don E GANAS 0 ¡el 
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Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 


Era San Godric un ermitaño inglés, del 
siglo x11. Y tuvo cierta vez una aparición, 
mientras estaba rezando a Nuestro Señor, 
ante el altar de la Virgen. Vio dos mujeres 
jóvenes de pie a ambos lados del altar; y 
experimentó una grande alegría, pues esta- 
ba seguro de que la visión provenía de 
Dios. 


Transcurridos unos instantes, las dos mu: 
jeres avanzaron hacia €l, y le dijo la de la 
derecha: 


—¿No me conoces, Godric? Soy Maria. la 
Madre de Jesucristo, y me acompaña Ma- 
ría Magdalena. He venido a decirte que 
siempre velaré por ti. 


Godric se arrodilló entonces a sus pies, 
diciendo: 

—En ti confio, oh Señora y Abogada mía, 
protégeme siempre. 


La Virgen María y Maria Magdalena pu- 
sieron las manos sobre la cabeza del ermi- 
taño, perfumando sus cabellos: el ambiente 
llenóse al instante de aroma celestial. Y 
Nuestra Señora, después de entonar una 
canción y de hacérsela aprender a Godric 
(que hubo de repetirlo muchas veces), le 
dijo: 

—Siempre que sientas debilidades O ten- 
taciones, canta esta canción y encontrarás 
consuelo. 


Y desapareció la visión... 


Recordó el santo ermitaño la canción has- 
ta el final de su vida, tanto la letra como 
la melodia. Esta bella canción figura en la 
vida de San Godric, escrita por su amigo 
Reginald (Libellus de Vita St. Godrici), cita- 
da por el padre Bridgett, C. SS. R., en Aur 
Lady's Dowry. La canción está escrita en 
inglés antiguo. En su versión moderna es 
como sigue: 


Santa Maria, Virgen Inmaculada, 

Madre de Jesús Nazareno, 

Escucha y ayuda a Godric (1) 

Y llévalo salvo al reino de Dios. 

Santa Maria, morada de Cristo, 

Juventud de pureza, flor de virginidad, 
Librame del pecado, reina en mi espíritu, 
Y llévame contigo para glorificar a Dios. 


O ¡Mayo a Maria! Y vivió María todo el 
curso de su dorada vida, sin contraer ni 
sombra de pecado personal alguno, como 
dogmáticamente nos enseña el sagrado Con- 
cilio de Trento (6,23). Es Ella como el ce- 
dro, cuya madera es incorruptible. «Como 
cedro del Líbano crecí, como ciprés en los 
montes del Hermón» (Eclesiástico 24,17). 


Es Ella como el lirio entre las espinas. 
«Como lirio entre los cardos es mi Amada 
entre las doncellas» (Cantar 2,2). Es Ella 
como espejo sin mancha. «El espejo sin 
mancha del actuar de Dios» (Sabiduría 7,26). 
¡Venid y vamos todos con flores a porfía, 
con flores a María, que Madre nuestra es! 


María, nuestra Madre, adelantó sin tre- 
gua en la perfección: con toda rapidez ade- 
- lantó. Fue Ella como la vid, que crece sin 
cesar hasta que ha alcanzado la altura del 
árbol en que apoyada está. Es expresión 
de San Alfonso. «Como vid eché hermosos 
sarmientos, y mis flores dieron sabrosos y 
Ticos frutos (Eclesiástico 24,23), 


A ió) _Godes rich, del alemán reich, es un juego 
Palabras que significa reino de Dios. La can- 
ón tenida en el libro Himnos Crown of Je- 
rece ser ena del siglo XII. 


y 








e Y recurramos al apólogo. Un poderoso 
Rey, el dia que nació su primogénita, de- 
terminó empezar ya a formarle la dote para 
cuando estuviera en edad de tomar esta- 
do; en la plena seguridad de que, aunque 
la suma total ascendiera a varios cuentos, 
ni agotaría su tesoro ni igualaría su anhe- 
lo de hacerla feliz. 


Y, a este fin, depositó en una preciosa urna 
una moneda de oro. El segundo dia, dos 
monedas; el tercero, cuatro monedas; el 
cuarto día, ocho; el quinto, dieciséis, y asi 
de grado en grado sucesivamente. Cada día, 
pues, depositaba el Rey doble oro del ante- 
rior en aquella afortunada urna. 


Treinta dias habían transcurrido ya. Y 
cuando su hija cumplía un mes, las mone- 
das no cabian en su continente: ocupaban 
una sala del palacio y pasaban, con mucho, 
de los mil cuentos, A los dos meses ascen- 
dían... ¿Y cuánto sería el capital reunido 
al cabo de veinte años? ¡El poderoso rey 
no pudo cumplir su palabra! 


e Lo que no hay en los tesoros de los 
reyes de este mundo existe en las inagota- 
bles minas del Rey de la gloria para darlo 
a su PRIMOGENITA, la Reina de los cielos. 
Regina caeli, laetare, alleluia! Y aún queda- 
rás corto al suponer que María fue sólo du- 
plicando el caudal meritorio cada minuto 
de su vida... 


Y por ello, verdad, los teólogos dicen, al 
afirmar que donde los otros Santos termi- 
nan allí María comienza, y aun con creces. 
Como acaba la Luna su curso más rápida- 
mente que ningún otro planeta: así llega 
María a la perfección más rápidamente que 
ningún otro Santo, como se expresa San Al- 
fonso de Ligorio. 


Y la Virgen María crecía tan veloz en la 
órbita de la perfección y la santidad, por- 
que más cerca estaba Ella de la fuente de 
la gracia y, por consiguiente, la recibía más 
copiosa que todos los Santos. Es doctrina 
expresa de santo Tomás de Aquino, el gran 
maestro de la sagrada Teología. 


9 ¡Mayo a María! Fue la Virgen María la 
más santa y perfecta de todas las criaturas. 
«Eres del todo hermosa, Amada mía, no hay 
tacha en ti» (Cantar 4/7). Y, en el primer 
instante de su ser, era más santa que los 
otros Santos en el final de su vida, como 
la aclama San Gregorio Magno. 


Por su gran santidad es comparada Ma- 
ría con la torre de David, la cual torre se 
elevaba majestuosamente en lo más alto de 
Jerusalén. «Es tu cuello cual la torre de Da- 
vid, rodeada de trofeos, de la que penden 
mil escudos, todos escudos de valientes» 
(Cantar 4,4). Turris Davidica, ora pro no- 
bis! ¡Torre de David, ruega por nosotros! 


Se la llama también torre de marfil. «Tu 
cuello, torre de marfil» (Cantar 7,5), Y es el 
espejo de justicia, como la aclaman las Le- 
tanías Lauretanas. ¡Espejo de justicia, rue- 
ga por nosotros! María tuvo, de consiguien- 
te, la mayor caridad de Dios y el menor 
asiento a las cosas de esta tierra. 


El Espíritu Santo había inflamado a la, 


Virgen María, a la manera como el fuego 
penetra el hierro, conforme la expresión grá- 
fica de San Alfonso María de Ligorio. Y por 
su inmensa caridad la llamaron casa de oro, 
Domus aurea, o sea, templo de la caridad. 
¿No es el oro, en ascética, símbolo de ca- 
ridad? 


O ¿Y no es así que María se distinguió 
también en todas las virtudes? Es Ella la 
rosa mística o espiritual, porque como la 
rosa, por la belleza del color y la intensi- 
dad del buen olor, supera a las demás flo- 
res: así María excede a los demás Santos 


en la grandeza del amor de Dios y la fra- 
gancia de las virtudes. 


Por eso es comparada con una reina con 
vestidos de oro orlada de toda variedad: 
con el vestido de la caridad adornada con 
todas las virtudes. «A tu diestra está la 
Reina con oro de Ofir» (Salmo 45,10). Y por 
eso ama Dios a María más que a todos los 
Santos juntos, como dice el gran Suárez. 


O ¿Qué más? Tiene María suma gloria en 
el cielo. El sol, la luna y las estrellas re- 
presentan a Jesucristo, María y los San- 
tos. Y como la luna supera a las estrellas 
en claridad, asi María excede a todos los 
Santos en gloria. «¿Quién es ésta que se 
alza como aurora, hermosa cual la luna, es- 
plendida como el sol, terrible como escua- 
drones ordenados?» (Cantar 6,10). 


Y María es la Reina de los ángeles, de 
los patriarcas, de los profetas, de los após- 
toles, de los mártires, de los confesores, de 
las virgenes y de todos los Santos, como la 
aclaman las Letanías. Su elevación manifies- 
ta principalmente la infinita bondad de Dios, 
«que levanta del polvo al desvalido... para 
hacerle sentar entre los principes, entre los 
nobles de su pueblo» (Salmo 113, 7-8). 


e Un predicador refería a sus oyentes lo 
siguiente, a fin de convencerles de que Ma- 
ría es verdaderamente Refugium peccato- 
rum: Refugio de los pecadores. Les decía 
él que Jesucristo se lamentaba a San Pe- 
Gáro, guardador de la puerta del cielo, de 
que algunas almas hubiesen podido penetrar 
tan fácilmente en el reino de los cielos. 


Y San Pedro se excusaba, puesto que no 
era él, sino la Madre del Salvador, quien 
abría fácil camino a las almas para entrar 
en el cielo... Y añadía: Es cierto que me 
disteis a mí las llaves de la Justicia, pero 
disteis a vuestra Madre las llaves de la 
Misericordia... 


Esta historieta fantástica encierra, no obs- 
tante, un sentido muy profundo: María sal- 
va con su intercesión muchísimas almas. Es 
Ella Madre de la divina gracia, Refugio de 
los pecadores, Consoladora de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos y Puerta del cielo. 


e Y concluyo ya. Es ésta, hermano, una 
hermosa leyenda que ha recorrido todas las 
literaturas de Europa. 


En el corazón de Viena, no lejos de la 
catedral de San Esteban, existe una calle 
que tiene un nombre extraño: «Calle de la 
Puerta del cielo.» Y en ella hay un conven: 
to que se titula: «Convento de la Portera 
celestial.» La causa es ésta: 


Un día lejano, una de las monjas porte- 
ras se cansó de la vida del convento: su 
alma se sintió presa del deseo del gran 
mundo y, una noche, cuando todas dormian, 
huyó. La pobrecita, más que nada, era dé- 
bil; antes de marchar cogió apresuradamen- 
te las llaves de la puerta y las escondió 
debajo del manto de la Virgen, al tiempo 
que le decía con gran ternura: «¡Guárda- 
las tú, Madre mía que yo me voy al mun: 
do!» 


Siete años vivió en él. Pero el mundo es 
falaz; y al cabo de siete años, quebrantada, 
humillada, llena de arrepentimiento, con el 
corazón tembloroso, entró una noche a hur- 
tadillas en la santa casa. Fue antes de nada 
a ponerse de rodillas delante de la Virgen. 


Y allí estaban las llaves, intactas, debajo . 


del manto, donde ella las había dejado en 
aquel entonces... 


En el claustro nadie se había dado cuen- 
ta de que ella faltaba. ¡La Virgen había 
hecho de portera y guardado la casa! 


(Acabard, Dios mediante.) 
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VISTA DE PUNTOS 


Ll. ¿SE EXPURGA El EVANGELIO? 


El 11 de marzo de 1965, en uno de nuestros primeros artículos en 
¿QUE PASA”, hubimos de llamar la atención de aquel catequista 
que en «Amistad Judco-Cristiana» de enero-febrero de aquel mismo 
año suspendía... a los Apóstoles. 

No es ninguna broma. Es la más cruda realidad. Tomás Osorio 
vivía preocupado a causa de la «mentalidad antisemita de nues- 
tros niños». Y para probarnos que no era un fantasma que hu- 
biera turbado su sueño, sino un hecho que no le dejaba dormir, 
nos daba los resultados «de una encuesta realizada en la cateque- 
sis de Santa María de la Florta, de Zamora. 

Tomen ustedes buena nota. La pregunta era ésta: «¿Quién mató 
a Jesucristo?» Y veinticuatro niños responden así: 

Un niño: «Nuestros pecados». Diez niños: «Los judíos y nues: 
tros pecados». o «Los judíos a causa de nuestros pecados». Trece 
niños: «Los judíos». 

Y escandalizado comenta el catequista: «Así, pues, de los vein- 
cuatro niños. veintitrés responsabilizan a los judíos. Esto indica 
una mentalidad (antisemita) y la existencia de una educación que 
la forma. A los educadores —maestros, sacerdotes, catequistas— 
corresponde ir cambiando csa mentalidad falsa, anticristiana y 
anacrónica, contraria al espíritu universalista de nuestra época». 

Y nosotros comentábamos también: Pero ¿es que nos hemos 
vuelto locos? ¿Quién no ve que esa catequesis de Zamora es un 
portento, y que mercce un premio nacional de catecismo? ¿Que 
los trece últimos podían haber matizado más? ¿Y por qué no el 
primero? ¿Exigía más la pregunta. y se puede exigir más a los 
niños? 

Pero el catequista suspende nada menos que a los veintitrés, 
v los suspende nada más que por haber mentado a los judíos. 
Esto es muy grave. ¿No comprende que ha dado calabazas a San 
Juan. y a San Pedro, y a San Esteban, y a San Pablo, que ya han 
anticipado con tiempo la respuesta a csa pregunta, en ocasiones 
acusando más y matizando menos que los estupendos niños de 
Zamora? 

Ahora es en Alemania donde se reúnen cristianos y judíos, 
aparentemente para borrar o suavizar los pasajes antisemitas de 
la «Pasión de Oberanbergau»; en realidad, para expurgar el Evan- 
crelio. 

E ¿Qué sacamos las cosas de quicio? No. Son ellos los que sacan 
el quicio de las cosas. Seamos lógicos. 

El Cardenal Doepner proclama (y protesta) que en el impug- 
nado texto no hay nada absolutamente contra el Evangelio. Pero... 
va hace tiempo que tienen prometido en principio (y se han reuni- 
do para realizarlo) expurgar el famoso Drama de todo aquello que 
hiera... ¿a la verdad ovangélica? ¡Ni mucho menos! Lo que hicre 
la delicadeza de los hehreos, sobre todo norteamericanos (¡ !). 

Tis el desiderátum de la comprensión y ceumenismo, Léase: 
traición y apostasía. : 


2 LA JORNADA 


En una campaña anterior en pro de la jornada de los medios 
de comunicación social. Monseñor Cirarda nos recordaba desde 
la pequeña pantalla los tiempos heroicos en que la «buena prensa» 
tenía mala prensa. Y se le replicaba desde aquí, que hoy es mucho 
peor: hoy la «buena prensa» ES con harta frecuencia prensa mala. 

Que esto no cra opinión exclusiva de ¿QUE PASA?, y que las 
cosas no han cambiando desde entonces. lo prueban testimonios 
múltiples. 

Así, en «Roca Viva» (mayo 70), leemos estas duras expresio- 
nes. tanto más significativas y concluyentes cuanto que se escri: 
ben como de paso y sin propósito especial de acusación: 

«Hasta hace pocos años existió la llamada «buena» y «mala 
prensa», cada cual desenvolviéndose en su propio terreno. La pri- 
mera, al servicio de la verdad. adherida enteramente a la Cátedra 
de Pedro. combatía sin rubor “el error, señalaba con el dedo cuá- 
les eran las doctrinas nocivas para el pueblo de Dios; era, en una 
palabra, guía y' luz para el católico en medio de las tinieblas del 
mundo. La segunda, por el contrario. al servicio del error... Hoy 
han desaparecido por completo las barreras divisorias del campo. 
y no sabríamos distinguir cuál es más nociva, si la prensa ahierta- 
mente anticatólica o la que se oculta bajo el ropaje de un título 
nada sospechoso, y por añadidura dirigida por alguno de la cle- 
recía. ¡Cuántas revistas de hoy día, dirigidas por sacerdotes y reli- 
gjosos, están haciendo un daño en las almas mucho más perjudi- 
cial que lo hiciera la mala prensa, precisamente por la tranquili- 
dad y confianza con que tados la leen!» e 

Así, en «Ecclesia» (21-11-70), leímos otras palabras no menos 
duras y todavía más concluyentes, porque las dice el señor Arzo- 
bisno Presidente de la Comisión Episcopal responsable, y que 
trataba de quitar hierro y evitar y condenar toda exageración, 
v que denuncian: el ininterrumpido bombardco ideológico y psico- 
lógico contra la autoridad y: magisterio de la Jerarquía, también 
en los periódicos de la Iglesia y cátedras católicas, que ahogan 
la influencia de encíclicas y pastorales, que termina por anularse 
enn los sondeos tendenciosos y ambigitedades doctrinales... 
 ast la Sagrada Congregación del Clero («L'Osservatore», ed. 
esp. 15-11-70), después de confesar que muchos sacerdotes discu- 
tan v dudan y rechazan «incluso las mismas verdades de la fe», 
advertía (lo que es de sentido común): «Los que acostumbran ata- 
av as tradiciones, las instituciones y la autoridad de la Iglesia 
AS son aptos para desempeñar este cargo» (de predicar, enseñar, 
ÓN son ésos —que «no son aptos»— los que incom- 

.ensiblemente desempeñan en gran número tales cargos. 
pucos, :'añ blicación tan medida y respetuosa como 

Nada extraño que pu ¿ a y petuosí 









«Avanzar» (mayo 70) haya venido a confirmar la verdad de n 
tras quejas: «Desde hace algún tiempo afirmaciones que h 
hace diez años hubieran hecho estremecerse a cualquiera, circ 
lan impunemente»... Tanto más que llegan «muchas de ellas con 
aire magisterial e impositivo, divulgadas incluso desde centros 
editoriales importantes, cátedras afamadas, asambleas pastorales, 
hombres de relieve»... «Se trata de desatinos. Lo más extraño es 
que tales desatinos salgan de los lahios de personas o consten en 
los escritos de otras, las cuales, por definición, deberían ser serias». 

Si se habla de un magisterio paralelo y una jerarquía paralela, 
de una quinta columna dentro de la Iglesia, de la década infame. 
del Caballo de Troya en la Ciudad de Dios; si llora Pablo VÍ una 
era fatídica y la autodestrucción de la Iglesia... débese en gran 
medida a esos medios de comunicación social... para los que se 
ha implorado nuestra ayuda el 10 de mayo (¡¡¡ 1!!'). ¡Incomprensi- 
ble! ¿Es esto justo? ¿Es moral? Porque... ¿a dónde va nuestra 
ofrenda? Ya que cs evidente que desde TODOS los sectores se 
realiza hoy ese más o menos (pero siempre) mortífero bombardeo. 


3. LA CENSURA 


no 


«Ecclesia» reproduce el 9 de mayo un artículo de su antiguo 
director, Jesús Iribarren, ahora Secretario general de la Unión 
Internacional de Prensa católica. 

No todo en él es claro y. por tanto, indiscutible; pero hay diá- 
fanas afirmaciones que nos place destacar, por cuanto son la 
mejor (y no pretendida) confirmación de lo dicho anteriormente..., 
y de lo que ya urgieron la Congregación de la Fe y el primer 
Sínodo de los Obispos. 

Escribe Iribarren: «El catolicismo es una ciudad de Dios a la 
que se pertenece libremente, por cuyas calles intelectuales se 
circula con notable autonomía de movimientos. en cuyo foro se 
debe poder dialogar abiertamente; pero es ciudad amurallada por 
los dogmas, y el que se sale de ellos se ha salido de la ciudad». 

Y concretando más: «A la autoridad doctrinal, que garantiza 
la integridad de la fe. le corresponde el derecho de vigilar. y el 
de advertir cuando una afirmación o postura no son católicas. 
Este deher —siempre desagradable— se hace delicado y difícil en 
momentos críticos como el presente...; pero que sea difícil no lo 
convierte en ilegítimo». 


TYinalmente, una observación atinada, que no siempre tuvo en 
cuenta él mismo: «En este sentido, ningún periodista católico pue- 
de estar en principio contra «la» censura eclesiástica, lo que equi- 
valdría a destruir la autoridad del magisterio. Evitar toda ambi- 
gúedad de vocabulario en nuestros escritos sería conveniente». j 


sm 








¡Así andamos]... 


DESCONFIANZA AFRICANA 


lis muy serio la que, según información de P. AÁ.. escribe 
Klausener en libro reciente. Se trata de una desconfianza, harto 
justificada, de la Jerarquía de Africa con respecto a Europa y 
América. 

«Los Obispos de Africa. no ven con agrado que sus jóvenes 
teólogos estudien en Europa o en los Estados Unidos, y luchan 
contra la importación de ideologías procedentes de los círculos 
culturales europeo-americanos.» - 

La denuncia es gravísima y va al fondo: «Dado el creciente 
libertinaje en revistas, libros y películas. los africanos ponen en 
duda la vitalidad del cristianisno en Europa.» , 

Es cierto. Los prelados de aquel Continente están hondamente 
preocupados y al mismo tiempo plenamente persuadidos de que 
la Iglesia del mundo occidental sufre un verdadero «proceso de 
autodestrucción». Y, conscientes de su tremenda responsabilidad, 
no quieren dejarse anegar en el caos de opiniones entontradas % 
de tantos que se dicen teólogos en América y Europa. d 

¿Qué dirían hoy (13 de mayo). después de las perturbadoras 
proposiciones —diálogo sobre el celibato— del Primado belga 
—caña agitada por el viento— en el diario «Le Monde»? a, 

¡Mal pasto cl de ciertos pastores! San Pablo los aludía inequí- 
vocamente en la Misa de este día: «De entre vosotros mismos sur- 
eirán hombres que enseñarán cosas perversas para arrastrar a 
los discípulos en pos de sí» (Flechos. 20, 31). Je 
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"¿LOS DEICIDAS”! El 


Tal es el título del libro que ha puesto a la venta su autor, 
cel sacerdote católico Dr, Núñez, cuyas obras «La Libertad | 
Religiosa» y «En torno a una declaración conciliar» alcan» po 
Zaron tanto éxito. Á ey 

En su nuevo libro «Los Deicidas» se defiende desde la | 
Primera hasta la última letra la doctrina tradicional del Evan- 
gelio y de toda la Iglesia durante todos los siglos, acerca d 
quienes fueron los que perpetraron el deicidio en el senti 
más riguroso de la palabra. >... 

Pedidos, al precio de 100 pesetas, a la Admini strac ó 
¿QUE PASA?, Doctor Cortezo, 1. MadridA2. 

+ dl SN 








A LOS EXCMOS. SRES. MINISTRO DE EDUCACION Y DIRECTOR GENERAL DE BELLAS ARTES, CON TODO RESPETO 


¿Hacia la enajenación de los bienes de la Iglesia española? 


[3] 


Deciamos en el artículo anterior que no creíamos que la voz 
de la Iglesia fuese favorable a «enajenar los bienes artísticos 0 
Joyas simplemente de la Iglesia para sacar dinero para los pobres». 

Nuestro argumento era: «Si fuese esa la voz de la Iglesia, ¿no 
lo hubiesen puesto en práctica los últimos Papas, que tanto han 
dicho y escrito sobre la ayuda a los pobres y la doctrina social 
de la Iglesia? 

¿Quién representa mejor a la voz de la Iglesia, el P. Arza o los 
Papas? 

e Además, cl Concilio Vaticano 11, que muchos dicen que nos ha 

hecho la Iglesia de los pobres, ¿no lo hubiese mandado rotunda- 

mente? 

Yo agradecería me dijesen dónde ha dicho el Concilio. por 
ejemplo: «Véndanse las joyas de las iglesias —comenzando natu- 
ralmente por la Vaticana, Holanda y los Episcopados más progresi- 
vos— en benelticio de los económicamente débiles o como ayuda 
a los pueblos subdesarrollados» (1). 

e ¡Cuánto mejor sería que arzobispos y jesuitas y eclesiásticos 

españoles siguiesen en esto humildemente las huellas de los Papas 

y —si éste seguimiento no les parece tan bien— las de los Obis- 

pados de los pueblos, que se llaman a sí mismos desarrollados: 

e ¡Y cuánto mejor el que Radio Vaticano —en su emisión para 

España— animase a los sacerdotes españoles a seguir prudente- 

mente el ejemplo de los Papas. en vez de incitarles a la venta de 

tales joyas! 

Y —sj está segura de hacer bien—, ...que se dedicase a animar 
a la Santa Sede a vender sus tesoros artísticos o sus joyas en be: 
neficio dq los pobres. 

Lo que es loable cuando se trata de España, ¿no lo ha de ser 
cuando se trata nada menos que del Vaticano” 

o Tengo a los catalanes por gente inteligente —al menos hoy— 

en este campo. 

Señor Arzobispo de Zaragoza (y otros cualesquiera que hubiese 
propensos a tal enajenación): Cuando vean que «han vendido las 
joyas de Montserrat, por ejempio, y han entregado el producto a 
los pobres. entonces... tal vez puedan pensar en esquilmar aún 
más a iglesias que, como la zaragozana, han sido ya maltratadas 
con una venta de códices, incunables, tablas... que no ha servido 
para otra cosa que para aumentar nuestra desgracia: para empo- 
brecernos y proclamar ante el mundo nuestra incompetencia en 
tales asuntos. 

O Cuando uno va a visitar el Victoria and Albert Museum y se 

= encuentra la Sala 25, toda de Arte Gótico Español... y —como pre- 
sidiéndola. al gran Retablo de S. Jorge de Mursal de Sax, proce- 
dente de la demolida iglesia de S. Jorge (de 1.400), en la plaza de 

su nombre en otro tienpo (hoy de Rodrigo Botet) (Valencia) y 

la Sala 29, con la Reja de Avila, v el grupo de vestiduras litúrgicas 

de nuestra Patria, vendido todo—quizá casi a precio de chatarra— 

¡ y creyendo que lo pagaban a peso de oro!..., uno siente la ver- 

súuenza de que los visitantes ¡le tengan por tonto si saben que es 

de tal país! 

Y su pesar sube «dle punto cuando visita The Metropolitan Mu- 

, seum of Ari en Nueva York y se encuentra con la Reja de la Ca- 
+ tedral de Valladolid, vendida no ha tantos años (2) y los Retublos 
de Zaragoza y Tapices de la Catedral de Burgos... 

Aun es poco: Que vaya al The Gloisters para quedar más ape- 

nado. . 

Allí verá los frescos de S. Pedro de Arlanza; la Portada de S. Vi- 
vente de Frías; la Adoración de los Reyes de Sta. María de la Llana 
á de Cerezo de Río Tirón (de la D. de Burgos), la Sala de los Tapi- 
, ces de la Catedral de Burgos (3); El León de S. Leonardo de Za. 
. mora: los magníficos sepulcros de los Condes de Urgel, de Bell 
0 puig de las Avellanes (Lérida); esculturas de Santos de la Catedral 
, vieja (castillo) de J.érida: el gran Retablo de alabastro del pala- 

. cio arzobispal de ZARAGOZA; el artesonado de Jllescas, etc., etc. 
dl O Y...-—por si fuera poco—el ábside románico de la iglesia de 
nn S, Martín de Fuentidueña (Segovia), llevado—en depósito—no ha 
mucho (4). 
O Y—si quiere salir inmunizado contra toda esa propaganda de 
gente de poca solvencia en tales asuntos—que visite el Museo' de 
la Hispanic Society of America y su Biblioteca, entre las calles 155 
y 156 al oeste de Broadway. 

En España hemos llegado a hacer homenajes públicos (y no 
sé hien si a levantar estatuas) a su fundador Mr. Archer M. HUN- 
TINGTON, como a persona muy amante de nuestra Patria y de lo 
hispánico. 

Jamás hubiese hecho yo tal cosa. Creo que Mr. Huntington era 

- amante de las cosas artísticas o de valor histórico de España; pero 
me permito dudar que lo fuese de ESPAÑA y menos de los es- 
pañoles, 

Permítanme Jos lectores —como comprobación— un recuerdo 

personal. ' 

] Hace ya años vivía yo mismo, por una temporada, junto al 
Museo y Biblioteca de la Hispanic Society en Nueva York—, Que- 
daba (y queda aún) un solar sin edificar entre la Biblioteca y la 
sia de Nuestra Señora de la Esperanza (5) y... me decidl a 
bir a Mr. Huntington—que vivía en aquel entonces fuera de 
iudad—con la sugerencia de que alí, en aquel solar, podria edi- 
na E HOGAR HISPANICO, complemento de toda su 
le Mr. Huntington). . 

en el Musco y Biblioteca—le decía—está 10 PASADO, en 
odría estar LO PRESENTE. Podrían celebrarse «Muts 
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Por JUAN ANGEL OÑATE.-Lectoral de Valencia 





tras» y» Exposiciones de Arte español e hispano contemporáneo; 
Literatura contemporánea, ete. 

U.S. A. podría edificar en Madrid un Instituto de Cultura Ame: 
ricana, en intercambio, ete, 

La contestación de Mr. Huntington no se hizo esperar. Decía: 
«Eso que usted me propone... ni HOY ni NUNCA, Filo, no obs: 
tante..., muy agradecido por haberme manifestado tiles planes.» 

¿Por qué?—me dije—. ¿Para estar en gunrdia y oponerse a ellos, 
si llegase el caso? 

—Cada cual opine como quiera... Pero yo opino que, si vo hu: 
biese hecho un Museo de jieonos de Rusia y una Biblioteca de do- 
cumentos de los Zares y Monasterios moscovitas, comprados en 
la U. R. S. S. o sus satélites, no crco que los rusos me hubiesen 
tributado homenajes públicos, ni me hubiesen levantado un Mo: 
numento de agradecimiento junto al Kremlin. 

¡Y hubiesen hecho muy bien! No me hubiese merecido por tal 

hazana semejante cosa. 
O La Custodia de Cristóbal Becerril (1585). los sepuleros de Cué- 
llar; los lienzos de [1 Greco, Velázquez, Zurbarán. Goya, ete. La 
Carta de Alfonso el Sabio (Aguilar de Campoo. S mirzo 1255); el 
único folio de la Biblia de Bonifacio Ferrer. ete. NADA dicen allí 
a favor de quienes miserablemente los vendieron. 

¡Más dicen de lo listo que fue el que los adquirió! (6). 

e THOY hay quienes se empeñan en que la lselesia en vez ue 
CATOLICA (de TODOS y para TODOS) se llame de los pobres, 

¿Será porque pretenden empobrecerla haciendo pobres a los 
templos de Dios... y pobres a los Santos... despojándolos en lo 
suyo en beneficio nuestro (de los administradores de las ventas 
y de aquellos que usufructúen lo que quede)? 

Sería mil veces preferible vender los automóviles, las televisio: 
nes, las casas (o pisos tan caros y confortablos) de esos que 
pregonan la venta de lo de otros: del Señor v de sus Santos, para 
dárselo a pobre «de cine y de cigarro». 

Porque acontece que esos presgoneros suelen andar sobrados 

de bienes. Y aquellos que compran los bienos de la fglesi2.. tato: 
bien. Y además... se quieren enriquecer a costa de los Santos y 
de sus Templos. Y esos pobres, que esperan beneficiarse de las 
malas ventas, no lo suelen ser de solemnidad (7). 
O Recordemos que el Señor hizo el cielo y la tierra y TODO Jo 
que dentro de su ámbito se contiene (Salm 23, 1) y que no hace- 
mos gran cosa cuando cl ofrecemos ALGO de lo mucho que nos 
ha dado en usufructo. 

Y—creyentes que somos y debemos ser—tengamos presente los 
reproches del Señor a su Pueblo: «Os apresuráis a usar casas at- 
tesonadas (con lujo y comodidades) y mi Casa (los templos)... 
arruinada, Así os va a vosotros. Sembrasteis mucho y vecogistels 
poco, etc. (Ag. 1, 2-6). 

Así le suele pasar al que vende tesoros de Arte del Señor para 
convertirlos en ¡miserables obras... sociales! (8). 
9 Mucho se vocifera de «necesidades urgentes»... 
NECESIDAD»... 

Á mi—al menos—me recuerda todo esto... la fútil razón que 
se suele dar para cohonestar la supresión de los ayunos y absti- 
nencias: «Las naturalezas hoy, ¡más débilest»... ¡Necia mentira! 

NUNCA han estado más fuertes... NUNCA se ha comido más 
y mejor... No sostengamos nuestras causas con tonterías. 

NUNCA ha habido menos «necesidades URGENTES»... ni MI: 
NOS «situaciones de NECESIDAD. Seamos sinceros para «con. nos: 
otros mismos». 

Y además... el medio propuesto es... el más NECIO: «Pan ¿y 
circenses) para hoy y MISERIA para siempre» (9). 


«situaciones de 


(1) Así llamen (con vocablo un si no es despectivo) a los pueblos que 
tal vez estén moralmente mucho más elevados que ellos. A veces esos (ue 
se dicen desarrollados y desprecian a los demás (Lec. 18, 9) están más bn- 
jitos (degradados) en este orden verdaderamente humano. 

(2) Debió de ser con motivo dei traslado del Coro al ábside principal. 
Estos traslados han sido la causa —a veces— de la pérdida de verdaderas 
joyas. No quiero referir casos, ni españoles, ni europeos, aunque bien 
ad Y hay que tenerlo en cuenta hoy que está «de moda» entre 1o5- 
otros. 

(3) Fueron comprados por el Museo neoyorquino en 1938. Vendidos 
algunos años antes, al parecer. Sé los motivos y no los voy a decir aquí 
Todavia he podido ver, hace unos días, un tapiz de esta serle en la capilla 
de Santiago de la Catedral de Burgos. Representan la Redención del hom- 
bre (con el cortejo de las virtudes y los yiclos). Se sabe su historla: quién 
Tos tejió, en qué años y cómo llegaron a Burgos. Hay otros (muy grandes) 
en el Metropolitan Museun of Art, de que hablamos antes, Quiero ndvertir 
aqui que con la Adoración de los Reyes se había enajenado también Lu 
Portada de Santa María de la Llana (Cerezo de Río Tirón), que fue incat- 
tada por las autoridades. Bien esto; pero mal el colocarla en el Paseo de 
la Isla, donde no hacla más que estropearse tal joya y de donde, si no ¡0 


. han hecho ya, debiera ser retirada lo antes posible. 


Ahop> ha sido muy comentado lo de «otras enajenaciones» del arte 
patrio. 

No parece sl no que Jos enajenados (o ajenos del todo) del arte, nos 
quieren «enajenar» a todos. . 

He visto recientemente Frias (Burgos). ¡Qué necedad de Portada fabri- 
caron en sustitución de la bellísima primitiva hoy en The Cloisters (Nueva 
York)! 

(4) «En depósito»; pero se ha colocado tan firme y con tanto gasto, 
que doy por Imposible su recuperación. Claro que algo —vendido antes— 
dieron a cambio en calidad también de depósito. Ya hablaremos, Dtos me- 
diante, de ello en otra ocayión. 

(5) Mr. Huntington era—según me dijeron—«amigo de Alfonso XITI». 
Se construyó allí una iglesita de estilo =spañol, cque había de haber sido 
regida por españoles, Eran los tiempos posteriores a la guerra con 108 
Estados Unidos (pérdida de Cuba y Filipinas) y no pudieron hacerse cargo 
los españoles; pero se encargaron frailes extranjeros, porque... «sabían un 
poco de español». Ellos reformaron malimente la fachada de la iglesia, lo 


(Continúa en la página siguiente.) 
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CATOLICISMO Y COMUNISM: 


Por FRANCISCO LLOPIS LLORET 


En el Diario «Información», de Alicante, del 30 de abril último, 
viene una noticia procedente de la Agencia EFE que es digna de 
difusión y comentario. 

Se trata de un discurso pronunciado por el nefasto Santiago 
Carrillo, el dia 19 del mencionado mes, en la Comuna de Ivry, sita 
en los suburbios de París. Trataba de conmemorar un doble acon- 
tecimiento histórico: El centenario de Lenin y los cincuenta años 
del Partido Comunista Español... Si se puede llamar español a un 
Partido que, en la zona roja, durante nuestra CRUZADA DE LIBE- 
RACION, consideraba «subversivo» el gritar ¡Viva España!; y que, 
denominando NACIONALES a los soldados de Franco, ellos se auto- 
calificaban de ANTI-NACIONALES... 

En su discurso preconizó la táctica de penetración en España, 
mediante la alianza de los comunistas con «las fuerzas de la cul- 
tura», intelectuales y estudiantes. ¡ES LO QUE ESTAMOS VIEN- 
DO PRODUCIRSE, NO YA EN ESPAÑA, SINO A ESCALA MUN- 
DIAL! Resulta estúpido, pues, que los hombres del mañana, los es: 
tudiantes, la esperanza de la Patria, se conviertan en lacayos o ti- 
teres del Comunismo y más estúpido todavía que a tales estudian- 
tes les secunden indignos profesores... 

Santiago Carrillo citó taxativamente a ciertos intelectuales que 
les ayudan, englobándolos en el que denominan «grupo inteligente 
del sector capitalista». (Por lo visto, la inteligencia consiste en 
servirles). 

Tomemos, pues, nota de los nombres de ese grupo inteligente 
cuya actuación tanto agrada a los enemigos de Dios y de España. 
Entre ellos se cuenta el señor Ruiz-Giménez, cuya revista «Cuader- 
nos para el Diálogo» ímejor podría llamarse «Monólogo Pseudo 
Democrático-Marxista») es elogiada por Carrillo, que afirma merece 
el «justo titulo de Revista Democrática»... 

Esta absurda colaboración de sedicentes católicos con los comu- 
nistas es intolerable. El Catolicismo y el Comunismo son antinómi- 
cos, totalmente opuestos, inconciliables. No se puede, ni debe, en- 
cender una vela a Dios y un velón al Diablo. Cristo lo dijo bien 
claro: «Quien no está Conmigo, está contra Mí». ¿Qué duda cabe 
de que está contra Cristo un Partido uno de cuyos lemas es que 
«la Religión es el opio del Pueblo»? ¡Y qué repelentes son las con- 





De aqui, de alla y de más alla... 


ne 


. . . . A 4 
signas marxistas: «La Mentira es un arma»; «la Piedad es un 


prejuicio burgués»! 

_ No hay paridad posible entre la Revolución de Cristo y la Comu- 
nista. Porque, como dijo Donoso Cortés, Cristo fue un revoluciona- 
rio, PERO NO DERRAMO MAS SANGRE QUE LA SUYA! ¡En cam: 
bio, las «checas», las torturas sádicas, los asesinatos en masa del 


Comunismo han producido MILLONES DE VICTIMAS, entre ellas - 


precisamente los seres más espirituales y selectos! 


Como tantas veces se ha dicho, el Diablo paga siempre mal. Los 
Marxistas llaman «útiles idiotas» a sus colaboradores, más o menos 
conscientes. Significativo fue el caso del Pope Gapón, elogiado por 
los comunistas, al participar, con sus hábitos sacerdotales, en una 
manifestación contra el Zar; pues... al triunfar la Revolución, aquel 
desgraciado Pope fue colgado de un árbol! Ese es el pago que es- 
pera a los colaboradores de la horda. Y luego se encontrarán con 
la Justicia Divina, que no se puede eludir. ¡PORQUE DE DIOS 
NADIE SE RIE! 


Es confortante, sin embargo, comprobar cómo espíritus clarivi- 
dentes se aperciben de las mentiras de la pseudo-democracia. Así, 
el cronista del «A B C» del 30 de abril último, Jorge Siles Salinas, 
dice literalmente que «la demagogia encuentra sus armas preferi- 
das en la mentira»; que «nota inconfundible en la conducta del 
demagogo es la cobardía»... «jamás se atrevería a disentir de los 
tópicos al uso»... «En los tiempos en que la demagogia impera, 
pocos, muy pocos, son los que tienen la gallardía y el coraje de 
decir «no»; y habla de «un espécimen merecedor de un desdén aún 
mayor: el del sacerdote-demagogo, personaje que tanto abunda en 
nuestros días.» 


Pese al chantage de la bomba atómica; al engaño de la mun- 
danización; al impulso europeizante que pretende integrarnos en 
los métodos decadentes de una Europa inmoral y claudicante, sui- 
cida, que legaliza la homosexualidad, el aborto y la pornografía; 
debemos mantenernos dignos, con nuestro Catolicismo a ultranza; 
ganándonos el respeto y la admiración de la gente de espiritualidad. 
Contaremos con el apoyo de Dios, que dijo: «YO LE DEFENDERE, 
PORQUE CONFESO MI NOMBRE». 





sed») a los demonios. Pablo, el pobre, no 
tiene amigos. Puede, en verdad, decirse que 
es el hombre más solo del mundo entero.» 

Cogley es católico. Podía haber enfocado 


¡OJO A LOS NOMBRES!—GLAS KONCI- 
LA (La Voz del Concilio) es el órgano bi- 
mensual de la Archidiócesis de Zagreb y el 
periódico católico más influyente de Yugos- 
lavia. Pues, a pesar de su apelativo, veamos 
cómo informa a sus lectores (5 abril 1970): 


«Franco ha puesto en libertad (¿?) a siete. 


Sacerdotes; pero no se han dado sus nom- 
bres. Al Gobierno español no le agradan los 
periódicos que informan al extranjero sobre 
la detención de Sacerdotes católicos ni Ss0- 
bre las Comisiones Obreras que tienen que 
reunirse en las iglesias. Porque los obreros 
no tienen ningún derecho a negociar las con: 
diciones de su trabajo. Un gradual despe- 
gue del régimen se hace notar cada vez más 
entre los Obispos españoles, como lo hizo 
notar el Cardenal Tabera el 9 de febrero. 
Y en ninguna parte hay tantos Sacerdotes 
detenidos como en las cárceles españolas.» 

¿No es para analizar muy de cerca de- 
terminada prensa católica... de todas partes? 

HERMANOS GEMELOS... — Son muchos 
informadores croatas. Véase VJESNIK del 
15 y 16 de abril 1970, órgano de la Unión 
del Pueblo Trabajador: «Los Comunistas 
españoles se encuentran en las filas más 
numerosas nacionales y su partido aboga por 
una política de coalición de todas las fuer- 
zas antifranquistas, según dice Dolores Iba- 
rruri, Presidente del Partido Comunista Es- 
pañol. Añade que tal política se está abrien- 
do camino, y el Partido Comunista se ha 
convertido en el factor básico de la actual 
resistencia nacional apoyada por la Iglesia. 

Sin embargo, VJESNIK no ha publicado 


una sola línea acerca de la visita del Mi- 
nistro de Asuntos Exteriores de la Repú- 


blica Federal de Alemania a Madrid. 

Esto es informar... 

DOS ARTICULOS.—LIFE, del 13 de abril, 
publica, como siempre, una variedad de ar- 
ticulos amenos. Pero no digamos que siem- 
pre constructivos ni aun como noticia. La 
portada y las páginas 30 a 33 están dedica- 
das a exaltar a una monja que en busca 
de la libertad ha salido de su convento. Apa- 
rece de monja..., ya de seglar..., en una me- 
rienda..., bailando..., en un primer plano... 
Y se pregunta uno: ¿es que vale la pena 
dar esa noticia? ¿Es tan rara que merezca 
tanta publicidad? ¿O es que quieren animar 
a otras a que hagan lo mismo y se apro- 
vechen del ansia de publicidad de la ex Sis- 
ter Ann Raphael? 

El otro se refiere al Papa Pablo VI (pági- 
nas 26-29) en relación con la iglesia de Ho- 
landa, y directamente (pp. 34 y 35) «¡Pa- 
blo no tiene amigos!», es el titulo de esta 
segunda parte. Según su autor—John Co- 
gley—, el Papa se da cuenta de la actual 
situación de la Iglesia Católica, pero no pue- 
de hacer ya nada...; está dispuesto a todos 
los cambios en la Iglesia mientras no to- 
quen a Dogmas fundamentales...; ha pedido 
moderación a los reformistas, pero ya no le 
hacen caso. Y Pablo está mirado en Roma 
como un hombre ya deshecho que renun- 
ciará a su cargo el día que cumpla setenta 
y cinco años: en septiembre de 1972; por- 
que sabe mejor que nadie que ha fracasa- 
do. El Vaticano 1I ha dado suelta («relea- 


(8) 


el asunto de un modo más constructivo. 
¡Porque lo hay! 

SALDO NEGATIVO.—El Pueblo de Dios, 
sobre todo-el español, es positivo. Más que 
anáforas y kerigmas necesita una Iglesia 
que sé le acerque cuando realmente lo ne- 
cesita...; un Sacerdote que duerme de no- 
che (si no le llaman de urgencia) y que 
esté de día al servicio espiritual, constan- 
te, de las almas, no uno que deje a otro 
obrero en paro para ocupar su puesto; una 
Liturgia que sobre dejar lugar a la deyo- 
ción personal, piense en la colectividad 
cuando ésta lo necesita; por ejemplo, cuan- 
do—como ahora—se pierden las cosechas 
por falta de agua... Y este es el saldo nega- 
tivo: unas veces comentamos lo que apare- 
ce en la Prensa, como aviso y lección para 
los fieles, pero otras, como actualmente, te- 
nemos que confesar nuestra desilusión: no 
hemos leído, en ninguna parte, que una sola 
autoridad eclesiástica haya ordenado Roga- 
tivas, ni Procesiones, ni Misas especiales pa- 
ra pedir la lluvia, cuya falta se está con- 
virtiendo, en la mayor parte de España, en 
una verdadera calamidad pública. El Pueblo 
de Dios obedece, a disgusto, las nuevas nor- 
mas litúrgicas; pero es tal el abandono en 
que se siente en sus necesidades más in- 
timas que jamás aceptará alegremente en 
forma eclesial (que ni siquiera pastoralmen- 
te puede apoyarse) la actual tendencia, sólo 
favorecida por quienes tratan de mover a 


algunos para que, de buena fe, cooperen”a 


la destrucción de la Iglesia desde dentro. 


DA 
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(Viene de la página anterior.) 


desagradó a Mr. Huntington, según tengo entendido, 
e ss , tido miserablemente por no saber 


debieran estar enterados de todo 


que debieran ser de España se han perd 
ni Jo que era (o es) nuestro, los que 
esto! Y lo peor es que parece que... «ni quieren 
(6) Ahora... se habla hasta de imponer ul 
financiar la «ley de enseñanza». Ya podrían 


nadle tuviese excusa alguna para enajenar y sacar d 
INALIENABLE por su valor, por su arte y por su 
Yo confieso ante los lectores que «no pue 
a pedir una persona fumando». ¿Para qué pide, 
cuando está Kastando en cosas superfluas? Y esos po 


e la dila s tesoros, serán, sin duda, 
turos d pidación de nuestros Je miembros 


Pues yo sostengo que hoy es una 


(mM 


una necesidad urgente del cine para todos 
Hoy—nos dicen—es «una necesidad», 


necedad vender para eso (o cosa parecida) las Joyas del Señor, 


nos enriquecen. 


E ( ón 


1 «canon» sobre la renta para 
destinar una parte para que 


ms ol p O e 


canto. 


¡Cuántas cosas (9) 


enterarse». * 


e su sitlo lo que es 
historia. aun local. 

do ver el que me venya 
cual si fuese necesario, 
bres destinatarios Ju- 
los que hacen . 
de su familla. 


que a todos 


Ya hablaremos, D. m., en otro artículo sobre ello. con hechos a] 


S1 tales razones valtesen pura algo, debiéramos vender no sólo los 
tesoros y museos de la Iglesla, sino también todos los museos del Estado y 
además los lingotes de oro del Banco de España ¡para los mismos fines! 

Un profesor que yo tuve nos decía en clase hace ya muchos años que 
«sl su hubiesen vendido todos los tapices de la Catedral de Burgos se nu- 
blesen sacado ¡treinta millones!, y... ¡cuidad las obras que se hubiesen 
podido hacer con treinta millones!»... s 
(que cstán en Nueva York) vale en mi sentir mucho más. ¡Cuánto más 
toda la vallosisima serte de ellos! No creo p 
profesor aquél los canónigos actuales de Burgos. Y que crean que... los 
taplecs no proaducent, y ¡sin venderlos! Lus trelnt 
me antojan las treinta monedas de Judas. 


Y perdonen los lectores 0l que insista más y Ss 

expuse en mis artlculitos sobre LAS JOYAS q LIN aa E 
Se ve que hay gentes que no aprenden la 1 ' 
machacar y repetir y repetir... ¡hasta que la aprendan! ' 


Un tapiz solo de los que vendieron 


que sean del sentir del docto 


ecclón y hay que macr 
pus 


a millones aquéllos... s 
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| DELAS DESOBEDIENCIAS FLAGRANTES E IMPUNES | 





De 


a colecta “et fámulos” 


Por ANDRES T. BLANCO HERRERO 


Mucho se ha hablado y se ha escrito, y mucho se seguirá aún 
hablando y escribiendo sobre esta «peroración» «et fámulos», que 
se ha convertido en signo de contradicción entre el clero de España, 
como tantas otras cosas, por ejemplo, la obediencia a la autoridad 
legitima, eclesiástica o civil, a la que se opone la desobediencia 
bajo la «contestación», la «protesta», el «diálogo»...; el pensar y sen- 
tir con la Iglesia, al que se opone el pensar y sentir con «el mundo 
actual», que es sentir y pensar en contra de la Iglesia; la sana 
doctrina y el «depósito de la Fe» (I Tim. 6,20), a los que se opone 
el favor y la ayuda a la herejía, al cisma, al socialismo, al comu- 
nismo, a la masonería, a los mismos enemigos de la Fe y de la Igle- 
sia que la combaten para destruirla; la sana moral y los manda- 
mientos de Dios, a los que se opone un crudo paganismo, no sólo 
inmoral, sino del todo amoral, reduciendo al hombre a pura bestia, 
que no debe tener otra guía que sus bajos instintos; el celibato 
eclesiástico, al que se opone, contra la voz y el mandato del Vica- 
rio de Cristo, el ansia de la líbido y las defecciones en el sacerdo- 
cio; la continencia conyugal, a la que se opone todo el maltusia- 
nismo, el onanismo y la «pildora», coronado en Inglaterra y Es- 
tados Unidos con la «legalización» del crimen contra criaturas 
inocentes a las cuales se les niega el derecho de nacer; la liturgia, 
que, en su uniformidad aun en los más minimos detalles, mani- 
festaba la Unidad de la Iglesia y la sumisión a ella en la obedien- 
cia, a la cual se oponen los cambios interminables muchísimas 
veces sin necesidad verdadera y sin justificación, que favorecen 
la omniímoda e impune libertad y capricho de los «liturgeros»; la 
sotana clerical y el hábito religioso o el «clergyman», al que se 
opone el «elástico cubretodo», la corbata, las mangas de camisa, 
el pantalón vaquero, etc., cuyo eco y consecuencias repercute en 
la desorientación y enfriamiento en la fe del pueblo de Dios. 

Muchos, muchisimos de cuantos tienen obligación de rezar esta 
peroración la omiten habitualmente, y el número de éstos va en 
aumento de día en día, estimulados y animados, las más de las 
veces, por el mal ejemplo de los compañeros y por el silencio de 
aquellos que (¿en qué número?), puestos como pastores para cui- 
dar del rebaño, tienen mayor obligación de obedecer y de obligar 
a la obediencia: lobos con piel de pastor y perros mudos (¿cuántos 
y quiénes?), por cuya causa está sufriendo mucho y está descom:- 
poniéndose y desparramándose el rebaño de Cristo, el pueblo fiel. 
De algún Pastor me consta (y callo su nombre por caridad), que, 
antes de serlo, ya la omitia y, con sorna burlona, trataba de inge 
nuos y de inocentes a los que la rezaban: «¡Pero, ¡hombre!, aún 
rezas eso! —decia—. ¡Eso es medieval y arcaico, y fue una pena 
que lo metiesen en el Concordato!» 


¿Tiene importancia decir u omitir esa peroración? A simple 
vista y mirándolo de una manera superficial no tiene ninguna im- 
portancia, máxime cuando estamos observando a todas horas que 
hay sacerdotes que omiten cosas de mayor importancia aparente, 
como el credo, la oración de los fieles y la predicación en días 
en que está mandado; o convierten la predicación en un mitin 
socio-marxista o en asambleas protestantes, como sé de muchos; 
o visten sin sotana ni «clergyman» contra toda prohibición; y con- 
tra toda prohibición se revisten de los ornamentos sacerdotales 
para la Santa Misa sobre su traje de paisano o sobre la camisa; 
o concelebran en mangas de camisa alrededor de la mesa de un 
bar, con pan y vino del bar en una playa del Sureste; o dan la co- 
munión bajo las dos especies cuando se les antoja y no cuando está 
permitido; o hacen huelgas de misas en día de precepto, impi- 
diendo a los fieles cumplir con el precepto dominical; y Otras 
cosas que todos sabemos y yo me callo. Ante los casos expuestos 
y los que podemos exponer, ¿qué importancia puede tener esa 
peroración? Ninguna. 


Pero si lo miramos con detención, sin comparaciones, objetiva- 
mente y consideramos por un lado a la autoridad que lo ha orde- 
nado y al fin que se busca con ello; por un segundo lado, el motivo 
o motivos que alegan los que la omiten; y por un tercero, el escán- 
dalo que produce en el pueblo fiel esa omisión, entonces sí que 
tiene importancia; a mi juicio grave, pero que ¡muy grave! No creo 
que un Moralista exima de pecado grave a los habituales desobe- 
dientes omisores, ni tampoco Dios Nuestro Señor. 

Yo estimo y quiero mucho a los sacerdotes —otros Cristos— 
como Ministros que son de Dios en la tierra y cooperadores de los 
obispos; estimo y quiero mucho a los obispos, como sucesores que 
son de los Apstoles y cooperadores con el Papa en el gobierno de 
la Iglesia, y me duele mucho, muchísimo, la actitud de cuantos no 
siguen el camino recto que les marca y les obliga el sacerdocio 
y la mitra, poniendo en peligro sus almas y las de muchos a ellos 


confiadas, y a los cuales les dice el Señor: «De los que mandan 


se ha de hacer un severo juicio; y Jos poderosos serán poderosa- 


- Tmente atormentados» (Sap. Vi, 5-6). Por ello, por caridad hacia 
los habituales recalcitrantes contra esa peroración, me decido a es- 


cribir estas cuartillas con el único fin, no de lanzar, sino de seguir 


_lanzando destellos de luz cual faro a los navegantes en noche oscu- 


ra y mar agitado y revuelto, por si alguno de tantos ciegos volun- 
os, o engañados por seguir «la voz de su amo», O algunos de- 
y de bstinados quieren abrir los ojos, quieren discurrir por cuenta 


propia, quieren ver el abismo que se abre a sus pies y pueden 
huir de él cuando aún es tiempo. 

A) ¿Qué autoridad ha sido la que ha ordenado se diga en la 
Santa Misa la peroración «Et Fámulos»? ¿Ha sido algún sacerdote 
desconocido, que comenzó a recitarla en un pueblo cualquiera 
perdido en el campo o en la montaña, del cual lo tomaron sus com:- 
pañeros, igualmente que él desconocidos e ignorados, y que con 
el tiempo «saltó» a la ciudad? ¿Ha sido algún obispo que lo impuso 
en su diócesis y de ella pasó a las demás? ¿Ha sido el Cardenal 
Primado o el Nuncio, que se lo hayan impuesto a las Conferencias 
Episcopales? ¿Han sido estas Conferencias? No. Todos ellos lo han, 
encontrado así. ¿Quién, pues, ha sido el que lo ha ordenado? Han 
sido las dos supremas autoridades que, para los católicos espa: 
ñoles, hay en la tierra: en cuanto católicos, el Papa; en cuanto 
españoles, el Jefe del Estado, por medio de un documento solemne 
llamado Concordato. Y aprendan, o no olviden los recalcitrantes 
conciliaristas, que el Papa está por encima del Concilio; que el 
Concilio no puede nada sin el Papa y menos contra el Papa, pero 
el Papa, Vicario de Cristo, del cual recibe toda la autoridad el Con- 
cilio, puede todo sin el Concilio, con el Concilio y contra el Con- 
cilio y sobre el Concilio en aquello que no sea definición dogmática. 


El 217 de agosto de 1953, don Alberto Martín Artajo, Ministro 
español de Asuntos Exteriores de España, y don Fernando María 
Castiella, Embajador de España ante la Santa Sede, como plenipo- 
tenciarios del Jefe del Estado español de entonces, que lo sigue 
siendo ahora, don Francisco Franco Bahamonde, por una parte, 
y Monseñor Domenico Tardini, como plenipotenciario de Su San- 
tidad Pio XII, por otra, hicieron un Concordato entre la Santa Sede 
y el Gobierno español, que se publicó en el A.A.S. XLV, 625 sg. 
y en el Boletin Oficial del Estado de 19 de noviembre de dicho 
año. Todo el mundo lo alabó entonces y lo consideró como modelo 
a imitar por otras naciones. 


Una de las altas partes contratantes es, pues, el Papa, el Vicario 
de Cristo, la suprema autoridad de la Iglesia C. A. R., fundada por 
Cristo sobre la roca de Pedro. Entonces era Pío XII, hoy es Pa- 
blo VI, y mañana será otro; pero que no dejará de ser Vicario de 
Cristo y sucesor del anterior en derechos y deberes. 

La otra alta parte contratante es el Jefe del Estado español, la 
suprema autoridad civil en España; entonces era, y hoy sigue sien- 
do, don Francisco Franco; mañana será otro, sucesor suyo, también, 
en derechos y deberes» 

Por tanto, el Concordato español es un acuerdo entre el Vicario 
de Cristo en la tierra, a quien todos estamos obligados a obedecer: 
Cardenales, Obispos, Sacerdotes, Religiosos, Religiosas y fieles, y el 
César, el Jefe de la Nación, al cual tenemos obligación de obedecer 
todos los ciudadanos españoles, porque «no hay autoridad sino por 
Dios, y las que hay, por Dios han sido ordenadas, de suerte que, 
quien resiste a la autoridad, resiste a la disposición de Dios, y los 
que la resisten se atraen sobre sí su propia condenación» 
(Rom. XIII, 1-3). Ellos han estipulado de común acuerdo lo que hay 
que dar a Dios y lo que hay que dar al César. 


Y ¿qué han acordado esas dos supremas autoridades para los 
ciudadanos católicos de España? ¿Qué obligaciones nos han im- 
puesto, y en particular a los sacerdotes? Leamos el artículo VI y 
veremos qué nos dice: «Conforme a las concesiones de los Sumos 
Pontífices S. Pío V y Gregorio XIII, los sacerdotes españoles, dia- 
riamente elevarán preces por España y por el Jefe del Estado, 
según la forma tradicional y las prescripciones de la Sagrada Li- 
turgia». 


Ya sabemos qué obligaciones hay: a) elevar preces a Dios, b) por 
España, c) por el Jefe del Estado y d) diariamente. Ya sabemos 
a quiénes se imponen esas obligaciones: a los sacerdotes españo- 
les. Ya sabemos el modo cómo se debe cumplir esa obligación: 
según la forma tradicional, que es la peroración «Et fámulos». 
Y ya sabemos, por último, quiénes lo han impuesto: el Papa y el 
Jefe del Estado español. 


En la semana próxima y siguientes (D. m.) seguiremos tratando 
de estas y Otras sagradas obligaciones, que no cumplen. 
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Por JUAN-ANGEL OÑATE, Lectoral de Valencia 


Don Celedonio: Vamos a continuar llenando la ENCUESTA. 
Quedamos, si mal no recuerdo, en la pregunta 11. 

o 11. ¿Acepta usted FACILMENTE las nuevas normas, que se 
van incorporando poco a poco a la Iglesia? 

«Distinguido Padre Domingo», dijo don Juan. 

Si son mejores que las anteriores, SI; si son peores, NO. 

—¡Hasta eso podríamos llegar... hasta pensar que pudieran ser 
peores! 

A usted, don Juan, lo que le hace falta es una norma, que he 
visto yo en unas religiosas: «VIRTUD = Silencio de entendimien- 
to, pura mejor guardar el de palabra», repuso don Canuto. 

O ¿A eso llaman virtud? ¿Al silencio de entendimiento? Pues... 

«apaga y vámonos». Si no podemos ni discurrir..., ¿dónde está la 

dignidad de la persona, de que tanto habla el Concilio? Si no po- 

demos ni discurrir, ni pensar por cuenta propia..., ¿cómo vamos 
llenar la IÉncuesta? 

Yo pienso que hay normas, que se van introduciendo poco a 
poca en la Iglesia, que son peores, que aquellas a las que sustitu- 
yen: por ejemplo, «la menor reverencia en las funciones litúrgicas, 
en los templos; la mayor secularización; la menos penitencia... 


Basta, don Juan..., que hay muchas preguntas, interrumpió 
don Celedonio. 
O 12 Se considera usted PREPARADO para explicar a los fie- 


les temas como los siguientes?: 
Iiscatología. 

Aeción Kerizmática. 
Historia de la Salvación. 
Pastoral misionera, 

¡Qué palabrejas! —exclamó don Salustiano. 

Eso es: palabras, más que otra cosa —dijo don Juan. 

¿Por qué no dirán «Los novísimos», que decía el Astete o «las 
verdades eternas»? ¿Y. en vez de Acción Kerigmática, algo así 
como Predicación del Evangelio? 

Don Juan, don Juan... Si dijesen «esos señores» lo que usted 
propone, ¿en qué se diferenciarían del resto de los sacerdotes?, 
exclamó don Celedonio. 

Además es claro que —significando estas palabrejas lo que 
usted apunta, todo sacerdote se ha de considerar preparado para 
explicar a sus fieles tales cosas. Y, aparte de cello, se debe actuar 
un poco antes de ponerse a explicarlas, como hacemos la mayoría, 
dijo don Salustiano. 

Pasemos a la pregunta siguiente, que ésta... va bien contestada. 
e 13. ¿Considera que cestos temas tienen interés para la vida 
de la Iglesia? 

Ponga usted Sl y... 
contrario. 

o 11. ¿Dialoga amistosamente con otros sacerdotes sobre (lemas 
doctrinales, teológicos o morales? 

Sí, con los sacerdotes de cualquier edad. 
Con los más jóvenes que yo. 

Con los mayores que yo. 

Con las de mi edad. 

Apenas con ninguno. 

—Esta pregunta... ya no es tan fácil. dijo don Salustiano. Il 
diálogo... no depende de tuno solo, ni siquiera de la edad, sino más 
bien de las ideas de los dialogantes. 

—Cierto, afirmó don Celedonio. Para el diálogo —decía un pro: 
fesor que yo tuve— es necesario el di algo. Había una revista que 
se llamaba —iya en aquel entonces!— DIALOGO, y él decía que se 
debiera haber llamado DIALGO, porque «no decía nada». Nada... 
nuevo, interesante, etc. 


- Yo creo que todo sacerdote debe poder dialogar sobre esos te: 
mas, que son los suyos, con cualquiera que esté dispuesto al diá- 
logo, al intercambio de ideas y aun a desechar las suyas, Si las de 
otro resultan ser mejores, más católicas y mejor expresadas. 

En esas condiciones... dialogamos todos nosotros y con todos, 
sentenció don Salustiano. 
eo 15. En el diálogo con otros sacerdotes sobre temas doctrina: 
les o morales, ¿están ustedes de acuerdo? 

¡Vaya pregunta!, exclamó don Canuto. «Quat capita tot senten- 
tiaec» —dice ya un aforismo latino—. «Tantas sentencias (o pare: 
ceres) cuantas cabezas». a 4 

¡Hombre!... Eso será en lo opinable, replicó don Salustiano. 
Porque hay otro aforismo, que dice; In necessarills UNITAS, in 
dubiis libertas: En lo necesario, UNIDAD: en lo dudoso, L]- 

RTAD. 

DE in omnibus caritas = Y en TODO (y en todos) CARIDAD, 
concluyó don Celedonio. 


o Yo creo —insistió don Canuto— que quizá no estamos contes- 
tando correctamente a la «Ebpcuesta». 

—¿Por qué, don Canuto? 

Pues porque parece que no tenemos en cuenta eso de «el con- 
flicto de generaciones» y «los signos de los tiempos». > 

Me explicaré: Nosotros a la pregunta 11 hemos respondido que 
«aceptamos las nuevas normas... si son mejores, y «no las acepta- 
mos Sin más, si son peores». 

Y según la revista, que sabe lo de la «Encuesta», el 65 por 100 
de los «encuestados» las acepta sin distinción alguna MUY FACIL- 
MENTE», y un 23 por 100, bastante fácilmetne. Se ve que nos: 
otros debemos ser de otra generación y... «no captamos los signos 

i de los tiempos», 


de 


a otra. Necio sería el que respondiese lo 


Y a la pregunta 13 hemos respondido que ia Historia de la 
Salvación; las verdades eternas y la predicación catequética TIE: 
NEN INTERES para la vida de la Iglesia. 

Y ustedes saben cuántos hay en «nuestros tiempos» que dicen 
que todo eso carece de interés para el hombre de hoy seculari- 
zado... y dicen que hay que secularizar al Señor y a su Liturgia. 

Mire, don Canuto, respondió don Celedonio. Quizá hablan así... 
«los jóvenes», que suelen hablar más a la ligera. Los un poco 
más... maduros suelen examinar más las cosas, lo que no creo que 
sea «imprudente». Y la prudencia... es una virtud CARDINAL. 


O Permítanme que les cuente una «anécdota» que se atribuye 
a un rey de España y creo que es bastante conocida. 


El referido monarca quería elegirse un «consejero» y llamó 


a tres distinguidos señores: uno joven, otro de algunos años más a 
y otro de más edad. É 


_Se hallaba el tal rey en el Alcázar de Sevilla, junto a un de- 
pósito o alberca de sus jardines. Cortó dos naranjas por la mitad 


y las colocó con cuidado sobre el agua de la alberca, de tal modo 
que parecían enteras. 


Hizo pasar al priniero y le preguntó: «¿Cuántas naranjas hay 
aquí, sobre el agua?» Y el joven contestó: «Cuatro, señor.» 
«Puedes retirarte», dijo el rey. y mandó pasar al segundo. - 


, AL tanto, el viento había dado la vuelta a una de las mi: 
ades. 


e ¿Ii 4 PR 


El rey dirigió la misma pregunta al segundo: «¿Cuántus na- 
ranjas hay sobre el estanque?» 

Se fijó un poco el interrogado y respondió al rey: «Creo que 
tres y media, señor.» 

Y el rey le despidió, mandando que pasase el tercero. 

«¿Cuántas naranjas hay sobre el agua?», le preguntó. 

Tomó éste un palito y fue dando la vuelta a cada una de las 
mitades, y dijo al rey: «Señor, si ny estoy equivocado, me parece 
que son DOS solamente.» 

«Tú ercs el consejera», dijo entonces el rey. > 


Mc parece a mí. don Canuto, que el joven, que es más impul- 
sivo y menos rellexivo en términos generales, ha nacido más para 
ejecutor que para director. Y esto hasta en el campo de las ideas. 

Por algo la Biblia inspirada dice que no será feliz el pueblo 
que tenga a mozalbetes por directores y consejeros. El caso de 
Roboán (1 ¡Ry. 12, 1-19; 2 Par (Cron) 12) es un buen ejemplo. 





Los hay muy graciosos 


Unos cuantos días atrás cantó su primera misa un recién or- 
denado sacerdote y su homilía fue muestra del espíritu apostólico 
con que se forman hoy los que debieran ser luz del mundo y 
son... lo que el discreto lector podrá deducir. 

Dijo el cantantisano: «Yo soy un obrero y estuve trabajando 
ayer por la mañana, y por la tarde me ordenaron sacerdote. y * 
eso porque: por la tarde no había trabajado, porque, de lo contra- 
rio, no me Pubicra ordenado, como, si hoy se trabajara, no estaría 
celebrando misa, pues el trabajo, antes.» 

_ Esto, y algo más, acacció en Alcantarilla. Y a gsto debemos 
añadir que, a pesar de la poca y hasta pésima formación que sue- 
le o en el Seminario, este obrero fue expulsado de aquel 
centro. 


Pero el melifluo don Pedro lo acogió conmovido por las virtu- A 
j 


Me A A 


e 


des que quizá aparentaba y lo encomendó a dos o tres de la cuerda 
para que lo instruyeran y..., sin el internado que se exigía antes 
del Concilio y del que creemos que no ha dispensado el Concilio, 
ni autorizado a don Pedro para dispensar, el obrero fue ordenado. * 
Y predicó... tan sacerdotalmente, como pocos días después lo 
hizo el cura repartidor de pan (de cuya actuación ya nos ocupa- 
mos en estas columnas), que se dedica a repartir cl pan y hojas 
subversivas, y a despotricar contra el régimen, por lo que, según 
noticias que nos llegan «de Murcia, ha sido detenido «y procesado. 
Este cs de los que renuncian al sueldo (así dice) del Estado 
pues, mientras se dedica a sus trabajos, ha olvidado lo poco, si os 
que aprendió, de dogma, de moral y de historia, pera no renuncia 
2 cobrar, por repartir el Pan, cuyo puesto quita a un obrero que 
podría desempeñarlo, que es lo que hacen tantos curas obreras 
-q oficinistas, y tampoco renunciar a los fondos que los enemigos da 
le la Iglesia y de la Patria envían para que estos desgraciados | 3 
laboren contra las dos Santas Madres. a las órdenes de Santiago a 
y de la Dolores. G 
El pueblo cristiano deberá jr pensando que ya es hora dle que 
se le libre de estos lohos que deben ser arrojados del redil por los 
pastores y vigías, y si éstos siguen sin difundir la fe.... «será caso 
de pedirlo sin interrupción y de dar con el mazo, de denuncia 
a la autoridad civil como perturbadores, que eso y no otra cos 
son los miembros de la Operación Moisés, aunque fuesen y Ss > 
siendo amigos de los Montero y compañía», y 
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Las reacciones de un resucitado 


UNA WNECDOTA 

Hace poco tiempo conocí a la Superiora de las Religiosas judco- 
cristianas de Sión. la cual me produjo una impresión verdadera- 
mente agradable. Se trata de una monja joven. amable, simpática, 
servicial. inteligente y bella. Cuando le di mi nombre me pregunto: 

—¿Escribe usted en alguna revista” 

—Sí —le contesté—. escribo en algunas. 

Después, al despedirme, me volvió a preguntar: 

— ¿Escribe usted en «¿QUE PASA?» > 

— ¡Se refiere a ciertos temas sobre cultura e idioma ibéricos” 
—le pregunté a mi vez. 

—Pues. si; escribo en «¿QUE PASA?». 

—¿Y cómo escribe en esa revista, siendo así que arremete con- 
tra todo el mundo... y hasta contra el Papa? 

Me hizo mucha gracia la salida de la monja y me eché a reir 
con todas mis ganas. Y le expliqué: 

—Porque esas cosas no me las publican en ninguna otra parte. 


UN LIBRO 


La anécdota viene a cuento de que la opinión de la monja 
vw de cuantos opinan que la revista «¿QUE PASA?» es verdadera: 
mente nefanda. y no conciben. por tanto. que nadie que se tenga 
por cristiano pueda colaborar en ella. va a sufrir un rudo golpe 
cuando lean el libro de JOAQUIN PEREZ MADRIGAL, Director 
de la misma. tivulado;: «CON CRISTO VIVO, FRENTE A LOS 
«TEOLOGOS» DE ASALTO». 

Creo que soy uno de los primeros lectores del libro y quizá 
el primero que se lo leyó de cabo a rabo. para lo cual emplceé toda 
la mañana de la fiesta de la Ascensión. Y no sólo lo leí, sino que 
el último tercio lo fui recitando en alta voz, con brío y con entu- 
siasmo, como si enfrente de mí se hal!lara un público numeroso. 


IMPRESIONANTE 

Pues bien. el novísimo libro de PEREZ MADRIGAL es IM- 
PRESIONANTE y SORPRENDENTE. Impresionante, porque, a 
mi juicio. no se trata de una sistematización de las ideas susten- 
tadas por el autor sobre el mundo y la vida. Se trata. más bien, 
de un conjunto de reacciones que salen a borbotones con sinecra 
erudeza. del corazón de un RESUCITADO que estaba muerto a la 
VIDA DE LA GRACIA y que se enfrenta contra quienes preten- 
den quitarle esa misma VIDA que le dio CRISTO. Por eso dice: 

«La lucha sigue. Con contrapuestos modos y objetivos. 

De ahí que muerto yo bastantes años, pueda dar testimonio 
de cuanto sentí ya renacido. Soy un resucitado. ¿No querían los 
fariseos inquirir de los resucitados por Jesús lo que éstos expe- 
rimentaron cuando estaban muertos? Pues eso son estas páginas. 
Mis experiencias, en lo humano, respecto de lo que es vivir muer- 
to, en oposición a lo que, con Cristo vivo en el corazón, debe 
ser ir muriendo para vivir. ¿Qué eclesiásticos son los que, ya 
resucitado en Cristo, quieren volver a matarme en los hombres 
y su mundo?» (Pág. 174.) 

«Yo estaba muerto y Cristo me ha resucitado. Con Cristo vivo 





Por RAFAEL G!L SERRANO 


en mí, no son los vivos, sino los muertos, como muerto estaba 
yO. los que me llaman, Es menester prodigar, entre otros, el mi- 
lagro de resucitar a los muertos, de quemar, en la Gracia de Dios, 
los inventarios de los bienes y los males que legaron, que legan 
los muertos; y revocar, por el amore y el heroísmo en el combate, 
los impíos albaceazgos sobrevivientes.» (Págs 276-177.) 





SORPRENDENTE 


Libro sorprendente también este libro, porque cuando uno es- 
pera, quizá, influido por criterios como el de la monja de la anéc- 
dota, ver arremeter contra los Obispos, contra el Papa, contra 
la Iglesia, he aquí que nos sorprenden textos como éste: 

«Jesucristo en la Tierra, por la santa voz de sus Vicarios, pri: 
mero del Papa Pío XUL, e inseparablemente después Juan XXUN 
Y Pablo VI, nos han llamado a capítulo a los cristianos; han 
circulado la orden de movilización a todos los católicos del mundo. 
Es necesario, es wgente que todos los cristianos, como militantes 
de la Fe, como soldados de la Patria eterna, acudan prestos a la 
llamada de Dios y, como miembros de la Iglesia de Roma —Cuer- 
po Místico de Jesucristo— se dispongan, incorporándose a ella, a 
cumplir la función activa de oración y apostolado —armas de 
Dios— en defensa del Reino de Cristo, asentado sobre la unidad. 
sobre el amor, sobre la justicia y, derrocados todos los «anti», en 
ansia de sosegar, de atraer, de confortar y de convencer a los 
enemigos. Jamás de capitular ante ellos. 

He ahí el problema. Los Papas reclaman, como no pueden por 
menos, la actividad leal, fiel y fervorosa de los cristianos. Les 
llaman a la acción. ¿Qué hacen los cristianos? ¿Acuden? ¿Obede- 
den?» (Pág. 100.) 

«O somos católicos o no lo somos. Siéndolo tendremos que 
Vivir y realizar nuestro cristianismo en la Telesia y como Telesia. 
Para ello tendremos que integrarnos absolutamente en la Conu- 
nidad Parroquial. 

La Iglesia es el Cuerpo Místico de Jesucristo. Cristo es la ca: 
beza. Y los cristianos todos contemplamos, como miembros del 
divino Cuerpo, la grandiosa. la reinante fisura de Cristo vivo en 
el Sagrario y en el mundo. Los cristianos, pues. como tales, somos 
Iglesia, y será por ella, con ella y en ella como practiquemos, tam- 
bién en lo humano, nuestro cristianismo.» (Pás, 267.) 


FINAL 


Por último: 

«Ya no Soy un mucrto. Yo resucité, Renací por el agua y por el 
Espíritu Santo. Por los Cursillos de Cristiandad antes del Concilio 
Vaticano Il. vivo en Cristo, con Cristo y para Cristo. ¿Qué tengo 
que hacer? Lo que todos los existianos militantes: ir al Sagrario, 
por mucha que nos cueste encontrarlo. Caer de hinojos delante 
de Cristo, ofrecernos a El. y pedírle perdón y pedirle trabajo. 
Eso hago yo: ¡Humíname, Señor mío Jesucristo! ¿Qué tengo que 
hacer por la resurrección de los muertos y por Ja curación plena 
de los leprosos? ¿Qué debo hacer, por caridad, aunque al hacerlo 
me deshaga?» (Pág. 277.) 





Tradición Mariana. - Historia del mes de Mayo 


Esta hermosa tradición de culto v vene- 
ración a nuestra Madre, la Santísima Vir- 
gen María, surgió a través de la Historia 
como reacción contra las costumbres paga- 
nas, que en el mes de Mayo, mes de las 
flores, surgían en todas partes. 

Basta recordar, por ejemplo, que los ro-, 
manos celebraban en Mayo sus fiestas en 
honor de la Flora. fiestas que eran de lo 
más indecente y lascivo; se iniciaron hacia 
el año 242 antes de Jesucristo, y tenían 
como escenario el circo máximo. Estas fies- 
tas florales duraron hasta el ocaso del pa- 
ganismn, pero su espíritu lujurioso no se 
extinguió. incluso hasta en la Edad Me- 
dia, tan rica, por otro lado, en la Fe, y así 
vemos como San Carlos Borromeo empleó 
graves medidas contra las orgías en Milán. 
como aparece en las actas del quinto sínodo 
Provincial. 

No se tardó en comprender que una re: 
novación interior, mediante la fe y la pie- 
dad, sería muy eficaz, y se pensó en orien- 
tar la insaciable manía de festejos, en vez 
de a Jos objetos sensuales y lascivos, hacia 
metas más elevadas, por lo que se comenzó 
a hacer resplandecer con mayor frecuencia 
ante los ojos y el corazón de los fieles, 
Aquella que con su belleza eclipsa a la 
diosa Flora y constituye el ornamento más 
hermoso en la tierra y en el cielo. 

Y así la Historia nos conduce a asociar 


-  €l mes de Mayo al mes de María, y vemos 


cómo de los primeros en realizarlo fue Al- 
_ fonso X, Rey de España, en el siglo XIII. 


-con sus poesías «Cantigas de Santa María»; 


es una que empieza: «¡Bienvenido Mayo...!» 


Y así en Jos siglos siguientes se va au 
mentando la dedicación del mes de Mayo 
ría, Por ejemplo, los orfebres de Pa 


rís llevaban el 1 de Mayo a Notre Damoc. 
un Maio (ramo) adornado de brillantes y 
cintas. San Felipe Neri, en el siglo XVI. 
exhorta a los jóvenes a practicar actos pia- 
dosos en honor de María. Sería arduo cnu- 
merar cómo se fue extendiendo por todo 
el mundo católico. 

Al principio tuvo el carácter de familiar, 
pero después saltó a los templos y comu- 
vidades religiosas. Es curiosa esta histaria, 
que sea en la familia donde comenzó. 
Pío 1X, en 1859. confirmando lo que había 
hecho ya Pío VII en 1815, concedía parti: 
culares indulgencias. En la segunda mitad 
del siglo XIX había penetrado ya en casi 
todas las parroquias de todas las naciones. 
Contribuyó a ello. no poco, la solemne de- 
finición del dogma de la Inmaculada Con- 
cepción. 


e El culto mariano es una fuente viva 
de beneficios, no sólo para el individuo, 
sino también para la sociedad, ya sea. ésta 
doméstica, civil o religiosa. María es, pues, 
una ayuda inmensa para la familia cris- 
tiana. Repasemos brevemente y con sencl: 
llez el Evangelio. bo 

Se refiere esta ayuda a dos familias que 
tuvieron gran relación con su Divino Je- 
sús: la de Zacarías y la desconocida fami: 
lía de Caná. En favor de estas dos fami: 
lias obtuvo de su Hijo los dos primeros 
milagros que obró el Señor, en atención 
a los ruegos o intervención de su Madre. 

En la de Zacarías la santificación del 
Bautista, en el seno de su madre, prima 
de María, Santa Isabel, con motivo de la 
Visitación; y cl segundo milagro, en el or- 
den natural, al convertir el agua en vino 
en las Bodas de Caná, de Galilea. 


El influjo del culto mariano en el in- 
flujo del bien, se manifiesta de dos mane- 
ras: contribuyendo a la desaparición de la 
barbarie y determinando la elevación so- 
cial de la mujer. Muchos historiadores se- 
nalan cómo el contacto de los bárbaros 
con la religión cristiana. señaló el comien- 
zo de su verdadera civilización. La figura 
suave de la Virgen Madre los arrebató. los 
encantó, los encadenó a Cristo y a su Doc- 
trina. El cristianismo ofrece a las nacio- 
nes salvajes el ideal fascinador de una Mu- 
jer, en la cual la pureza, la dulzura, la ter- 
nura maternal están personificadas. La his- 
toria de nuestras misiones católicas sumi- 
nistra ejemplos constantes. 


Las palabras del Apocalipsis, de San 
Juan, confirma todo cuanto en honor de la 
Santísima Virgen puede decirse: «Y un gran 
prodigio fue visto en el cielo; una mujer 
vestida de Sol, con la luna bajo sus pies 
y sobre su cabeza una corona de doce es- 
trellas». 


Y en honor de Ella se celebra en Mayo 
el «lamado mes de María», de hermosa 
tradición mariana. En los hogares no debe 
faltar una imagen de la Celestial Señora, 
Madre de Dios y nuestra, Las sencillas ora- 
ciones de las «flores», junto con el Rosa: 
rio que Ella insistentemente pidió en Lour- 
des y en Fátima, son engarces preciosísi- 
mos para aquella corona de doce estrellas 
que nos relata San Juan en el Apocalipsis. 
Y como broche final a todas estas devocio- 
nes, la Consagración a su Inmaculado Co- 
razón, hecha por los individuos y por las 
familías. 


M. J, 
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"La Iglesia de los Sofistas” 











(Conclusión) 


Por F. P, DE 


Nadie mejor —desde el punto de vista del IDO.C— que el Car- 
denan SUENENS para la Presidencia del Congreso Internacional 
de Teología que el IDO-C se dispone a celebrar. Como se dijo ya 
en el último número de «¿QUE PASA?n, lo que interesa al IDO-C 
no es la autoridad MUY DISCUTIBLE que el Cardenal tiene en 
cuanto teólogo, sino la INDISCUTIBLE que tiene en cuanto que 
es Arzobispo y Cardenal. Puesta al servicio del IDO-C esa autoridad 
del Cardenal SUENENS viene como a refrendar lo que se va a 
decir en el Congreso. Si los sofistas del IDO-C saben muy bien ju- 
gar con el sofisma que el recho de esa Presidencia de Honor en- 
cierra, es porque saben que el Cardenal SUENENS juega, a las ve- 
ces, con el sofisma tan perfectamente como pueden jugar con el 
solisma los mejores sofistas del IDO-C, 

Una sola prueba al canto, ya que no es posible en sólo un ar- 
tículo llegar a más. 

O «Ediciones Paulinas», de Madrid, en su Colección de «Temas 
canaentes», publicó en 1969 con el título de «¿Está en crisis la fe 
de los cristianos?» una selección de artículos, aparecida en un nú- 
mero extraordinario de «ROCCA», revista quincenal de Asís (Italia). 
El primero de esos artículos —no sabemos el porqué fueron selec- 
cionados— titúlase «Dios tras la muerte de Dios» y tiene como autor 
al Cardenal SUENENS. 

Levendo ese artículo se llega por lo menos a la evidencia de 
que el Cardenal no tiene ideas claras, distintas y precisas, sino ideas 
muy contusas y oscuras y del todo inexactas de lo que es «Fe» y es 
«Crecer» y es «Tener idea de Dios». 

1.” Jl Cardenal —así aparece en el artículo— ignora que la fe 
es un conocimiento. Y que en todo conocer hay que distinguir entre 
el acto de conocer y el objeto que se conoce en él. Cuando yo veo 
algo, ese «yo veo» es igual que sea un gato o un perro lo que yo vea. 

2." Para saber si es un gato o si es un perro no es preciso que 
yo mismo lo vea con mis propios ojos. Puedo conocer el hecho de 
que es un perro y no un gato, si me lo dice quien lo está viendo. 
Mi conocer en este caso no es ya un «ver», sino un «creer», O sea, 
un «asentir» a lo que dice mi interlocutor. CREER es conocer algo, 
no por verlo o haberlo visto, sino porque me lo dice quien lo vio 
o lo está viendo. En todo «CREER» hay que distinguir —y el Car- 
denal no lo hace muy claramente— entre el «yo creo» y el «objeto» 
en el que yo creo. 

3. De ese «yo creo en esto porque me lo dijo quien lo vio» diré 
que es un acto de FE HUMANA. Eso que él me dijo no excede en 
manera alguna su capacidad de captar, comprender o ver lo que él 
me dijo que vio, captó y comprendió; puesto en sus mismas cir- 
cunstancias, yo también pudiera haberlo visto. Me basta, pues, sa- 
ber —y esto me puede constar de muchas maneras— que no se en- 
gañó ni me quiere engañar para que yo le «crean, O sea, para que 
yo «asienten a lo que él me dice. 

4 ¿Cuándo se podrá decir de mí «yo creo» que es acto de FE 
DIVINA? 

a) Me es imposible saber lo que ahora piensa, desea, proyecta, 
sueña, mi vecino, si él no lo quiere decir o «revelar». ¿Podré llegar 
a conocer lo que piensa, ve, desea, quiere Dios, si El mismo no lo 
revela? 

by Tengo, pues, que saber —y saberlo CIERTAMENTE— si Dios 
reveló o no reveló eso que me proponen, ¿no se habrán engañado 
creyendo que Dios verdaderamente reveló lo que ellos me enseñan 
como revelado por Dios? 

c) Cuando digo «yo creo» lo digo porque CIERTAMENTE sé que 
Dios reveló eso que admito como verdad de fe. Sé que la Iglesia 
no se engaña cuando Ella «cree» que Dios reveló lo que Ella me 
enseña como revelado por Dios. Mi asentimiento no es, en manera 
alguna, irracional. Existen —humanamente hablando— pruebas que 
garantizan el hecho de esa divina revelación. Son los llamados «mo- 
tivos de credulidad». Hay algo que SOLAMENTE Dios puede rea- 
lizar, como son, entre otras cosas, los milagros y las profecías. 
Y ese algo ahi está —como un sello de autenticidad, criticamente 
innegable—, que me asegura ser verdaderamente Palabra de Dios 
lo que la Iglesia me enseña como Palabra de Dios. 

d) Eso no basta. No es DIVINA mi fe porque humanamente 
«yo creo» ALGO REVELADO POR DIOS como «yo creo» ALGO que 
me dice UN "HOMBRE COMO YO. No es la verdad, que yo creo, lo 
que hace que mi fe sea divina o humana. Mi fe es DIVINA porque 
el «yo creo» —prescindiendo de la verdad u objeto de mi creencia— 
no es un «yo creo» puramente natural y humano, sino SOBRENA- 
TURAL. Ese «yo creo» es ciertamente humano, pero también es di- 
vino, en cuanto lo divino puede ser participado por el hombre. La 
FE es un algo que Dios infunde en mí y me hace capaz de «CREER», 
y, si soy fiel a eso que creo, me hace capaz de ESPERAR, de AMAR 
y de VIVIR vida divina. Dejado a mis solas fuerzas, morales e in- 
telectuales, yo no podría «CREER». 

e El Cardenal SUENENS —en ese artículo— ignora la diferen: 
cia que existe entre Fe viva y Fe no viva e inoperante. «¿De qué 
vale tener fe sin obras?n, preguntaba el Apóstol SANTIAGO. Si él 
hacía tal pregunta es porque indudablemente no es imposible CREER 
y, al mismo tiempo, vivir COMO SI NO SE CREYERA. La fe no 
es, pues —aunque lo diga el Cardenal Suenens—, «una comunión 


Cardenal Suenens 


CHANTEIRO 


del hombre completo con el Dios viviente». Debería serlo porque 


debe siempre ser una Fe viva; pero no siempre es «una comunión - 


EXISTENCIAL de todo el hombre», ni siempre «representa un en- 
cuentro vital con el Dios viviente»... j 


0 El Cardenal SUENENS —en ese artículo— ignora la diferen: 
cia que existe entre el ser «objeton de un conocimiento, que es 
ciencia O experiencia humana, y el ser «objeton de ese conoci- 
miento sobrenatural que es, a la vez, humano y divino, y que se 
llama FE. El Cardenal ignora la diferencia que existe entre el 
«CREER EN DIOS» y el «TENER IDEA DE DIOS». 

Habla de la idea que nosotros NOS FORMAVIOS de Dios. Y no 
ve que esa idea —más o menos clara u oscura, distinta o confu- 
sa— es un resultado de nuestro conocer el mundo y los seres con 
los que vivimos. Esa idea nos la formamos nosotros. No son ni 
pueden ser iguales, por consiguiente, la idea que se forma de Dios 
un niño y la idea que se forma de Dios un estudioso de la Meta- 
física. Dios, conocido por la fe —diga lo que diga el Cardenal 
SUENENS—, no es ni puede ser el «objeto» de una idea, más O 
menos confusa O más O menos clara, 


Oo El Cardenal SUENENS —en ese artículo— ignora que, aun- 
que la idea que de Dios se forma el carbonero sea la de un Dios 
«hecho a imagen y semejanza del carbonero» y, por lo mismo, una 
idea muy diferente de la que de Dios se forma, «a su propia imagen 
y semejanzan, el Cardenal SUENENS no es diferente el Dios que 
es «Objeto» de la fe, que tiene el carbonero, del Dios que es «ob- 
jeto» de la fe que tiene el Cardenal. El «tener de Dios una idea» 
más o menos filosófica y científica, no significa «tener más Fe ni 
una Fe más intensa, ni una Fe más viva». La fe del carbonero, que 
espiritualmente —en frase del Cardenal SUENENS— es un analfa- 
beto, puede ser y a las veces lo será más grande, más intensa y 
más viva que la fe de un Doctor en. Teología, de un Sacerdote, de 
un Cardenal Arzobispo y hasta de un Papa. 


O Cuando el Cardenal SUENENS repite; como si fueran axio- 
mas, las palabras de Tolstoi, Gabriel, Voltaire, Kierkegaard, Simone 
Weil, Robinson —¡todos, como se ve, Doctores en la Iglesia y de la 
Iglesial— no sabe que SE DESCARRIA y que DESCARRIA a sus 
lectores. Ciertamente que tampoco lo sabían en «Ediciones Pauli- 
nas», de Madrid. : 

La Teología de la Muerte de Dios no es una Teología, sino UN 
CRIMEN DE LESA TEOLOGIA. 

El Cardenal SUENENS —a juzgar por ese articulo— no es capaz 
de pensar en que el niño, que ciegamente cree y entranablemente 
ama a su padre, de tal surte le ve con sus ojos de niño que SE 
FORMA de él una «idea» que ciertamente no corresponde con la rea- 
lidad: «su papá lo puede todo, lo sabe todo... no hay otro como él». 
A medida que ese niño va creciendo, la idea que él tenía de su pa- 
dre va cambiando y de tal suerte que, a los veinte años, quiza la 
idea que el joven tiene de su padre sea del todo opuesta: «su pa- 
dre sabe muy poco; es un pobre hombre, carente de iniciativas y de 
recursos humanos; casi incapaz de gobernar su propio hogar y fa- 
milian. ¿Se podrá afirmar —a pesar. de ello— que su padre ha 
muerto? 

¿Con qué derecho y verdad habla el Cardenal SUENENS de las 
«CARICATURAS» que nos hacemos de Dios? ¿Es que la «idea» que 
se formaba el niño de su padre, cuando ese niño tenía ocho o diez 
años, puede ser llamada una «caricatura», y no podrá ser llamada 
una «caricatura», por igual razón, la idea que de su padre se for- 
ma el joven a los veinte años y la que se forma de él a los treinta? 
Si la «idea» que se forma de Dios el carbonero es una «CARICA- 
TURA», ¿no será también, y por igual razón, una «CARICATURA» 
la idea que se forman de Dios los teólogos del IDO-C y, con ellos, 
el Cardenal SUENENS? 

¿Por qué ese afán —a lo VOLTAIRE— de hablar de la muerte 
de Dios, si es que lo que se intenta NO ES EL SEMBRAR —a lo 
VOLTAIRE— dudas y confusionismo entre las gentes sencillas, cuya 
fe es tan fe como la del Teólogo, aunque su «metafísica» no sea 
tan «metafísica» como la de éste? 


O Leyendo «Dios tras la muerte de Dios» se llega a la.conclu- 


sino todo lo contrario, sobre las cosas, que son más fundamentales 
en Teología. Sus «fulgurantes» conocimientos teológicos —cuando 
enseña lo que él enseña sobre Dios y la Fe, sobre la Iglesia y el 
Sucesor de Pedro, etc.— suelen girar en torno a un caos de con- 
fusión, dentro del que, según las leyes de gravitación teológica, 
mutuamente se atraen y se entrechocan, antes de disgregarse, to. 
dos los «bólidos en teologian, que se alejan de esa TEOLOGIA que 
hoy despectivamente llaman «ROMANA». 


y 

l 

E 

sión de que el Cardenal SUENENS no tiene ideas claras y precisas, 3 
NL e 


En la «nueva» Iglesia, cuyas «estructuras» hoy se imaginan los 


teólogos del IDO-C estar alzando, ciertamente ocupa un lugar muy 
de primer plano el Cardenal SUENENS. Que por algo se le da y él 


logia, organizado por «Concilium». 
De ese Congreso y de la parte que en él tomen los «TEOLO- 


GOS» y los «NO TEOLOGOS» españoles hablará «¿QUE PASA?» 


cuando llegue el día. 


acepta la Presidencia de Honor del Congreso Internacional de Teo- Es 
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- RECORDEMOS A SAN PABLO — to ouos cun 


4... Al escribiros en mi carta que no os relacionarais con los 
impuros, no me refería a los impuros de este mundo en general O 
a los avaros, a los ladrones o idólatras. De ser asi tendriais que 
salir del mundo. ¡No os escribí que no os relacionarais con quien, 
llamándose hermano, es impuro, avaro, idólatra, ultrajador, borra- 
cho o ladrón. Con esos, ¡ni comer! Pues ¿por que voy a juzgar yo 
a los de fuera? ¿No es a los de dentro a los que vosotros juzgáis? 
A los de fuera, Dios los juzgará. ¡¡Arrojad de entre vosotros al 
malvado! !» 

Estas frases de San Pablo en su primera carta a los Corintios 
creo seria muy conveniente recordaran algunas jerarquías de la 
Iglesia y de Comuniones que a través de su historia han tenido 
a Dios como base de su lema. 

Pienso que en toda época es bueno, imprescindible, mantener, 
en una asociación, una clara relación entre los ideales fundamen- 
tales de la misma y la actuación de sus miembros. De otra forma, 
si la hipocresía es manifñesta, se produce el escándalo y el despres- 
tigio de la asociación y de sus ideales. 

Cierto es que en casos como los de la Iglesia de Cristo, en que 
el cumplimiento de todo lo que exige el ideal está prácticamente 
fuera del alcance de las fuerzas humanas no puede exigirse una 
estrecha relación entre aquél y el cumplimiento consiguiente. Si se 
hubiera hecho esto, si sólo los justos pudieran pertenecer a la 
Iglesia, ¿cuántos quedarian dentro de ella? 

No quiere decir San Pablo que todos los pecadores sean consi- 
derados malvados y arrojados de la Iglesia; se refiere a aquellos 
que lejos de arrepentirse de sus faltas y luchar para corregirlas, 
viven públicamente haciendo desprecio de los ideales, que son la 
esencia misma de la asociación a la que pertenecen—esto aparece 
muy claro leyendo los párrafos anteriores a los que he copiado. 

Observemos, por otra parte, que en todos los ejemplos de mal- 
dad que señala San Pablo, salvo en el de idólatras, pudiera existir 
el ligero atenuante de la debilidad humana frente a las pasiones. 

Tenían que llegar estos tiempos para que tal condena se pudie- 
ra—¡¡Y DEBIERA!!—aplicar a gentes que ni siquiera tienen a su 
favor dicho atenuante. 

Concretándonos a la Iglesia, aparte del gravisimo confusionismo 
creado por algunos sacerdotes que se lanzan por su cuenta a decir 
lo que es y no es pecado, despreciando a la Jerarquía y a la 
Tradición de la Iglesia, tenemos ejemplos frecuentes de otros que 
colaboran con la propaganda ¡¡ATEA!! 

He aqui algunos: Hace quizá un año se exhibió por la Televi- 
sión una pelicula sobre San Francisco de Asis—alabada por un re- 
ligioso antes de la proyección y hasta creo que con algún pre- 
mio «Católico»—, en la que, aparte de ser falsísima, calla desver- 
gonzadamente todo aquello relacionado con los carismas sobrena- 
turales de un ¡¡San Francisco de Asis!!; simultáneamente lanza 
ataques más o menos velados a la jerarquía, a las reglas ascéti- 
cas, a la obediencia y, naturalmente, no se olvida que aparezca el 
rico explotador y los pobres explotados. 4 

Ahora bien, los carismas sobrenaturales han sido, son y serán 
las armas fundamentales de los Apóstoles Santos. Fueron las de 
Cristo y El se las dio a sus sucesores en la misión de conservar 
y agrandar Su Iglesia. 

¿Es concebible que un sacerdote colabore a ocultarlas cambian- 
do cinicamente la verdad histórica? - 

Cualquier persona de mediana rectitud veia en aquella película 
la mano descarada del Comunismo ateo. 

¿Cómo no se llevó a la práctica, o ¡por lo menos no sonó!, el 


«¡¡Arrojad de entre vosotros al malvado!!» Pienso que este silen- 
cio es la vergúenza de nuestro tiempo. . 

Y no fue un ejemplo aislado; películas como «Nazarin», «Ocho 
y medio»—y probablemente otras que desconozco—han sido exhi- 
bidas para los jóvenes en el salón Loyola, de los jesuitas, en Pam- 
plona. Tales películas son claros casos de propaganda atea a tra 
vés del nihilismo y del desprestigio de la Jerarquía Eclesiástica. 

Sin llegar a la monstruosidad de la «Vida de San Francisco» Ci- 
tada, su exhibición responde a la labor de autodestrucción desde 
dentro de la misma Iglesia. 

¡¡Qué diría San Pablo viendo que ni siquiera los sacerdotes y 
religiosos que realizan esta autodestrucción son arrojados fuera de 
la Iglesia y considerados malvados...!!! 

Respecto a la Comunión Tradicionalista, vemos que sucede algo 
semejante. 

En su lema, DIOS era la base de todo, hasta el punto que en 
los de PATRIA y REY se sobreentendía a la España Católica Tra- 
dicional misionera y defensora de la Iglesia, y al REY, identifi- 
cado con los ideales de dicha España. 


Siendo esto asi y habiendo muerto los mejores carlistas al grito 
de ¡¡Viva Cristo Rey!!, y entre otras cosas, porque volviesen los 
crucifijos a las escuelas—con todo lo que esto lleva implicito—, he 
aqui que La Junta Suprema de la Comunión Carlista (¿?), el sá- 
bado 2 de mayo dio un comunicado a la prensa mundial propug- 
nando una separación total de la Iglesia y el Estado 

No es de extrañar, pues, que su prensa lleve ya varios años 
ignorando el gran ataque Comunista a la Iglesia y presentando a 
Castro, el Ché y otros marxistas leninistas como los simpáticos y los 
buenos. 

Cuando hace unos meses un joven guerrillero de Cristo Rey me 
dijo que el Jefe del A. E. T. de Madrid le había dicho que se 
podia ser carlista y ateo, me pareció—todavia—un poco fuerte; al 
comentarlo en Pamplona con amigos tradicionalmente carlistas, 
pero, para mi, incomprensiblemente ligados al «carlismo oficial», 
todos sonrientes decian: «¡Oh, no! Eso no puede ser; si nuestro 
lema es DIOS, PATRIA...» «¡Eso digo yo!», les respondi. 


Pues bien, desde ahora, les va a ser muy dificil quitarles la 
razón a quienes se unan a la afirmación del citado jefe del A. E. T. 

Si el carlismo quiere «empuñar el timón del Estado español», y 
que éste no ayude a la Iglesia en absoluto en su misión, ¿por qué 
no se ha de poder ser ateo y «carlista»? De un carlismo, claro 
está, que en vez de tener como primer principio, y la mayor glo- 
ria, luchar por la Confesionalidad de España, arroja esto de su 
lema, como una lastra inútil y se dedica a dar los gritos de «Li- 
bertad», «Democracian, «Socialismo»..., gritos que siempre dieron 
los que fueron sus tradicionales enemigos y que son los mismos 
que dan ahora los comunistas ateos. 

¿Podrán extrañarse de que alguien les llame traidores? 

Yo no puedo creer que quienes fueron un dia auténticos car- 
listas, llegada la hora de la verdad, pisoteen lo que siempre fueron 
sus mejores ideales. 


No puedo creer que verdaderos sacerdotes se lancen a predicar 
el ateismo en nombre del Concilio. Pero lo que sí afirmo es que 
la actitud de muchos, de unos y otros, se identifica con la de los 
traidores y renegados y que creo que nunca como ahora algunas 
entidades—entre ellas la Iglesia—necesitan urgentemente aplicar lo 
que San Pablo ordenaba hace muchos siglos: «¡¡Arrojad de entre 
vosotros al malvado!!» 





LA LUZ BAJO EL CELEMIN 


EL ANONIMO NO 


Por creerlo muy interesante y muy bien dicho, copiamos parte 
del extenso editorial que bajo el epígrafe LA LUZ BAJO EL CE- 
LEMIN publica el jesuita José H. de Calcerrada en la revista de 
.- la Confederación de Religiosos correspondiente al trimestre octu- 

bre-diciembre de 1969. Advertimos que los subrayados son nuestros. 


«El religioso, como algo que representa la forma de vivir del 
úl Evangelio en su totalidad, tiene que aparecer ante los demás cris- 
> tianos como algo consagrado totalmente al ideal que ellos tam- 
bién profesan. Lo que Dios ha segregado del resto del mundo para 

que no se confunda con él tiene que aparecer distinto en medio 
de los hombres aun en el hábito exterior, en las formas de vida, 
- COmo algo señalado exclusivamente para su servicio, como algo 
que le pertenece, y de esto somos nosotros los primeros que hemos 

de mostrar interés para que sepa el mundo que existen hombres 

que aprecian esta dedicación total, y que lejos de avergonzarse 

y Ocultarla o disimularla, dan testimonio de esa consagración, in- 

-Ccluso exteriormente en su hábito y en su vivienda como algo que 
les exige su tan proclamada sinceridad y autenticidad que ha de 

producir el efecto que produjeron las primeras comunidades cris: 
-—— Tianas en el mundo pagano. Nadie da testimonio de una vida ocul- 
E tándola entre el vaivén de las gentes como si se avergonzara de su 
consagración; y si ésta no nos avergiienza, tampoco debe avergon- 
z0rnos su distintivo. Si queremos dar testimonio, y el simple cris- 
O para confirmar su propia fe quiere ver con sus propios ojos, 
divinarlo, cómo los consagrados de su religión llevan su Con: 
ación hasta las últimas consecuencias. Pero este testimonio se 
ato con nuestra persona si no lleva distintivo alguno que 
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TESTIFICA NADA 


acuse nuestro carácter, como si no estimásemos nuestra consa- 
gración. No podemos contentarnos, despojándonos de nuestros há- 
bitos, con dar testimonio de simples fieles si no somos unos sim- 
ples fieles, ni de hombre o de joven bueno y honrado, si es que 
llega a eso nuestro testimonio, PORQUE LO QUE SE QUEDA EN 
EL ANONIMO NO TESTIFICA NADA NI PRODUCE EL FRUTO 
DEL FERMENTO. Hay que dar testimonio de lo que somos: re- 
ligiosos. Y para eso parecerlo. Si la Iglesia es visible ante el 
mundo, los que constituyen el servicio especial de la Iglesia no 
tienen por qué ocultar sus características especiales de ser luz de 
este mundo y la sal de la tierra, porque si «Dios dotó de medios 
apropiados de unión visible y social a su Iglesia» (LG. 9), por lo 
tanto dentro de esa Iglesia ha de aparecer de una forma visible 
y social la condición de los consagrados, que está siendo quiza 
demasiado olvidada y despreciada, como st las señales externas que 
acusan una condición interna de trascendencia, como es una En 
sagración a Dios, no tuviera importancia ante el mundo. Pablo J 
así lo piensa cuando en una de sus audiencias públicas dice: «Qui- 
zá se ha pasado el límite consentido en el esfuerzo, loable de sua 
de insertar al sacerdote en las filas de la sociedad primado Ja 
totalmente los hábitos, su modo de pensar y de vivir, ERiN n a 
por el sendero de las competencias seculares, que no es € ¿0% 
y disminuyendo así el vigor de su vocación y sus funcion 
ministro del Evangelio y de la gracia.» : 
Es verdad que el hábito ni el monasterio Epi o a 
le ayudan a serlo, y cuando se dejan a un or as Eran ; 
QUE HA DISMINUIDO EL AMOR POR EL . 
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DFL SIGNO DE LOS TIEMPOS 
o A 


Del sacerdote Maldonado y de la 
Clausura a la Hostelería 


Por LEON 


Luis Maldonado, sacerdote de la diócesis de Madrid, que estu- 


dió la Teología en las Facultades germanas, ha publicado un tra: ' 


bajo para contribuir con su esfuerzo intelectual a la seculariza- 
ción de los actos sacros, y de modo especial los cultuales. A este 
cura le molesta que haya personas consagradas especialmente a 
Dios y a su culto y pretende, aprovechando esta especial coyun- 
tura del cambio de estructuras y aun de la misma esencia de la 
Iglesia, que lo secular sea la nota distintiva y predominante de 
las relaciones del hombre para con Dios. Nada de espíritu reli. 
gioso o sobrenatural, porque «el cristiano debe hundirse en la 
secularidad, enviando a la horma la imagen de Dios o más exac- 
tamente de lo sobrenatural», viene a decirnos textualmente con 
palabras de Vahanian. Porque para el nuevo Maldonado, «santo 
es la profundidad de lo común», tomando esta frase del autor que 
inició la teología de la muerte de Dios. Con estas premisas del 
prSlogo madrileño-germano, las conclusiones son de meridiana evi- 
encia. 

Para sustentar y defender su tesis no creamos que ha utili- 
zado la Sagrada Escritura, la Patrística, la Tradición o el Magis- 
terio. Recurrir a este hontanar, como hasta ahora han hecho los 
teólogos, es recurso de autores arcaicos o fosilizados o, si quere- 
mos, de teólogos escolásticos. La nueva ola que nos ha llegado 
de las Universidades remozadas del viejo Imperio Germano con- 
diciona su pensamiento a la realidad del tiempo presente y al 
«magisterio» de los filósofos precursores de esta etapa salvífica de 
la humanidad que estamos viviendo. De aquí su desprecio por los 
autores católicos «romanos», a quienes consideran incapaces de 
aportar nada que valga la pena a las nuevas concepciones eclesia- 
les exigidas por la sociedad de masas y consumo, alejadas del 
Dios personal e inmersas en su mayoría en el ámbito del ateísmo. 
La solución a tan pavoroso problema sólo la conciben a través de 
la desacralización, la desmitificación y la secularización; es decir, 
a través del espiritu del protestantismo. Nada de sobrenatural y 
menos aún de vida religiosa. El rumbo de los tiempos actuales nos 
lleva por el camino del Hombre-Dios. Ha de recorrerse esta. senda 
con los elementos naturales a nuestro alcance. Por ello, la Iglesia 
tiene que secularizarse y su liturgia, por consiguiente, ha de ser 
secular. 

El nuevo Maldonado nos ofrece su teoria, basada en las apoya- 
turas de pensadores ateos y protestantes. Son ellos quienes le su- 
ministran la ciencia que ha fecundado sus conclusiones. Por las 
páginas de su trabajo desfilan las aportaciones intelectuales de 
Lutero, Descartes, Hobbes, Spinoza, Leibniz, Hegel, Feuerbach, 
Bauer, Strauss, Ritsch, Kierkegaad, Harnack, Weis, Rudolf Otto, 
Barth, Bonhoffer, Gogarten, Robinson, Van Buren, Hamilton, Artizer 
y demás etcéteras. Esta sarta de «teólogos» y «creyentes», con sus 
ilustres y fecundas doctrinas, son el basamento para llegar a la 
conclusión de la secularización de la liturgia en el pensamiento de 
Luis Maldonado. Adoba esta relación de autores incrustando a los 
Rahner, Congar, Blondel, Schillebeeckx, Chenu, Metz...; es decir, 
la flor y nata de la veraz teología. 

Este cambio que postula el teorético liturgo es de absoluta ne- 
cesidad, a juzgar por lo que escribe: «¿Cómo evolucionará todo 
ese folklore que nos brinda diariamente la televisión de misas ofi- 
ciales con su permanente presidencia bicéfala de jerarquías ecle- 
siásticas y temporales?» Los tiros se ven venir. Y Maldonado lo 
hace con ametralladora; no sé conforma con el mosquetón. Qué 
razón tenía el Obispo de Cádiz, Mons. Añoveros, al decir un día 
que en todas las reuniones de temas eclesiales a las que asisten 
sacerdotes y seglares que se dicen comprometidos (con su idología) 
siempre echan mano de la política en cuestiones plenamente de 
tipo religioso. La obsesión de su enfrentamiento con el Régimen 
les obnubila y son incapaces de deslindar un terreno del otro. A 
este Maldonado se le ve también la oreja y hasta el rabo. 

No contento con esta demolición de cosas, acciones y símbolos 
sagrados, el cura Maldonado arremete violento, feroz, iracundo, 
contra las Ordenes religiosas contemplativas por el delito de que 
sus miembros dedican sus vidas y sus afanes hacia el culto y la 
alabanza de Dios. Dice este sacerdote en la página final de su 
trabajo: «¿No ha sido una concepción sacralista lo que las ha se- 
gregado tan brutalmente del trato con los hombres, de la convi- 
cencia humana? ¿Es este «modus vivendi» un fenómeno cristiano 
o más bien ureligiosop, común en ámbitos extracristianos, cuast 
paganos? ¿Qué consecuencias tendría para estas Ordenes una vl- 
vencia secular del «Opus Dei», un «Opus Dein secularizado?» Un 
ataque tan «brutal a la vida contemplativa nunca lo había leido de 
la pluma de un sacerdote católico. A lo sumo, de los empedernidos 
enemigos de la Iglesia, que nunca le han faltado. Hace unos anos, 
sin la virulencia que el cura Maldonado emplea en sus frases, un 
religioso jesuita, el P. Garcla-Salve, desde las páginas de «Incu- 


-«nable», se ensañó también contra las religiosas de clausura. Tuvo 
“su respuesta en las mismas columnas del periódico sacerdotal sal- 
-mantino; pero la contestación más elocuente se la dio él mismo: 
“al poco tiempo abandonaba la Compañía de Jesús. Ello fue la 
“prueba más fehaciente de que aquel jesuita se encontraba vacío en 


valores sobrenaturales y su vida religiosa ya no tenía razón de 


“ser. Impregnado del espíritu del siglo, mundanizada su actuación, 


estaba ya «secularizado». Y respirando el ambiente de la secula- 
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rización, le fue bien fácil afilar su pluma contra la vida de las 
almas consagradas enteramente a Dios. Sin duda que recibió el 
«premio», porque Dios no podía consentir que un sacerdote suyo 
denostara a quienes más cerca se encontraban de El. 

La historia ha vuelto a repetirse. Otro sacerdote católico, doc- 
tor en Teología, ha escrito sobre las Ordenes contemplativas las 
palabras que anteriormente he transcrito. Los supuestos que he 
enunciado para el ex jesuita García Salve no me duelen prendas 
repetirlos para el cura Maldonado. Es cierto que es un sacerdote 
católico, porque ha sido ordenado como tal. Pero el espíritu so- 
brenatural que debe inflamar la actuación de un sacerdote se halla 
muy alejado de este cura madrileño. Porque el decir que las almas 
contemplativas que viven en el claustro, teniendo como misión 
principal de su vida el alabar a Dios, es una concepción sacralista 
que las ha alejado brutalmente del trato con” los 'hombres, es un 
insulto, una provocación, una ofensa que infiere a lo más selecto 
en la vida de la Iglesia. Y el llamar despectivamente «modus vi- 
vendi» a quien se entrega sin reservas al servicio de Dios y pre- 
cisamente deja a los hombres para amar a Dios más intensamente, 
y unirse a El en esta vida como trasunto de su unión en el cielo, 
es la difamación más soez y más asquerosa que un sacerdote 
católico pueda proferir en un libro que llama de Teología. Y el 
poner en duda que la vida contemplativa sea un fenómeno cristia- 
no y religioso en la Iglesia católica y lo parangone a lo que pueda 
suceder en ámbitos extracristianos, es poner de manifiesto este 
cura que Carece de la más elemental noción práctica del amor a 
Dios. Y el calificar de cuasi pagana lá vida de los monjes y de 
las monjas dedicados esencialmente al «Opus Dei» es un ridiculo 
intento de desacreditar a figuras eminentes de la iglesia, como un 
San Benito, un San Bernardo, un San Bruno, una Santa Teresa de 
Jesús y, en nuestros mismos días, a Mons. Lahiguera, Arzobispo 
de Valencia, que no ha dudado en fundar un Instituto religioso de 
vida contemplativa en el mismísimo Madrid, para que, a la vez 
que se ocupan del «Opus Dei», se preocupen también de rogar a 
Dios por los SACERDOTES. A ver si el cura Maldonado deja unas 
instituciones en esta Iglesia secular que prevé para el futuro, de 
una eficacia y una trascendencia como las que crearon San Benito, 
San Bernardo, San Bruno y Santa Teresa. Ciertamente que no las 
creará, pues, a juzgar por lo que escribe, aunque esté en la Igle- 
sia, su espíritu está muy fuera de la Iglesia. No me extrañará que 
algún día recorra el mismo camino de García Salve. 

Su trabajo lo dedica a «Mariano Gamo, copresbitero de la igle- 
sia local de Madrid, hermano mayor en el testimonio profético». 
Sobran los comentarios, porque si testimonio profético es dedi- 
carse a la vida política activa para derrocar al Régimen en conni- 
vencia con los grupos marxistas, por lo que fue condenado a tres 
años de prisión por el Tribunal de Orden Público, el profetismo ha 
llegado a su mayor grado de prostitución. Lo que Gamo tiene de 
profeta lo tiene Maldonado de espíritu sobrenatural. Una vez más 
se cumple lo del refrán: «Dios los cria y ellos se juntan.» 

Y termino por donde debía haber comenzado: por el imprima- 
tur. Uno no se explica cómo un sacerdote de la archidiócesis de 
Madrid, viviendo en Madrid, desarrollando sus actividades en Ma- 
drid, imprimiendo su trabajo en unos talleres gráficos de Madrid 
y editando la obra una Editorial de Madrid, se marcha camino de 
Salamanca para que el Obispo de aquella Diócesis le dé el visto 
bueno a lo que escribe. ¿Acaso tuvo dificultades con la Secretaria 
de su Arzobispado? Lo ignoro. El imprimatur lo firma Mauro, 
Obispo de Salamanca, con fecha 19 de julio de 1969. Recordemos 
que don Mauro Rubio Repullés, Obispo de Salamanca, fue sacer- 
dote de Madrid. No habrá que poner en tela de juicio que Rubio y 
Maldonado son amigos. Pues bien, el prelado salmantino, con su 
imprimatur, viene a decirnos que al trabajo no se le puede poner 
ningún reparo en el orden doctrinal. Sí, señores, «los ataques a la 
vida contemplativa no son de orden doctrinal, sino prácticon», es 
posible que nos diga el Obispo salmaticense. «Son opiniones muy 
respetables de un docto sacerdote.» «No hay que poner obstáculos 
a la recta conciencia después de la doctrina del Vaticano Il», nos 
seguirá diciendo don Mauro. Maldonado asi lo cree y la jerarquía 
debe ser consecuente con su criterio, con el criterio de Maldonado, 
pues no hemos de olvidar que estamos en tiempos del diálogo. 
Maldonado dialoga con el lector. El imprimatur está pero que muy 
justificado. Santas pascuas y amén. Sí, señor. Asi sea. 

Pero, a pesar de esta sana doctrina que Mons. Rubio pueda sa- 
carse de la manga, voy a recordar una cosa a los lectores. El 
Obispo de Salamanca ha demostrado tener pocas simpatías por 
la vida contemplativa. A las monjas benedictinas de Alba de Tor- 
mes, de rigurosa vida de clausura, no hace muchos años, con 
motivo del «aggiornamento», les autorizó a dejar su clausura y 
las mandó a darse un paseo para que conocieran el mundo. No 
crean que se acercaron a la plaza Mayor de Salamanca, sino que 
se dieron un «paseo» nada menos que por Santiago de Compos- 
tela, por el monasterio de Montserrat, por Barcelona, por Ma: 
drid, por el Valle de los Caidos y no sé cuántos lugares más. Se 
fueron aficionando a salir de la clausura hasta que pidieran su 


supresión. Y así, las benedictinas de Alba de Tormes han montado 
una hospedería semejante a un hotel de calidad y son ellas las 


que atienden todos los servicios, : y 
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Lo que no se 


e ssante ira las fuentes de aquellos años 61 para 

aS Niñas crclan y vivían cn las apariciones de 
Garabandal. Por ceso Me parece que debemos ir a diversas cartas 
que las niñas escribieron en aquellas fechas. La literatura de las 
mismas con sus faltas, su peculiar redacción, ote. que obran en 
mí poder y que vo transcribiré corrigiendo las faltas para que 
ustedes lo puedan entender. 

Empezaré primero por una de Jacinta dirigida el 21 de noviem- 
bre de 1961, que dice así: 

«Muy señor mío: Me alegraré que al recibo de estas cuatro 
letras se encuentre con salud. nosotras bien por la presente gra- 
cias a Dios. Señor D. XX, ésta es para decirle que me dio mucha 
alegría su carta. Ya veo que a Sor Lucia le sigue apareciendo la 
Virgen y el Niño, pues a mí ahora se me aparece de más tarde 
en tarde. El 16 de este mes tuve la aparición y me dijo que rezara 
todas las mañanas el Rosario en el cuadro que hasta el 16 del 
mes de diciembre no la vuelvo a ver. Conchita y María de los 
Dolores y Mary Cruz lo esperan en enero. Así que todos los días 
rezamos unos cuantos Rosarios para ver si la Virgen hace un 
milagro para que todo el mundo crea. Ahora tenemos un sacerdote 
muy bueno. Nos lo mando el señor Obispo nos da todos los días 
la Catequesis, nosotras no sabemos lo que estará. bueno, no le 
pongo más por ahora. Muchos recuerdos de mis padres y herma- 
nos y usted reciba cl cariñoso de ésta su servidora, Jacinta Gon- 
zález González. Doce años de edad.» 

Es conmovedor la sencillez «de esta carta que revela una fe 
profunda en todo lo que estaba aconteciendo y la sencillez con 
que la niña se despide, firma y pone a continuación los años que 
tiene. 

Transcribiré a continuación otra de la misma niña de fecha 
19 de octubre de 1962. La carta dice asi: 

«Ave María.—San Sebastián de Garabandal, 19 de octubre 
de 1962. Apreciable D. XX: Me dice en la carta que ya se le había 
quitado el sueño, pues si viera qué sueña tengo yo. He tenido apa- 
rición de la Virgen a las ocho, después del Rosario, y la he tenido 
otra vez a las cuatro, y ahora le escribo porque estoy esperando 
que sean las seis para ir al cuadro para rezar el Santo (Rosario. 
Qué pena me da que ya no vuelva. pues ayer ha venido un sacer- 
dote de Asturias. así que igual que ése puede venir usted. 

Así que se despide ésta que le quiere y no le olvida ante la 
Virgen. Le da muchos recuerdos a sus padres y usted reciba el 
cariño de ésta que le quiere, Jacinta González.» 

Maravillosa también esta carta de Jacinta; ella en su ingenuidad 
confiesa que tiene sueño porque ha habido apariciones sucesivas 
y está con la preocupación de que sean las seis para ir a rezar 
al cuadro el Santo Rosario. Hay una afirmación en la aparición 
y una promesa a este sacerdote que escribe la niña de no olvi- 
darse ante la Virgen. La ingenuidad de Jacinta es manifiesta. 
su fe en lo que está ocurriendo también extraordinaria. ¿Cómo 
es posible y: en virtud de qué presiones que esta niña angelical 
acabará negando? Vayamos también con otra niña, con Mary Cruz 
González, que comienza así: 

«Viva Cristo Jesús.—San Sebastián de Garahandal, 16-12-61. 
Señor X X. Querido Padre en Nuestro Señor Jesucristo. La carta 

- me la dicta la maestra. Ya sabe que usted no me pregunte cosas 
- que yo no pueda decir, vo puse lo que me mande Ella. Las cstam- 
pas son muy bonitas, se las tengo que enseñar a la Virgen para 
que las bese. Veo a la Virgen el 16 de enero. Tengo muchas ganas 
que llegue mi hermana, no está aquí ahora, está en Torrelavega. 
Le pido a la Virgen por ella y también por todo lo que usted me 
dice «yy quiero que usted pida también por ella y por mí para que 
' sea buena. Jacinta ve a la Virgen. Muchos recuerdos de mi papá 
y mamá con cariño, Mary Cruz.» 
Es conmovedora esta carta que acabamos de transcribir; la 
niña reconoce que lo que ella quiere expresar se lo dicta la 
maestra, pero en la misma también hay una afirmación tajante 
en las apariciones y una súplica de unión de oraciones tan nece- 
saria en aquellos momentos. Hay otra carta también de esta niña 
que merece la pena transcribir. La carta dice así: 
- «Viva Cristo Rey.—San Sebastián de Garabandal, 11-162. Que- 
Tido Padre en Nuestro Señor Jesucristo: Recibí su amable carta 
(y aquí pasa a hablar de un asunto familiar que no quiero trans- 
- Cribír, y sigo). Me dice que nos manda una estampa para que la 
-Cambiemos por la que la tocó. Otra de las que nos mandó que 

estaba algo decolorada, pero es que en esta carta no ha venido 
la estampa. Claro que ahora está el tiempo muy malo y no puede 
4 venir. A mí me parece que si usted llegara aquí ahora le diría 

Y muchas cosas, y después le veo y ya no me atrevo. Mire que soy 
tonta, mi mamá me dice que me acuerdo mucho de usted y des- 
pués cuando viene me quedo como una tonta. Pues al Rosario sÍ 
-WOy todos los días a las seis de la mañana, me lo mandó la Viír- 
en que la rezara todos los días a esa hora hasta el día 16 que 

a volveré a ver a Ella. Ya sé yo que la Virgen quiere que seamos 

y buenas y visitemos el Santísimo. Yo quiero que usted pida 
Virgen para que yo sea cada día más buena, pues yo cuando 
a la Virgen ya la diré lo que usted me dice, para que salgan 
en en el Concilio el Papa y los que están con él. También se lo 
2 leer a las otras para que ellas pidan también. Las estampas 

Muy bonitas. Ahora ya no vamos a por leña, pues tenemos 

e ir a la escuela, que ya se acabaron las vacaciones. Muchos 
os de mi hermana, mis padres y con mucho cariño, Mary 
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ha escrito sobre Garabandal 


Por MIGUEL G.-GAY DOMENECH 





a un sacerdote, pero que en su timidez cuando se encuentra con 
él se queda cortada y lo reconoce com esa ingenuidad que a con- 
tinuación pone afirmando que va todos los días a las Ssels de la 
mañana a rezar el Rosario a la calleja, porque se lo mandó la 
Virgen. . 

Son niñas que todavía no han pasado por las presiones, y por 
eso afirman que ven a la Virgen, y que rezan porque Illa se lo 
manda. Hay también otra carta de fecha de 13 de diciembre 
del 61, también de la misma Mary Cruz, de la que es conveniente 
transcribir algunos párrafos. Dice así: 

«El día de la Concepción sólo vio a la Virgen Conchita; yo, como 
va le dije, no la veré hasta el 16 de enero; quisiera verla siempre, 
siempre, pero cuando Ella no me concede ese don es que no lo 
mereceré, así que me resigno con su voluntad.» 

Después de estas cartas que obran en mi poder, con una escri: 
tura típica de las niñas de aquella época, con grandes faltas de 
ortografía, pero con un contenido sincero y hermoso, ¿habrá quien 
pueda negar que la Virgen se apareció en Gartabandal? 

En un próximo capítulo transcribiré algunas cartas de Con- 
chita y Mary Loli, también de aquella época, porque es conve: 
niente, ahora que otra vez vuelven a eircular notas, como siem- 
pre confusas, en la prensa y afirmaciones muv lejos de la verdad, 
al igual que ocurrió en el año 69 que fueron desmentidas más 
tarde, precisamente en este año por el Secretario de la Congre- 
gación de la Fe y reproducidas por Documentación Católica, único 
periódico francés que se dignó publicar la carta con motivo de 
la nota que dio la prensa asociada en el año pasado 1969. ¿No 
estaremos ante un caso similar en este año 70 con las manifesta- 
ciones gue a bombo y platillo han vuelto a aparecer cn todos los 
periódicos? 





Herodes degollaba a los ni- 
ños recien nacidos. 


-Lla U.N.!.C.E.F., ayuda a 


que no nazcan 


El diario «A B Ch» del pasado día 13 del actual publicaba el si- 
guiente despacho informativo: 

Nueva York, 12.—La Prensa católica americana ha recogido 
unas declaraciones de Monseñor Alberto Giovannetti, observador 
permanente de la Santa Sede en la 0.N.U., sobre una decisión del 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (U.N.A.C.E.F.), 
de acuerdo con la cual el U.N.A,C.E.E. facilitará medicamentos 
amtifecundativos a las clínicas pediátricas y a las instituciones 
para la maternidad y la infancia de los países en vías de desarrollo. 

Nadie hubiera imaginado —ha dicho Monseñor Giovannetti— 
que cuando fue fundado, hace veinticuatro años, el U.N.I.C.E.F., 
un organismo de la 0.N.U. destinado a promover el bienestar físico 
y social, familiar y ambiental de la infancia, acogiecra una reco- 
mendación encaminada a limitar el número de niños. El motivo 
aducido para justificar esta medida, o sea las dificultades que en- 
cuentran los Gobiernos de esos países para hacer frente al aumen- 
ta demográfico, no tiene validez para basar un programa para el 
que no fue creado el U.N.IL.C,E.F.; de ahí que haya que pregun- 
tarse cuántos Gobiernos están dispuestos a aprobar que una par- 
te de sus aportaciones voluntarias para cl sostenimiento del 
U.N.L.C.E.F. sean destinadas a dicha finalidad.» 








Solamente la verdad 
tiene derechos 


«Cuando, en 1949, se reunió en ¡Amsterdam un Congreso 
de varias Iglesias heterodoxas para el progreso del movi- 
miento ecuménico, estaban representadas en el mismo unas 
CIENTO CUARENTA Y SEIS iglesias o confesiones diver- 
sas. Los delegados presentes pertenecían a cincuenta nacio- 
nes: había calvinistas, luteranos, coptos, viejos católicos, 
anabaptistas, valdenses, E presbiterianos, .del 
| alabar, adventistas, etc. ' 
asa católica, que se siente ya en posesión e 
de la verdad y de la unidad, no debía, lógicamente, estar 
presente para buscar aquella unión que los otros no tienen.» 


CARDENAL ALPREDO OTTAVIANI. 
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A propósito de unos men 
NO, AL VIDENTE DE PALMAR DE TROYA 


En el número de esta revista correspondiente al 2 de mayo del 
año en curso apareció una interesante crónica sobre determinados 
sucesos acaecidos en San Sebastián de Garabandal el 4 de abril 
próximo pasado. Nos adelantamos a decir llanamente que respe- 
tamos en absoluto el criterio que tanto el autor de la crónica como 
los lectores de la misma puedan tener en torno a esos aconteci- 
mientos, esperando, en reciprocidad, que sea asimismo respetado 
nuestro modo de ver las cosas en este punto, que a todos los 
garabandalistas nos afecta. 


De antemano decimos que no estuvimos presentes en Garaban- 
dal el día 4 de abril, y que todo cuanto sabemos del caso es por la 
información detallada del señor Gay-Domenech, «mariano» cien 
por cien, para honra suya y gloria de Nuestra Señora, bajo la 
advocación con que se la conoce en la famosa aldea montañesa. 
Unicamente nos vamos a ceñir a unos sencillos comentarios a los 
supuestos Mensajes del vidente de Palmar de Troya, tanto en este 
lugar como en Garabandal. 


Unas citas del primero de los mensajes: «Es mi deseo —pala- 
bras que se ponen en labios de la Virgen— que vayas a Garaban- 
dal y te acompañaré para dar una buena sorpresa a los que siguen 
fieles a mi Aparición en Garabandal. Quiero volver a abrazar a los 
que han seguido firmes en la fe, y no a los que me negaron...» 
«Daré, en ocasión de tu viaje, una oportunidad para que se retrac- 
ten de la negación que me hicieron las videntes. Fui tratada muy 
mal. Por eso me marché; pero, como Madre que soy, quiero dar 
una nueva oportunidad.» Hasta aquí, lo más interesante a nuestro 
propósito de este primer mensaje del vidente en Palmar de Troya. 


Estamos de acuerdo en que la Virgen Santisima puede mani- 
festarse a quien quiera y como quiera; pero en las líneas transcri- 
tas nos parece —salvo mejor opinión— que el «lenguaje» de la 
Virgen disuena, por su «tono», del empleado en Garabandal en 
tiempos de las Apariciones a las cuatro videntes. Más claro: encon- 
tramos dicho lenguaje totalmente extraño en labios de la Madre 
de Dios. Y no se nos diga que la Virgen respeta el modo de ser 
de los que escuchan su voz y la transmiten a los demás. Hasta 
cierto punto esto es verdad; pero aun dentro, si se quiere, de la 
pobreza y vulgaridad de expresión, siempre queda a salvo la se- 
riedad en el decir, la delicadeza de la frase, cosa que, con todos 
los respetos, echamos de menos en los mensajes transmitidos por 
el vidente de Palmar de Troya. «La Virgen —volvemos a repetir 
el concepto— desea volver « abrazar a aquellos hijos mios, pero a 
los que han seguido firmes en la fe, y NO (el subrayado es nues- 
tro) A LOS QUE ME NEGARON.» En primer lugar, se ha venido 
diciendo hasta la saciedad que las «dudas» y «negaciones» en los 
videntes constituyen un fenómeno místico del que han sido sujetos 
personajes de relieve, incluso algunos elevados a la gloria de los 
altares. Por otra parte, en el caso de Garabandal, la propia San- 
tisima Virgen les anunció a las videntes que llegaría un día en 
que la contradicción haría mella en sus almas, concretamente que 
se llegarían a contradecir unas con otras, y que sus padres no 
andarían bien, y hasta que las interesadas llegarían a negar el ha- 
ber visto a la Virgen y al Angel. Este anuncio de la Virgen —según 
cuenta Conchita en su Diario— las extrañaba mucho, no acertando 
a comprender que les dijera estas cosas. «pero en el mes de ene- 
ro de 1963 —agrega esta vidente—, todo lo que la Santisima Vir- 
gen nos había dicho desde el principio se ha cumplido». Recoge- 


mos esta cita para dejar constancia de que en las tan traídas y * 


llevadas «negaciones» de las cuatro niñas de Garabandal se escon- 
de un misterio que vaya usted a saber a qué causas puede obe- 
decer, sin descartar entre esos motivos las «presiones» que, sin 
duda, se han prodigado sobre las conciencias de las videntes en 
más de una ocasión. Pero volvamos a tomar' el hilo de nuestro 
razonamiento. Si la Virgen asegura que no desea volver a abrazar 
A LOS QUE LA NEGARON, se nos ocurre preguntar: ¿Quiénes 
pueden ser éstos? ¿Las videntes? ¿Los particulares que entre la 
multitud de los creyentes no ocultaron su indiferencia y desdén 
o los que «a posteriori» hayan podido naufragar en el más rotun- 
do escepticismo? ¿O acaso se trata de los miembros de la Comi- 
sión diocesana de Santander, que entienden desde el primer día 
en los acontecimientos de Garabandal? No lo sabemos a ciencia 
cierta, y ello nos invita a echar nuestro cuarto a espadas, en un 
afán, sin duda ilusorio, de adivinar el pensamiento de la Señora. 
Si se trata de las cuatro videntes, encontramos dicha expresión 
atribuida a la Virgen poco acorde con otras expresiones suyas, allá 
por los años de sus Apariciones en Garabandal. Recordemos lo 
que dijera a Conchita el 13 de noviembre de 1965 en los «Pinos». 
«Será la última vez que me veas aquí, PERO SIEMPRE ESTARE 
CONTIGO Y CON TODOS MIS HIJOS.» En esta frase, tan dulce 
y maternal, no se da discriminación alguna entre unos hijos y otros, 
toda vez qué hasta los pecadores, a pesar de su descarrio, son 
hijos de la Virgen. Por el contrario, en la. frase que el vidente de 
Palmar pone en boca de la Madre de Dios no parece dispuesta la 
Señora a abrazar a los que la negaron, sino únicamente a los que 
se han mantenido firmes en la fe. ¡Sinceramente, no lo entende- 
mos! No nos cabe en la cabeza que nuestra Madre, la Virgen, 
adopte una postura de franco desdén que no se compagina con 
su amor a todos los hombres. Lineas más abajo se dice: «Dare, 
en ocasión de tu viaje, una oportunidad para que; se retracten de 
la negación que me hicieron las videntes.» Como si dijera: No se 
merecen nuestro abrazo, pero vamos a ver si con esta oportuni- 
dad que hoy les doy entran en razón y vuelven sobre Sus pasos. 
Aun considerada en todo su alcance esta llamada a la recapacita- 
ción y enmienda, no deja de ser un tanto agrio el lenguaje que 
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el muchacho de Palmar de Troya pone en labios de la Virgen. 
Sería un disparate mayúsculo pensar que las videntes de Garaban- 
dal han podido caer en desgracia delante de la Madre de Dios, y 
en el supuesto de que les cupiera alguna responsabilidad en las 
dudas y negaciones, entendemos que no es propio atribuirle a 
la Madre de Dios una reprimenda pública y solemne en el propio 
escenario de sus Apariciones, allí en donde se daba desbordante 
de caricias, en favor de sus confidentes. Francamente nos parece 
esto un absurdo y el darlo por bueno un agravio a nuestra Madre, 
la Santísima Virgen. 


Si los que han negado a la Señora son gentes que se han vuelto 
atrás de su prístina creencia o simplemente los que nunca dieron 
su asenso a las Apariciones, se nos antoja muy extraño que la Rei- 
na del Cielo y Madre nuestra se cierre poco menos que en banda, 
negandoles su amor maternal. Y si los que la negaron son los 
integrantes de la Comisión Diocesana de Santander —tan poco armi- 
gos de Garabandal, como es bien notorio—, también se nos hace 
dificultoso el creer que la Virgen utilice el camino de este supuesto 
mensaje que comentamos para llamarles a capítulo. 


Y volviendo sobre esa «oportunidad que la Señora va a dar 
a las videntes para que se retracten de sus negaciones», parécenos 
que ello vale tanto como declararlas sin rebozo CULPABLES EN 
TODA LA LINEA, cosa que no deja de extrañarnos vivamente. Es 
como si la Virgen dijera: «Como en esta ocasión tan propicia que 
os brindo no os desdigáis de vuestras dudas y negaciones, adiós 
vuestro papel y mis designios sobre vosotras.» Desde luego que 
no damos crédito a estos supuestos y siniestros augurios, porque 
todo lo que está ocurriendo lo tiene previsto Dios, y EL LO HARA 
TODO. Cuando a Conchita se le ha preguntado el porqué de sus 
negaciones, ha respondido: «La Virgen sabe por qué hace las cosas 
así.» El mismo 13 de noviembre de 1965 le dijo la Virgen: «Con- 
chita, no vengo sólo por ti. sino que vengo por todos mis hijos.» 
No por éstos o aquéllos, sino por todos. «Dime, Conchita, dime 
cosas de mis hijos. A todos los tengo bajo mi manto. Yo le he 
dicho: Es muy pequeño. No cabemos todos, Y se ha sonreído.» 
¡Qué diferencia entre la dulzura y exquisitez de este lenguaje y el 
de los supuestos mensajes de Palmar de Troya y Garabandal, tal 
como nos han transmitido éste. «FUI TRATADA MUY MAL. POR 
ESO ME MARCHE»... Podrá estar la Señora dolida del poco apre- 
cio que se ha hecho, por culpa y desidia de unos y otros, de su 
maternal deseo, puesto de manifiesto en Garabandal al través de 
unos cuantos años; de la escasa atención que se ha prestado a la 
difusión de sus Mensajes pero, con todo, se nos hace cuesta arriba 
digerir determinadas frases que tan mal suenan en labios de nues- 
tra Madre, la Santísima Virgen María. «Por eso me marché.» Esto 
no se compagina con aquello otro de que hemos hecho ya men: 
ción más arriba: «Será la última- vez que me veas aquí, PERO ES- 
TARE SIEMPRE CONTIGO Y CON TODOS MIS HIJOS.» 


. En el segundo de los Mensajes atribuidos a la Virgen por el 
vidente de Palmar se consignan estas palabras: «Hijo mío, te 
traigo a este lugar para que des testimonio de mi aparición en 
Garabandal a cuatro hijas mias, las cuales me negaron porque 
faltó oración. Habia mucho egoísmo y vanagloria personal, y Yo 


quiero unidad, oración y penitencia. Todos bajo mi manto, que no 


haya distingos. Comprederéis que si no hubieran ocurrido estas 
cosas, Yo no me hubiera marchado.» «Pedid mucho para que mis 
hijas, las que me negaron, den testimonio de la verdad...p Cierta- 
mente, podrá haber habido fallos por parte de unos y otros, no lo 
negamos; pero sigue extrañándonos que la Madre de Dios, por 
mucho que se la haya afligido, utilice determinadas expresiones 
que son un público y solemne reproche a las videntes de Garaban- 


dal. De ser éstas culpables de sus negaciones, nuestra Madre, la - 


Virgen, tiene otros medios para hacerlas comprender el error en 
que se encuentran. Esta es nuestra opinión: modesta, pero sincera. 
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Capítulo XXIV.—Un Mal testigo de la evolución: la Paleontología. 


1. Cuando se les exigió pruebas de sus asombrosas afirmacio- 
nes a los evolucionistas, éstos —sigue reflexionando V. Feliu— «pi- 
diéronlas a la morfología y anatomía comparada, a la fisiologia 
y bioquímica, a la psicología, a la genética. 

2. Pero muy pronto, los evolucionistas dieron la espalda, mal- 
humorados, a esas esfinges, que parecen burlarse de sus angutio- 
sas interrogaciones, pues devolvieron respuestas insuficientes e in- 
coherentes, encogimiento de hombros, gestos anodinos y a veces 
hasta un rotundo mentís. 

3. Ahora los investigadores, sin abandonar del todo la morfolo- 
gía, se repliegan, con su caudal de esperanzas, en la paleontologia, 
reducto muy prometedor. 

4. Pero resulta que la paleontologia no es una ciencia experi- 
mental, como lo son la anatomia, la fisiología, la psicologia, la em- 
briología... 

5. Los paleontólogos jamás podrán probar la evolución repro- 
duciendo los hechos y las experiencias que, según ellos, llevaron 
a los antropomoríos .terciarios hasta la cumbre del hombre ac- 

- tual» (320). A 

6. Y aunque es cierto que «cada ciencia tiene sus métodos espe- 
cificos de investigación», «queremos señalar aqui una evidente pa- 
radoja: los evolucionistas ateos rechazan la fe cristiana, y ni si- 
quiera conceden beligerancia a la filosofía y teología, porque no 
son ciencias experimentales: y, sin embargo, se encariñan con la 
paleontología, que tampoco lo es, y han de acudir, continuamente, 
a hechos hipotéticos de las eras geológicas, inasequibles por com- 
pleto, a nuestros medios actuales de observación. 

7. Aprovechan como válidos, cuando les conviene, recursos que 
siempre, porque no les convenía, nos rechazaron como inváli- 
dos» (321). 

8. Y aun cuando ese juego no sea muy limpio que digamos, 
aceptemos como buena esa cadena de primates fósiles que nos 
presentan, cuya morfología se va pareciendo cada vez a la humana, 
desde el período eoceno. ¡Bueno! ¿Y qué? 

9. Pues que «un proceso tan lento, que duró millones y millo- 
nes de años, exige innumerables especies intermedias, con todos 
los rasgos morfológicos, en escala evolutiva ascendente, uno a uno 
y paso a paso. 

10. Parece que estas especies deberían ser las más abundantes 
en los estratos paleontoiógicos; y resulta que apenas se en- 
cuentran. 

11. Las especies animales de hoy son algunos millones, sólo de 
insectos hay unos novecientos. De las extinguidas, conocemos cen- 
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tenares de miles: solamente del Jurásico calcula Neumyr que exis: 
tieron setecientas cincuenta mil especies animales. ; 

12. Las intermedias, según eso, tuvieron que ser miles de millo: 
nes» (322). Sin embargo... ¿Dónde están? 

__ 13, De especies definidas, inferiores y superiores aparecen fó: 
sils por todas partes. Hay muchos, y cada vez más, con anomalías 
y caracteres aparentemente intermedios; pero al fin y al cabo, son 
muy pocos, si consideramos las numerosísimas variedades, Casl 
insensibles, que exige el transformismo, arriba y abajo, en todos los 
estratos geológicos. 

14. Según Overage, «el tiempo que va desde el cámbrico hasta 
las glaciaciones del pleistoceno (duró seiscientos millones de años) 
es el más rico en fósiles; pero faltan las formas intermedias de 
los vertebrados, que podían indicarnos los procesos y los eslabo- 
nes entre los grandes ciclos biogenéticos». 

15. Caullery declara que hemos de convencernos, a la fuerza, 
no sólo de la ausencia de formas de tránsito, sino de la imposibili- 
dad de enlazar, auténticamente, un grupo nuevo de otro antiguo. 

_ 16. Además, las anomalías que presentan estos tipos interme- 
dios o formas de tránsito son muy discutidas casi todas; inciertas 
y sospechosas, otras; contradictorias, violentas e ilusorias, a veces; 
abandonadas muchas, al fin, como inútiles y explicables la mayor 
parte, por diversas razones. 

17. Es natural que solamente sea lícito el recurso a la evolución 
de las especies en ausencia de otras causas posibles de anorma- 
lidades. 
permanecieron en una vitrina, al abrigo de incidentes que pudieran 
deformarlos. 

19. El paleontólogo Minakow sugería una alteración post mor- 
tem, del casquete craneal más célebre: el pitecantropus. 

20. Otros restos pudieron pertenecer a individuos o razas anor- 
males, teratológicos, patológicos, como el hombre de Neandertal, 
según algunos. 

21. Quedan las deformaciones embrionarias y endocrinas; y 
otras mil, originadas por la alimentación, la trashumancia, los acci- 
dentes, las guerras, las costumbres. 

22. Si el transformismo pretende seriedad y solvencia cienti- 
fica, ha de poner fuera de duda, en cada caso fósil, la imposibilidad 
de cualquiera de esos influjos» (323). 

23. Mientras tanto, LA PALEONTOLOGIA RESULTARA UN 
MAL TESTIGO, DE QUIEN NADIE PODRA FIJARSE... 

(320) «Roca Viva», pág. 109. (321) Ibidem. págs. 109-10. (322) Ibídem, 
página 110. (323) Ibidem, 1d. 





UN RUEGO A LOS LECTORES DE ¿QUE PASA? 


Poco después de terminada nuestra CRU- Christi Regis glo- 


ZADA HISPANICA DE LIBERACION, un 
Sacerdote me facilitó dos hojas de una revis- 
ta en la cual aparecian tres hermosos HIM- 
NOS, en latín y en español, dedicados 2 
CRISTO REY, LA VIRGEN DEL PILAR y 
SANTIAGO, respectivamente. 
Por más que inquiri el nombre de la Re- 
vista, no pude enterarme de su título; y, 2 
medida que va pasando el tiempo, se acre- 
cienta en mi el interés por averiguarlo. ¿Po- 
b dría algún amable lector de «¿QUE PASA»? 
; darme una pista que me sirviera para loca- 
lizar dicha Revista? 
He aquí uno de los tres HIMNOS aludidos, 


e el del Apóstol Santiago, que quiero sirva de 
homenaje en la Festividad de su APARICION 

A EN CLAVIJO. 

7 AL APOSTOL SANTIAGO 


(En castellano) 
















Caballero de la 
[Cruz: ¡Presentes! 
¡Adelante, ea! ¡Pode- 
[mos! 


Crucis Eques: Adsu- 
mus! Ultra, eia! Pós- 


A sl (En latin) 
ras 
sumus! 


le 


E 


A 


Me llega de América la siguiente noticia: 

«Unos sacerdotes españoles, bastante progresistas, estaban encar- 
- gados desde hace diez años del Seminario de Trujillo, en el norte 
de Perú. En todo ese tiempo no se ha ordenado ningún sacerdote 


[riam 
Et Crucis victoriam, 


Te Patrono, quaeri- 
[mus. 
Tecum Dux in acie 


-Sit Columna gratiae, 


Dum Serpentem pél- 

[limus. 

Crucis Eques: Adsu- 

mus! Ultra, eia! Pós- 
sumus! 


Cordi, amoris Vic- 


(timae, 

Cunctae amorem úni- 
|mae 

Réferrant  conténdi- 
[mus. 


Veni, Jesu, própera; 


Hostes nosotros sú- 
[pera; 


y el Obispo ha creído oportuno disolver el seminario, mandando 
4 sus casas a todos los jóvenes que allí estudiaban. Actualmente 
busca unos sacerdotes integristas, experimentados y prudentes para 
que puedan rehacer lo que otros han destruido.» 

Me parece, queridos lectores, que difícilmente se podrá decir 
en menos palabras. El fin que se han propuesto esos tipos 
encillamente privar a la Iglesia de sacerdotes... Y lo van con- 
O... Sin ir más lejos, sé de un teologado en España, en 
| inte alumnos que quedan, mantienen su palabra de que 


De Cristo Rey la Vince, regna et ím- Vence, reina, impera. 
[gloria [pera. 

Y de la Cruz la victo- Crucis Eques: Ad- Caballero de la 

[ria, [sumus! Cruz: ¡Presentes! 

Por Ti patrocinados, Ultra, ela! Póssumus! ¡Adelante, ea! ¡Pode- 

[buscamos. [mos! 


Contigo, Caudillo 
[en la batalla, 

Sea el Pilar de la gra- 
[cia, 

Mientras a la Ser- 
[piente rechazamos. 
Caballero de la 
[Cruz: ¡Presentes! 
¡Adelante, ea! ¡Pode- 
[mos! 


Que el Corazón, del 
[amor Víctima, 
amor todas las 

[almas 


Correspondan en 
[nuestro empeño. 
Ven, Jesús, apresú- 
[rate; 

Domina a nuestros 
[enemigos; 


Con 





LABOR DEMOLEDORA DE LOS 


BOTON DE MUESTRA 


In omnem terram 
exivit sonus eorum. 

Et in finis orbis te- 
rrae verba eorum. 


OREMUS. — Esto, 
Dómine, plebi tuae 
sanctificátor et cus- 
tos: ut, Apóstoli tui 
Jacobi muníta praesí- 
diis, et conversatione 
tibi placeat, et secura 
mente desérviat. Per 
Christum, Dóminum 
nostrum. 


R). Amén. 


Su voz ha resonado 
por toda la Tierra. 

Y hasta los confi- 
nes del orbe de la 
Tierra sus palabras. 

OREMOS. — Sé tú, 
oh Señor, el santifi- 
cador y guardador de 
tu Pueblo Hispánico; 
para que, fortalecido 
con la protección de 
tu Apóstol Santiago, 
te agrade con su con: 
ducta y te sirva con 
tranquilidad de cora- 
zón. Por Cristo, Se- 
ñor nuestro. 

R). Amén. 
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ROGRESISTAS 


no quieren ser sacerdotes, pero se los tiene en el Seminario... ¿No 
ven ustedes que, a la vez, cursan estudios civiles en la Unive 
por un módico precio y a costa de la Iglesia y de los fieles? ¡AS 


se chupa del bote! 


¡Y los educadores 


así...! 


a” 


pueden estar contentos de formar jóvenes 


: , , E : j n 
Miren ustedes, amigos muy queridos: Si se quiere disponer € 


el futuro de sacerdotes santos y que anuncien el n 
no hay ms remedio que hacer «borrón y cuenta nueva» 
trario habrá que atenerse a las consecuencias... 


SANTOS SAN CRISTOBAL SEBASTIAN. —SACERDOTE 


mbre de Dios, 
5 ,, De lo con: 
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Del libro inédito “Sin novedad en la patrulla” 
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LA INTERNACIONAL HEBRAICA 


No puede dejar de considerarse la intervención de los hebreos 
en el subvertimiento de la sociedad contemporánea. Numerosos 
testimonios de la historia de las últimas décadas la evidencian. 
Esos testimonios reflejan la confusa sensación de una verdad. Esta 
verdad es que toda la orientación del mundo moderno responde a 
un plan establecido y realizado por una determinada organización 
misteriosa, dirigida por personajes hebreos desconocidos, compo- 
nentes de la que se ha venido en llamar «La Internacional hebrea». 

Un interesante libro publicado en Rusia en 1905 por el profesor 
Sergyei Nilus, traducido posteriormente a las principales len- 
guas (1), arroja mucha luz sobre tan candente cuestión. La obra, 
conocida generalmente como «Los Protocolos», fue dada a conocer 
en 1920 por «The Times», de Londres. La Dirección de dicho dia- 
rio llamaba la atención de los estudiosos y de los hombres polí- 
ticos; la opinión se conmovió, las ediciones de la obra se vinieron 
multiplicando, en tanto que las ya existentes se difundían rápida- 
mente, a pesar de la acción de los judíos, encaminada a demostrar 
inútilmente la falta de autenticidad de los documentos transcritos 
en «Los Protocolos». Cuando en 1905 el profesor Sergyei Nilus re- 
veló, mediante la publicación de «Los Protocolos», el plan de con: 
quista política del sionismo rebelde y oprimido, estaba muy lejos 
de suponer que quince años después, su publicación había de apa- 
recer como la voz profética a la que el mundo cometió en su 
tiempo el error de no prestar oídos. 

_ «Los Protocolos» contienen el plan de una guerra oculta, te- 
niendo por objeto, ante todo, la destrucción completa de lo que 
en los pueblos no hebreos es tradición, casta, aristocracia, jerar- 
quía, como asimismo de todo valor ético, religioso, sobrematerial. 
A tal propósito, una organización internacional oculta, presidida 
por jefes reales que tienen noción clara de sus finalidades y de 
los medios apropiados para realizarlas, habría iniciado desde hace 
tiempo y seguiría desarrollando una acción unitaria invisible, a 
la cual habrian de referirse los principales focos de perversión 
de la civilización y de las sociedades occidentales: liberalismo, in- 
dividualismo, igualitarismo, libre pensamiento, iluminismo antirre- 
ligioso, con todos sus derivados y apéndices. que conducen hasta 
la rebelión de las masas y el mismo comunismo. Es importante 
poner de relieve que los «Protocolos» reconocen la absoluta false- 
dad de todas estas ideologías; se las habría creado y propagado 
únicamente como instrumentos de destrucción. 

Pero no se habla solamente de ideologías políticas que han de 
infundirse, sin que resulten comprensibles su significado y sus 
finalidades; también se habla de una «ciencia» igualmente creada 
a los fines de una acción desmoralizadora general, y se hacen sig- 
nificativas referencias a la superstición del «progreso», al darwi- 
nismo, a la sociología marxista e historicista, etc., y a este pro- 
pósito se dice: «Los no hebreos ya no son capaces de razonar en 
materia de ciencia sin nuestra ayuda»; y al mismo tiempo se re- 





HORAS DE REFLEXION 


¡Qué duda cabe que la falta de vocaciones sacerdotales cons: 
tituye tema del máximo interés! 

No nos ha de sorprender, pues, que el caso se comente y se 
lamente, ya que motivos hay para ello. 

Los hechos que vamos a relatar son rigurosamente ciertos. 

O Erase una familia cristianisima, y, sobre todo, el padre po- 
día calificarse de un auténtico varón de Dios, hombre de fe sólida 
y racional y de una vida ejemplarísima. El hijo mayor, desde jo- 
vencito sentía inclinación y, si cabe, vocación para el sacerdocio, 
por cuyo motivo sus padres accedieron gustosos al deseo del niño 
de ser monaguillo de la Parroquia. 

Iba el niño creciendo en edad y en estima al sacerdocio; pero 
un dia, después de haber observado una y varias veces la conducta 
desedificante de unos sacerdotes, dijo en forma resuelta y termi- 


nante a su padre: «Si he de ser como éstos, prefiero no ser sacer- 


dote.» 
e Una familia de pueblo rural, falta de recursos económicos, 
tenía un hijo que deseaba ingresar en el Seminario; pero por no 
poder soportar los pagos que ello requería no pudo ingresar. El 
párroco, sacerdote celoso y ejemplar, se prestó a darle lecciones 
gratuitas, y así lo estuvo preparando por espacio de dos años. 
Por la buena formación que recibía el niño, por su bondad natural 
por el buen ejémplo de los padres, era un modelo entre los ni- 
ños de su edad. , de 
Una vez resueltas las dificultades de orden económico, el niño 
ingresó en el Seminario; pero al regresar al pueblo, una vez ter- 
minado el curso, ya no era el mismo, ni en piedad ni en su ma: 
nera de desenvolverse, lo que fue causa de gran pena para el 
párroco y para la propia familia. En vista de tan triste y lamentable 
realidad, el párroco se hizo a sí mismo la siguiente pregunta: 
«¿Puedo en conciencia llevar otros niños al Seminario?» Y nos 
consta en forma directa que por casos idénticos dicha pregunta 
se la han hecho otros párrocos. : 
e Este otro caso que vamos a relatar resulta igualmente de- 


primente. Se trata de una familia de arraigadas convicciones cris- 
de 


f 


Por Juan Correa Gabana 


conoce la falsedad de todas estas teorías. En tercer lugar, una ac- 
ción propiamente cultural: dominar los principales centros de la 
enseñanza oficial, controlar la opinión pública mediante el mono- 
polio de la gran prensa, difundir en los países dirigentes una lite- 
ratura desequilibrada y equivoca es decir, ocasionar un derrotismo 
ético, como complemento del derrotismo social, que se acrecentará 
mediante un ataque contra los valores religiosos y sus represen- 
tantes, que no ha de llevarse a efecto de frente y abiertamente, sino 
fomentando la crítica, la desconfianza, el descrédito con. respecto 
al clero. Se indica la «economización» de la vida como uno de los 
medios destructores más importantes; de aquí la necesidad de con- 
tar con una falange de «economistas», instrumentos conscientes o 
inconscientes de los jefes disimulados. 

Una vez destruidos los valores espirituales, que fueron base 
de la antigua autoridad, reemplazándolos con cálculos matemá- 
ticos y necesidades materiales, debe empujarse a los pueblos hacia 
una lucha universal, en que creerán perseguir la satisfacción de 
sus intereses y no se percatarán del enemigo común; finalmente, 
alentar las ideas ajenas y, en lugar de atacarlas, utilizarlas para 
la realización del plan final, por lo que se reconoce la oportunidad 
de defender los puntos de vista más diversos, desde el aristocrá- 
tico o dictatorial hasta el anárquico o socialista, siempre que sus 
efectos converjan en el sentido del fin único. Asimismo se consi- 
dera la necesidad de destruir la vida familiar y se pone de relieve 
su influencia espiritualmente educadora; la necesidad de embru- 
tecer a las masas con deportes y distracciones de todo género, y 
de fomentar el lado pasional e irracional de las mismas para qui- 
tarle toda facultad de discriminación. 

Esta es la primera fase de la guerra oculta: su objetivo es la 
creación de un enorme proletariado, es la reducción de los pue- 
blos a un amasijo de seres sin tradición y sin fuerza interior. Des- 
pués de lo cual se proyecta una acción ulterior, basada en la po- 
tencia del oro. Los jefes ocultos controlarán el oro del mundo y, 
por su medio, el conjunto” de pueblos desarraigados con sus diri- 
gentes aparentes y más o menos demagógicos. Mientras que, por 
un lado, la destrucción procederá por medio de venenos ideoló- 
gicos, rebeliones, revoluciones y conflictos de todo género, los 
amos del oro fomentarán las crisis internas generales, reduciendo 
a la Humanidad a tal estado de postración, de desesperación, de 
completa desilusión con respecto a todo ideal y a todo régimen, 
hasta convertirla en un objeto pasivo en manos de los dominado- 
res invisibles, que entonces se manifestarán y se afirmarán como 
jefes absolutos del mundo. En la cúspide estará el Rey de Israel, 
y la antigua promesa del Regnum del «pueblo elegido» se realizará. 

Esta es la esencia de los «Protocolos». 

(Proseguiremos con este tema.) 


(1) La Internacional Hebraica: 


«Los protocolos de los Sabios 
Ancianos de Sión». | 





tianas, practicantes y de vida ejemplar. Si el tiempo se lo permite, 
asisten diariamente a la Santa Misa y por la noche rezan el Santo 
Rosario en familia. Pues bien, tienen un hijo seminarista, y cuando 
éste se encuentra en casa ya no asiste cada día a la Santa Misa 
ni reza junto con la familia el Santo Rosario, cuya piadosa deyo- 
ción califica de ridícula beatería... . 

Como es lógico y natural, los padres sufren amargamente y 
en manera alguna pueden relacionar este proceder con una buena 
y perseverante preparación sacerdotal. 


O Los propios sacerdotes y los que se preparan para serlo 
son los que han de esparcir la buena semilla. Y lo que está ocu- 
rriendo es todo lo contrario, ya que el proceder de ciertos sacer- 
dotes y de no pocos seminaristas siembra malas hierbas, las cua- 
les ahogan la semilla buena que aún pueda existir. 

Mientras no se ponga fin a la conducta ligera y a la obra nega- 
tiva de ciertos sacerdotes y mientras en los Seminarios la disci- 
plina brille por su ausencia, se prescinda del rezo del Santo Rosa: 
rio y de otras prácticas piadosas, se deje libre la asistencia diaria 
a la Santa Misa y no se prohiba a los seminaristas la posesión y 
lectura de libros protestantes y racionalistas, ¿cree ni puede creer 
ni esperar la Jerarquía de la Iglesia aumento .en las vocaciones 
sacerdotales? á 

Si realmente las lamentaciones que se van pronunciado y exte- 
riorizando responden o suponen verdaderos deseos de poner fin 
al grave problema, resulta fácil y evidente ver por dónde se debe 
empezar. 


O Mientras pedimos a Dios que ilumine al Santo Padre y a 
los Obispos para la solución de un asunto tan grave y de tanta 
trascendencia, después de aportar nuestro modesto grano de are- 
na, bueno será tener presente que si las consecuencias por falta 
de vocaciones: sacerdotales pueden ser graves para la Iglesia, no 


dejará de ser menos grave la responsabilidad de quienes, pudien- 
“do evitar las principales causas, no lo hicieran. NOR 


¡Dios y el tiempo darán el fallo inexorable! 


2. L 


Por ORS D"ALVA 
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DE RONDA POR ESPAÑA 


BADALONA 


Hija del agro y novia de azul mar, 
tienes en la mirada y corazón 
verdor de espiga, fuerza de timón, 
y la eterna alegría de un juglar. 


Tu alegre centinela, 
el Morgat, elevándote hacia Dios; 
tu poeta, el Besós; 
pasos de río y mar tu cantinela. 
Montigala, 
tu milenario altar y tu museo, 
con su roca sagrada, y campaneo 
de viento y flores en perpetua gala. 
La Casa de Pinós y la de Mena, 
relicarios, 
grandes pupilas con fulgores varios 
en los que Roma resplandece y suena. 
A tus pies, en bucólico aderezo, 
la campiña, 
con la fragancia niña 
del naranjo, el trifolio y el cerezo. 
Risueña, 
verdiblanca, la vida en floración : 
una patria pequeña 
que llena el ancho mar del corazón. 


Para rezar a solas, 
tu airosa parroquial, Santa María : 
viejo clavel de piedra, letanía 
de luz sobre el armiño de las olas. 
Para admirar ruinas 
y que el alma en el sol medre y palpite, 
tu Murte y Montalegre, con su quite 
de yedras y hornacinas. 
Aquel lugar bendito 
donde el Santo Anastasio da su vida : 


puerta hacia el cielo, lámpara escondida 


sobre el opaco umbral de lo infinito. 
Y los pasos de Dios ,- 

en los pasos agudos del progreso : 
beso, duro beso 

del beso de los ángeles en pos. 
Risueña, 

e iblénca la vida en floración : 
una patria pequeña 

que llena el ancho mar del corazón. 
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Sobre el humo, las rosas y jazmines, 
la memoria - 
de la romana historia 
con vélites, duunviros y flamines. 
En tu arcilla tan nuestra, las pisadas 
de Amílcar y de Aníbal : sus legiones 
dejando en los terrones 
galopes de corceles y de espadas. 
En el sol, las pupilas 
del Archiduque Carlos, alto y rubio; 
y en la brisa el connubio 
de la sangre y las blancas camomilas. 
Y el feroz Cachidiablo 
que irrumpe en tu belleza, desde Argel, 
con la dureza y con la Ls cruel 
de un venablo. 
Risueña, 
verdiblanca, la vida en floración : 
una patria pequeña 
que llena el ancho mar del corazón. 


Trabajas con estilo colosal. 
Qué llama, 
qué primores, qué olímpico oriflama 
en tu Fábrica, monstruo de cristal. 
En tu Puerto y su anchura 
la vida en oleaje : 
musical maridaje 
del esfuerzo,-la astucia y la aventura. 
Tahonas, 
talleres y turbinas : 
Oh, las perlas divinas 
de esas que tú mereces cien coronas. 
Y aquí y allí 
—concreción de tu músculo y tu idea—, 


las estatuas, y en ellas la tarea 


de Arnús, de Roca o Pi. 

Risueña, 

verdiblanca, la vida en floración : 
una" patria pequeña : . 
que llena el ancho mar del corazón. 


Badalona, preciosa Badalona, 
si el mar tu novio, si el amor tu vida, 
tú una princesa en el sudor nacida, 


y mi canto un jilguero en tu corona. 


a E 

























